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EL PROBLEMA SOCIAL 

CUESTIONES QUE ENTRAÑA Σ ME ΠΙΠΑ EN QUE TOCA SU SOLUCION 

AL INDIVID1O, Α LA SOCIEDAD Y AL ESTADO (1). 

SΕf οREs : Al dírigiros por cuarta vez la palabra desde este sitio, en 
cυmpl ί rnientο de un deber  reglainentario, debo comenzar declarando con 
toda sinceridad que, sí me parecieron graves las cuestiones dilucidadas 
en afios anteriores, ninguna  se presento á mí espíritu, cuando llego el 
momento  de hacer el resιímen del debate, tan erizada de dificultades, al 
parecer insuperables,  conio  la que habeis discutido con singular lucidez 
durante todo este curso. Y es que el problema social tiene circunstancias 
y caractéres peculiarisimos; desde  sti planteamiento comienzan las dife-
rencias, pues cada cual lo entiende á su manera; luego esta diversidad se 
acentúa más cuando se trata de fijar sus términos y de desentrañar las 
cuestiones que  encierra,  y por fin, al llegará las  soluciorles, además de 
mostrarse eso mismo, ηό tase en todas ellas una palidez, una falta de pre-
císíon,  una vaguedad, que acusan el estado en que se encuentra al pre-
sente esta  gravisirna cuestion. L`nase á esto que no hay aqiii de por me-
dio Ian solo una lucha de ideas, sino tambien otra de intereses y de cla-
ses, y que las escuelas y los partidos, que constantemente han venido In-
chan  Jo frente á fr me en este sitio, han perdido ahora su posícion respec-
liva, puesto que desaparecieron aquella derecha y aquella izquierda  de 
otras veces para ser sustituidas por el individualismo y el socialismo, 
ambos patrocinados por conservadores y por :iberales, ambos, por  aYiadi-
dura,  subdivididos en varios matices, y comprendereís el temor que sien- 

(1) Este fué el tema objeto del importante y animado debate que tuvo lugar en 
el Ateneo de Madrid en el curso de 1877 á 188, y cuyo resúmen tuvimos el honor de 
hacer. Escrito  despues de pronunciado, reproduce con entera fidelidad las doctrinas 
y el plan, en  una  palabra, el fundo del discurso, pero no la forma. Además, ciertos 
pun tos que entonces εό l ο fueran indicados á causa de la premura del  tiempo,  no 
obstante haber ocupado  dos sesiones, aparecen aqui más desenvueltos, aunque no 
tanto como lo pide  su  importancia. 

Ιο  incorporamos, por  via de apéndice,  d esta obra, para que sirva de aclaracion 
V complemento á algunas de las consulesaciones generales hechas en el dltimo  capi

-tub de la misma. 



35S 	HISTORIA  DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

to al toner  que  discurrir  ante vosotros sobre este dilìcilisimo y trascen-
dental problema, y lo muy necesitado que estoy de que  me concedais 
aquella benevolencia que en otras ocasiones  me habeis otorgado y que yo 
no olvidaré jamás. 

Y digo discurrir sobre este problema, porque  Iiarto se os alcanza que 
me es completamente imposible hacer un verdadero resúmen. Dadas las 
condiciones del tema y las del prolongado debate á que ha  dado lugar, lο 
único que mis fuerzas consienten  es hacer un discurso  ms  para  deciros 
mi  opinion sobre los puntos principales que han sido materia de contro

-versia. Para ello procuraré contestar á las dos preguillas que encierra el 
tema, y luego me atreveré á hacer algunas consideraciones criticas sobre 
las direcciones ó  tendencias más señaladas que se  han  presentado al des-
envolver aquél; es decir, que este trabajo tendrá tres partes: primera, 
cuestiones que  entrafl% el problema social; segunda, medida en que toca 
su  solucioii al  individuo,  á la sociedad y al Estado; y tercera, critica de 
las escuelas que se  han  mostrado en este sitio al discutirse uno  y  otro 
ρυιιτο. 

Ι.  

Mas ántes de  entrar  á desentrafiar las cuestiones que encierra el proble-
ma social, preciso es considerar su carácter general, su origen y sus  ana-
logias  y diferencias respecto  de lo que ha sido en pasados tiempos, pues 
sólo así es posible hacerse cargo de la  importancia  que debe atribuírsele 
en medio de las complicaciones propias de éstos en que vivimos. 

Basta atender á sus tβrminns para comprender que se trata de uii pro-
blema que  tiene por objeto la snciedad; y  conio  ésta es  mi  todo compuesto 
de partes, de aquí que surja la cuestion de armonizar y componer la in -
dívidualidad con la totalidad, segun os decía el Sr. Moreno Nieto; la de 
hacer que se produzca el mismo resultado efectivo para todos, ó sea la 
igualdad, como decia el Sr. Vidart; la de ver si es  posible  que nadie deje 
de alcanzar una perfecta ecuacion entre las aspiraciones y los medíos de 
satisfacerlas, segun os decía el Sr. Rodriguez (D. Gabriel); y coino en la 
realidad no existeii ciertamente aquella armonía, ώ  esa igualdad, ni esta 
ecuacion, se pregunta: ,es debido el que  ninguna  de estas cosas se ver--
Γgιιe, á que son imposibles por naturaleza, ó á vicios y defectos de la or-.  
ganizacion social? Y sí es lo segundo, ¿cuáles son los medíos de  corre-
girlos en todo ó en parte? Hé aquí, considerado en su totalidad, e1 proble-
ma social, con sus « abismos y oscuridades.» Por fortuna, sí, como ya ha-
cia notar áη tes, reina una singular diversidad  do pareceres  cuariilo de la 
solucion se trata, en cuanto á la existencia del problema mismo, fuera ya 
de alguiio que otro espíritu preocupado por los prejuicios de escuela, por 
el interés de partido ó por un grosero egoísmo, nadie  la nega, pues no 
hay quien deje de  conocer,  conio dice Cairnes, que la sehalada separa- 
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cion de clases, combinada  con cliocanics desigualdades, es  uno  de los 
principales elementos de nuesira instabilidad social. 

δCÓmo surge este problema p η los tiempos  iovisimos? ¿Qué circuns-
tancias Ιο determinan en la realidad, y cuáles provocan  su planteami cnio 
en la esfera del pensamiento? Enfrente de la organízacio ιι del antiguo ré-
gimen, que se sintetizaba en dos palabras, absolutismo y privilegio, la 
revolution proclamó la libertad én el órden politico y la igualdad en e Ι 
órden social; aquella, consecuencia de Ia exaltation de la persrnialidad á 
que por distintos  camiaos llegaban filósofos, juristas y econornistas;  ésta, 
protesta contra las desigualdades creadas y mantenidas por la ley; y cc-
rno la falta de libertad se echaba de ver en todos los órdenes de Ia vida, 
porque en todos la estorbaba ó la impedía el Estado, merced á su carácter 
absorbente é invasor, y el que no existiera  eu  Ia ρráct ί ca esa igualdad, 
que el instinto de los pueblos, el espiritu cristiano y las  utopias de algu -
nos pensadores  declarabaii posible, se atribuia á los privilegios que aque 1 
aniparaba, se creyó, y se creyó con fe, que uno de los efectos mágicos de 
proclamar la una  liabria de set el conseguir la otra.  Mas  pronto vino el 
tiempo á mostrar cuán ilusoria  era esta esperanza, pues siendo la libertad 
un  medio, y no un Γιn, es claro que es condition para todo, pero por sí 
sola no es εαusα de nada; así como resultó que la desaparicíon de la des-.  

igualdad juridiιa y áυη politica no podia llevar consigo la de la des-
igualdad social, áιι tes, pot el  contrario,  pareeia surgir de Ia  libertad una 
amiloga á la que ántes produjera el privilegio. Y entónces se cae en la 
cuenta  de que la libertad abstracta y el i iidividualisrno atomistico no pue

-den resolver la cuestion, y  aparece aquella serie de proyectos  ms ó mé-
nοs utópicos de organization social,  que,  disiintos en cuanto unos pre-
tenden que el Estado ha de ser el fundamento de ésta y otros prescinden 
de é1, coiiiciden en aspirará conseguir una igualdad real á costa de la li-
bertad individual, determinando una agitation cuya decadencia comien -
za poco despues del aTm 188. Pero al propio tiempo venía imperado  en 
la  realidad aquel socialismo gubernamental, herencia en parte del  pasa-
do. consecuencia tambien del abandono  en que  qiiedaron ciertos intereses 
á causa de la destruccion de los antiguos organismos, y lo que es τηás de 
notar,  del deseo de protejer otros, menos respetables en verdad, lο cual 
diό  lugar á que desde otro lado se pensase que  silos  aranceles de adua-
nas y los bα ιz οsprivileyiados sacaban el dinero del bolsillo de los  p0-
bres para meterlo en el de α lg ιιηοs ricos, como decía Bastiat, era natural 
el ver de idear algun sistema que produjese el efecto  coiitranio, á todas 
luces menos injusto que aquel otro. Y mientras este socialismo guberna-
mental continuaba y continúa en pié, y el socialismo utópico decaía,  apa-
receii dos  nuevas  rnanifestaciones de esta protesta contra el individualís-
ma que ha venido inspirando á la rev olucion hasta aquí; de una parte, la 
dcl Ilamado socialismo de cátedra. junto con la de los economismas que 
disienten de la escuela ortodoxa y de los escritores que  larnciitaii la des- 
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aparícion de ciertas personas jiiridicas y del derecho corporativo, y cen-
suran el espíritu de los Códigos civiles de los pueblos neo-latinos, pues 
de todos ellos puede decirse lo que ιlel de Napoleon decía Renan: que  pa-
iceen escritos para un  hombre né enfant trοτιτέ  cl mon  i celibalai,·e; y de 
otro, el socialismo ο b ι•ero, qiie aprovechando la cnhica del antigυ^, pres-
εinde de sus soluciones, procura org niiar el proletariado frente á frente 
de las ntras clases y  aspira  á hacer solidarios los intereses de todos los 
trabajadores afiliándolos á la conocida Asociacion inter,iacional. 

Mas importa hacer constar que no es peculiar y caratteristica de nues-
tros días la existencia del probΙιma social, como quieren dar  á entender 1ο; 
que  ponen gran e ηιρ^ή ο  eu  distinguir la pobreτa del pizlIperislno, con el 
propósito de preseiitar aqiiella corno  conseeuencia de la niisma  naturale-
za humana y por  tan to  existente en todos los tiempos, y á éste corno  
fruto desgraciado de la civilization moderna.  No sólo ha existido áη-
tes, sino  que  se nos muestra en la historia  con grandes rasgos de analo-
gla, pues que sempre aparecen  rnezclados el interés politico con el 
económico, y éste sempre Ι ajo el doble punto de vista de Ia propiedad 
nrneble y de la inmueble. Precisamente por  esta circunstancia puede 
s ιcarse gran provecho de  un  estudio de este género. Aquellas dos re-
voluciones en medio de las que  flucluaban las ciudades griegas, una  que 
despojaba á los ricos, y otra que les devolvia la propiedad, como  dice 
Fustel de Coulanges; la distinla condition que alcanzan Atenas y Espar

-La,  eu  cuanto aquélla no cayó en la acumulacion de Ia propiedad, que 
ésta conoció despues de Iiaber hecho tanto por e'itarla; la reforma ρο-
litica y social de Solon, en Ia que,  corno sucede más tarde con Ia de 
Servio Tulio,  la riqueza sirve de base á una transformation dernocra-
lica é igualitaria; las luchas entre  patricios  y plebeyos en Rorna con el tri-
ple objeto de  alcanzar éstos el poder, poner trabas al disfrute del aycr 
publicas por la aristocracia y mndificar la legislation sobre deudas; la 
ineficacia de las leyes agrarias y de las repetidas donaciones de tierras 
hechas por dictadores, triunviros y Césares, puesto que, al decir de Ph-
nio, to ιla el Africa romana  vino á pertenecer en propiedad á seis indivi-
duos;  la'  luchas sostenidas en Ia Edad Media por el tercer estado, cuya 
suerte tanto mejoró pur virtud del desarrollo de la industria y del  co-
mercio,  para conseguir juntamente  Ιι  libertad civil y la politica; el 
hecho de  unirse  en todo tiempo las clases méηο s favorecidas por la for-
tuna con la monarquía para luchar  con las clases privilegiadas, como 
aconteció en Esparta, en Atenas, en Rorna, en el Renacimiento y áυn en 
nuestros dias, hasta donde lo ha podido lograr el Cesarismo; éstos y 
otros hechos muestran εό m ο el p rnblcma social es de todos tiempos. 

Pero no es ménos evidente qne en cada época  hone  un carácter  espe-
cial, é importa por lο nuismo notar  emil es el distintivo que reviste cli la 
nuestra. 

En primer  lugar,  al paso que  1 través de toda  Ia historia vemos  pug- 
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ηαηλο por recabar ciertos derechos y ventajas á iina clase que tiene  so-
bre sí otras con las cuales lucha, y por debajo  los esclavos, de quienes 
se  ocupa  poco  δ nada, hoy no hay ya siervos que trabajen por los otros, 
y además, corno  dice M. Laveleye, el Cristianismo y la fi losofía nos ban 
enseñado que todos sοιηοs iguales; es decir, que el  problema toma cierto 
aspecto de  universalidad,  y por ello, tanto como ántes era cuestion de 
interés, l ο es ahora de  principios, por τη ás que, como veremos luego, m ο 
de los errores del proletariado consista en querer dar  Ia lucha un ca-
rácter de clase que es incompatible con el espíritu p las  con diciones de la 
civilizacion moderna Pero importa más se īιalar las diferencias entre cl 
problema  social de hoy y el que tocó  resolver  á nuestros padres,  porque 

 con  frecuencia  se nos presenta l ο hecho por éstos y sus procedimientos 
como ejemplo de lο que  al presente  delie hacerse, sin pararse á conside-
rar si l ο puesto en cuestion es lo mismo ó  por  lo ménos arnilogo.  Dejan-
do á un lado la diversa actitud de la sociedad eιι tónces y ahora, puesto 
que si en aquell's dins el espíritu público sabia bien lo que quería y é Ι 
movia 1 todos, excepto á los privilegiados, hoy sucede precisamente todo 
l ο contrario, hallo dos diferencias  capilales: primera, que el problerna so-
cial de ayer consistió en suprimir privilegios que tenían su apoyo y fun-
darnento en un precepto legal y de que disfrutaban los ménοs con dafio 
de los mis,  rniérι tras qiie boy se trata  dc tocará cosas  que  no se refor-
man ciertamente sólo con hacer δ deshacer mia ley y que alcanzan á la 
sociedad toda;  y segunda, que la obra llevada entónces á cabo tuvo  un 
carácter  :egatiνo que se revela bien hasta en la construccioii de las dos 
palabras  en que se  sintetiza,  des-amortizacion, des-vinculacion: así que, 
léjos de haberse creado un derecho nuevo, Ιο que se hizo fué someter la 
propiedad  de la Iglesia, la de manos muertas y la de la nobleza  al dere-
cho  comun, que era y es un derecho h ι stóricο y tradicional; al paso que 

 de lo que hoy se trata, lo que se pretende hacer, es aigo indudabiemeiiie  
;ο ί 1iνο,  algo  que debe crear la é ροcα actual para responder á tiuevas ne-
cesidades. 

Otro carácter reviste que es asimismo consecuencia de las condicio-
nes de niiestro tiempo, y es  que  tratándose, en siinia, de extender los be-
neficios de la civilizacion  todos, de ensanchar la participacion en toda. 
género de bienes, el problema social es boy tan complejo. como lo es la 
vida,  y á él  alcaiiza la crisis total que ésta atraviesa. Si no tuviera  uii 
aspecto cien'íhco, no se hablaría de la ignorancia del proletariado, υ ί  de 
enseñanza gratu ί ta, iii de enseFianza profesional, ní de instruccion in[e-
gral; si no  tuviera otro religioso, no pretenderían los unos resolverlo  coii 
los principios del Cristianismo, ní pedirían los otros desde el campo 
opuesto la renuncia á toda religion; sí no  tuviera otro moral, no clarna-
nan éstos contra los vicios de iinas clases y aquéllos contra el egoismo 
de otras, ni enaltecerian unos y otros los efectos del ahorro, de la labo

-ríosidad, de las virtudes todas; y no  digo nada  del aspecto ecο mι όmico, 
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poique en este punto todos están  conformes,  y b jns de desconocer el pa- 
pel importante que juega  en este caso la miseria, la tendencia general es 

hacer consistir en esto sólo el problema social; ní necesito decir que 
tiene tambien  un  aspecto jurídico, porque todos recordais cuánto se ha 
hablado en este debate de libertad, igualdad, personalidad,  asociacion, 
propiedad, arrendamiento, herencia,  liberiad de contralacion, usura, et-
cέ tera, etc.,  que  con razon ha  dicho  el baron de Portal que «un  cambio 

 de forma gubernainenlal no es ms  que  una  revolucion política; una 
Iransformacion en las leyes  civiles  es una revolution social »  Finalmen-
te,  yo me atrev o á afiadir que el problerna social  tiene  tambien un aspec-
το  arulslico, aunque no se nos ocurra, porque, por desgracia, los necesi-
tados de redencion en este punto somos  inuchos, efecto de la desestima 
en que se tiene el arte, el cual se considera  todavia como un pasatiempo 
y no como  fin esencial de la vida; y, sin embargo, es bien  sabida  Ia im-
portancia que desde Grecia hasta hoy se le ha atribuido como elemento 
de Ia ed υca'iol de los pueblos. 1iecuerdo que un fabricante de Sedan ideó 
hace algunos αίιοs  ci  dará cada unο de sus obreros mi pedazo de tierra 
para que cultivaran flores; y  conio  dijera á unο de ellos ιριe debia reti

-rarse del trabajo por su edad avanzada, ofreciéndole  uiia pension, le εοη-
testó el  anciano:  αµ'h! no, seTior; entónces perdería mi jardin.» En suuia 
de lo que se trata es de rescatar, hasta  doiide sea posible, al proletariado 
del mal, y claro es  que este se ►nuestra con relation á  cada  υπο de los 
órdenes de la actividad, y asi es la miseria, Ia ignorancia, la inculiura, 
el  vicio,  la injusticia, la impiedad, el fanatismo. 

Y, sin embargo, es manifiesto cl predominio de los aspectos  ecsndrni-
Co y jurídico sobre todos los  dems, hasta tal punto que,  como  este mis

-nio debate lο ha revelado, suelen tomarse como los únicos y exclusivos. 
Esle liecho tiene, á mi  juicio,  sencilia explication. De un  lado,  la exal-
tacion del derecho y cl desarrollo ecοnό m ί cο soii dos caractéres señalados 
de nuestro tiempo, y en correspondencia con ellos sobresalen natural-
mente esos dos aspectos del  problema  social; y de  otro,  si el juridico no 
puede ménos de aparecer,  en cuanto el derecho es condition para toda la 
vida, y en tanto elemento que  muda  at compás de ésta, el económico 
iota á un mal que  no consiente espera, porque la miseria conduce al 
Jianibre, á la inaiiicion y á la muerle, lirnite extremo que no es posible 
cuaiido se trata de los otros lines ó bienes, como  la ciencia, la moral, el 
arte y la religion. 

Esta circunstancia me impone 1a necesidad de considerar como fondo 
del  problema  el aspecto económico; 1υ. gο, al tratar de la iiiedida en que 
toca  sii  solution al Estado, examinaré el juridico; y al estudiar lo que 
corresponde hacer al  individuo  y á la sociedad, diré algo  de esos otros 
puntos de vista de que suele prescindirse, aunque nunca por completo, 
^ιorque á ello se  opone  la indole  misma  de la cuestion. 
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I[. 

Y  corno  de lo que se trata bajo  el primero de dichos aspectos es de 
saber sí 1* actual organization ec οnónι ica es, por sus defectos, causa de 
uiia indebida distribution de los bienes materiales, ó como decia el sefior 
Ilornero  Giron,  de procurar que el cuarto estado tenga  parlicipacíon en 
la tierra y en el capital, es evidente que la cuestion estriba en averiguar, 
primero, ευál es la  naturaleza  da la propiedad, y  segundo, cuáles los 
efeclos que en ésta producen el cambio y la concurrencia, que  son un a 
derivation de la condition social del hombre. Si no hubiera propiedad, 

 ó sí, áυη hahiéndο la, los individuos viviesen en el aislamiento, es cvi-
dente que no habria problema social; no serian posibles las disputas en-
tre propietarios terríloríales y colonos, entre  capitalistas  y obreros, ní 
cabria discutir las ventajas respectivas de la apropiacion individual η de 
la colectiva. 

La propiedad es una, entre otras, de las relaciones esenciales que el 
hombre mantiene con la Naturaleza, en cuanto, como sér^c οτnρυesto de 
cuerpo y espíritu, necesita de aquella para la vida del priinero, desde el 
oxígeno que  vivifica  su sangre  Iiasta el alimento con que repara sus fuer

-zas y el vestido con  que  cubre sus miembros. Mas, por lo mismo que no 
es un sér  puramente  corporal cuya existeicía esté  en todo unida á la de 
la Naturaleza y pendiente sólo de ella, la aplicacioii de los medios que 
ésta le suininistra para satisfacer sus necesidades pende en gran pane de 
la libre actividad del espíritu, el cual obra dentro de las mismas  byes 

 naturales para conseguir  que  aquélla sea tan ί m ρΙ ia y completa como sea 
posible. Eslo, que no parece tan evidente  cuaniio se trata, por ejemplo, 
de Ia  influencia  cli ιnatο lógíca, y eso que bien sabido es cuánto  pueile ha-
cer la voluntad para  aprovecharla  ó estorbarla, es manilieslo en cuanto 
obserνam οs la parte que  el trabajo humano tiene en la production de una 
sustancia alimenticia, de  una tela, de un instrumento ó máquina, etc. 
Ahora  bien; desde el momento en que el hombre forma en su interior el 
propósito de hacer efectiva esta relation, comienza el proceso de la pro-
piedad, el cual continúa en el trazado del plan segun el que nos  propone-
mos llevará cabo la obra, en el apoderamiento ú ocapacíon del objeto 
sobre que  vamos  á ejercitar nuestra actividad y en la transformation del 
mismo mediante nuestro trabajo; y termina cuando. como resultado  de 
todo, se consigue aquello á que aspiramos, esto es, lο que hemos de  apli-
car  á la satisfaction de nuestras necesidades, ya inmediatamente, como 
el pan con que nos alimentamos, ya mediatamente, conio  el instrumento 
que construimos  para  procurarnos ese ú otro medio necesario para la 
vida.  Ύ  hé aquí el fundamento de las teorías parciales sobre la propiedad, 
cada una de las que ha visto tan sólo uno de estos  mounentos del desarro-
lb de la relation, ó lο que es lo mimo, hablando en térηι ί ηο; generales_ 
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los Γ lósofos, la actividad interior; los  jiirisconsultos, la ocupacion, y los 
econornistas, el trabajo. 

De donde se desprende que la capacidad general que  tieiie todo hom-
l're, sólo por serlo, p ira adquirir la propiedad, para determinar esta re-
lac on, se hace concreta, esto es, de individuo  hiimano á objeto natural, 
inediante esta sέ rie de hechos π proceso  que  comienza en ui  acto  interim  
y  termina  en la consecution del fin λli εtntras esto  no tiene lugar, cuanto 
encierra la naturaleza es gratuito y de todos, como la luz del sol y el oxi-
geno del a ire; mas  despues, como el hombre es persona y no cosa, es ιle-
cír, fin en si mismo, y no medio, y por tanto propio de si, de sus pro-
piedades y de sus actos, al incorporarse éstos á un  objeto  natural, έ ste se 
hace suyo para que l ο sean αg υέ ΙΙοs, y para que  de este modo se cumpla 
elfin que is ha movido á obrar; y pbr eso el fotógrafo hace suyo el ray o 
de luz que aprisiona en 1a plancha, como cl químico hace suyo el Mom& 
de oxigeno que incorpora á otro cuerpo en e. fondo de una retorta. 

Claro es que lo dicho se refiere á la ρroρiedad y no at derrcho depro-
jiiedad, dos conceptos que  andan harto confundidos, no obstante ser 
tan distintos como lo son Ia familia y el derecho de familia, la persona-
lidad y el derecho de 1a personalidad. La propiedad es la relation esen-
cial, sustantiva y total; el derecho de  propiedad  es el conj unto de condi-
ciones necesarias para que  aqu έ lla  pueda realizarse y cumplirse; la prime-
ra es el fondo, el  segundo  la forma; aquélla el  todo,  tSste la parte. De;aqui 
que  una vez establecido el fundamentn de la  propiedad,  para buscar el de 
su  consa;racion social, el del derecho de propiedad, no es menester  ape-
Jar $. la supuesta convention, ticita ó expresa, de que se ha  pretendido  
hacer derivar la existencia misma  dc la snciedad, y menos atribuirle á la 
Icy, puesto que έ sta no es  sino  expresioii de  algo  anterior y posterior á 
ella,  que  es Ιο que se trata de averiguar. Desde el momento en  que  se 
reconoce 1a relation de la propieda  como  real y necesaria, basta atender 
á 1a iiaturaleza general del derecho  para  comprender que ha de protejeria 
y ampararla,  conio  l ο hace  coii todas las demás de la vida, cοndicioná^τdo-
[α.  Es esto tan evidente,  que  aunque parezca con frecuencia que  cuando  se 
trata del problema social lo piiesto en cuestion es Ia propiedad y el dere-
cho de propiedad, sucede en tal caso lo qiie con el punto concreto de la he-. 
rericia, la cual nadie niega, áυη cuaiido se  suponga  Ιο coiitrario, piies que 
las  difereiicias surgen al determinar quiénes deban ser los sucesores ó he-
rederos, no sobre sí ha de haber ó no sucesion. De  igual  niodo, las dificul-
tades aparecen aquí  cuarido Sc  trata de averiguar si el sujeto de esta rela-
cion  puede serlo sólo el individuo ό  deben serlo tambien las  colectividades, 

 y el efecto que la convivencia social  produzca  en las  nurncrosas detcrmina-
ciones de la propiedad, y consiguientemente en la distribution de έ sta. 
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ΙΙΙ. 

Que toda persona, sea individual ó social,  necesita  de la propiedad, es 
cosa que nadie pone en duda; lo misnio el Estado que la Iglesia, un  mu-
nicipio lο misnio que una academia, tieneii ha"penda, medios económicos 
de  vida, que son  una  condicion neesar ί α de  su  existencia, como lo son de 
1a del individuo. Pero importa atender á las  distintas clases de personas 
sociales que se  forman  ó  pueden formarse, y á las condiciones peculiares 
de la propiedad de cada una de ellas 

Hallamos,  en primer lugar, unas que son necesarias, esto  es, cuyes 
condiciones esenciales no depeiiden de la voluntad de los individuos:  tales 
son el iiiunicipio, la provincia, la ιιαc ί οπ, la hurnanidad. Ahora bien, en 
todas ellas, con Ia exception de la ύ ΙΙima, encontramos  Ices gé ιιerus dis

-tín tos de bienes: primero,  cl  constitiiido por aquellas cosas cuya  propie-
dad es de la persona social y cuyo uso es de todos, caso en que se hallan 
las calles y plazas, propias del  municipio;  los caminos y puertos, propios 
de la proviiicia;  los rios  y los costas, propios  de la nation; el aire y el 
mar,  propios  de la humanidad, los cuales  son usados y utilizados por 
todos los hombres; segundo, el formado por las cosas que constituyen el 
patrimonio,  propiaineilie dicho, de  cada una  de estas personas sociales, á 
quienes  corresponde  por Ι o  mismo,  no sólo la propiedad, sino  Iambieii el 
uso,  comb, por ejemplo,  los  edilicios ocupados por  1α, dependencias  oft-
ciales y Ia hacienda de cada uno de estos círculos; tercero,  la propiedad 
vár ί a y accidental, que no tiene nada  de peculiar  ni  de  necesaria, como  
las anterieres, sino que así puede  exíst i r coino no; caso en que se balia ι, 
por ejemplo, los  monies, las  iniiias, las dehesas, etc., que explotan  algu-
rias  naciones, provincias ó n ι un ί cipios. La humanidad  irn gene más  qime 
el  primero  de estos  Ires  géneros de propiedad, porque los otros dos  su-
ponen una  organization reflexiva y determinada, esto es, Ia conslilu-
don de la persona social en Estado, cosa  que no se ha verificado  aflu res

-pecto de aquel circulo  superior y flhiinio. En los  dems hallamos sempre 
el primero  y el segundo, pero no el  tercero; siempre el primero,  porquc 
las cosas que lo constituyen,  las  Ilamadas  generalmente desde los cο m α-
ιιοslrúblicas, ní pued n sec  propiedad  de nadie, ní pueden dejar de ser 
del  uso  de todos; siempre el segundo, porque siendo  los bienes econó-
micos un medio necesario  para  la  vida, las personas necesitan, como  las 
individuales, poseer υπ patrimonio; pero  no siempre el tercero, por Ι o 
mismo que es accidental; y así todos los Estados tienen  hacienda y cdi-
ficios para sus 'iependencias, pero los menos  tieneii minas y bosques; 
todos los  municipios tienen casa consistorial y cárcel, pero el rural, 
por ejemplo,  tieric pastos comunes de que carece el  urbano. Nótese 
que en el muiiicipio concluye el uso  comun de las cosas, pues qυ e 
en la familia  cornienza la exclusion, y asi en ella no se da  nutica el 
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primero de los tres géneros de propiedad que hemos considerado, pues 
que no hay en su seno nada  de que puedan disfrutar los miembros ajenos 

 á la misma; se encuentra siempre el segundo, en tanto que desde la 
mis  pobre á 1a  mis  rica, todas tienen su patrimonio; y se halla el tercero 
sό l ο en  aquellas  familias que son productoras de  bienes  econ ό micos, es 
decir,  las de  agricultores, industriales  y comerciantes. Este carácter  ex-
ciusivo se acent ιía todavia más al llegar al individuo, el cual tiene  nece-
sariamente el  segundo  de los géneros dichos, y puede tener el tercero en< 
los  mismos términos  que  la  familia, pero nunca el primero. 

hay tambien personas sociales libres, cuyas condiciones, y hasta su 
existencia, penden de la  voluntad  de los individuos. Pero, segun su  or-
gaiiizacion y segun sus fines, así  varia  la índole de la propiedad que ρο-
seen, bajo cuyo respectn podemos clasi Γιcarlas en tres grupos: las asocia

-ciones, en las que cada in Iividuo tiene una parte de  aquella, corno  suce-
de en Ia sociedad anό nima por acciones; las corporaciones, en las que la 
propiedad pertenece á la persona social y no á sus miembros . los cuales 
solo  tienen  el  uso  ό  goce de ella, como, por ejemplo, una universidad δ 
un convento; y las fundaciones, en las que níngun individuo determina-
do tiene ní el uso ní la propiedad,  parecierido que ésta pertenece á un fin 
ó á υπa idea, como un  hospital ό  un hospicio. Todas estas personas so-
ciales libres coinciden en que sus bienes no son comunes ní pύ b Ι icos, 
como sucedía con los del primero de los tres géneros considerados  res-
pecto de las necesarias, sino que revisten el rnismo carácter de exclusion 
que los  dcl  individuo  y los de la fam i l ia, y constituyen asimísmo un pa-
trimonio. 

Pero ¿por gιιé son estas personas sociales, unas necesarias y otras li-
bres? Evidentemente porque las unas hacen lo  que  el individuo no puede 
hacer,  m ί éntras que las otras solo facilitan y amplian lo mismo que el in-
dividuo hace . Este cultiva  Ia ciencia como la cultiva una universidad;  fa-
brica ό  explota mia  indus'ria como lο hace una sociedad αηό nima; pero 
no puede sustituir á la nation ni a1  municipio,  en cuanto á las cosas  pd-
blicas, ní  puede tomar el puesto del Estado en cada uno de estos circulos 
para  realizar el tin que él realiza. Por esto la propiedad de aquéllos ηo 
puede ser  individual; un cαm ί ηι,  una calle, no consienten la exclusion, 
y de aquf que puede entregarse la explotacion de un ferro -carril á una 
compañía, pero no por eso dejan de tenor  todos derecho á servirse de él, 
á diferencia del que para su  servicio particular construye  un  agricultor ό  
industrial dentro de una finca suya. Pero n ό tese que esta propiedad la tie-
nen esas personas sociales, en  cuanto  sociedaa'es, al paso que su  patrirno-
nio, su hacienda 1a tienen en cuanto Estados; así que, τniéntras la  una  es 
un medio para el fin concreto cuya realization  cumplen éstos, la otra es 
un medio para todos los fines: por el camino lο mismo transitan el indus

-trial y el obrero que el profesor y el estudiante, el sacerdote y el artista 
que el abogado y el médico. 
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Mas entre las personas sociales cabe hacer otra  distiiicion, segun qυe 
elfin que  persiguen  es el económico, como sucede con  una sociedad αηό -
nin)a que explota una industria, un banco, etc.; ό  es otro distinto, como 
en el caso de una universidad, una iglesia, un hospital. Unas y otras tie-
nen propiedad, pero es ésta  pam las primeras fin, miéntras que es para 
las segundas medio;  as'  que solo ag ιιέ Ι l αs son sociedades productoras de 
riqueza; y como esa es su  inision, no tienen  ms  limites en este respecto 
que los de la posibílídad humana; miéntras  que las otras, si dejara is pro-
piedad de ser medio, vendría este hecho  eli  daño del firι propio y pe-
culiar para cuyo cumplimiento han sido constituidas. Una sociedad  agri-
cola, industrial ό  mercantil se  propone producir riqueza,  solo riqueza, y 
cuanto más haga  en este camino, tanto ιnás llena su mision social; per& 
una iglesia, un Estado, una universidad se proponen el fomento de 1a 
religion, la realization de la justicia y el cullivo de la ciencia, y solo 
como medio para estos fines han menester de la propiedad, hasta tal  pun-
to que Si  traspasan este limite,  se desnaturalizan, haciéndose industria 
les,  cosa  que la sana razon condena, llegando á considerar como indigno 
en ellas lo que en las econό micas es precisamente todo lo contrario. Y hé 
aqliI por qué hallábamos que era accidentai aquel tercer género de pro-
piedad que tenian las personas sociales necesarias en sus diversos grados, 
corno  minas, montes, dehesas,  etc.; ella las convierte en sociedades eco-
nό micas, cosa que no solo trasciende de su fin, la realization del derecho, 
sino que es  contraria  al mismo, en eiianto el juridico es necesario, mién-
tras que el economico es, como todos los dernás, libre. 

De lo dicho hasta  aqtiI resiilta que hay un género de propiedad que se 
caracteriza por la exclusion, caso en que se hallan la de los individuos,. 
la de las personas sociales libres y la patrimonial de las necesarias; y 
otra,  que  es de uso de todos, cual es la constituida por las cosas comunes 
y por  las  públicas. El problema consiste en  averiguar  Si stn compatibles 
todas estas formas de la  propiedad,  y sí pueden coexistir sin turbar la ar-
monia social. 

Ante todo, conviene recordar que siendo el individuo el organismm 
fundamental y primero de la sociedad, y ésta medio para que se cumpla 
el destino de aquél, todas las personas sociales son medios asimismo para 
•ese fin, y por consiguiente seria contradictorio que por causa de ellas se 
iiegara al individuo la propiedad de que lι ί  menester, como toda persona, 
ό  se mermara su libertad, pues que en tal caso vendrian á estorbarle en 
vez de servirle. La verdad es que  no existe esa  incompatibilidail entre 
la  vida  individual y la social ό  colectiva. Por ejemplo, en la esfera cien

-tífica coexisten las instituciones y los particulares que cultivan la cien-
cía, y no sό lο coexisten, sino que se ayudan mútuamente y se entrelazaii 
sus recipi'ocos esfuerzos para bien de la ciencia. Uno puede,  at mismo 
tiempo, ser profesor en  une  universidad, dar conferencias en un ateneo, 
colaborar en  una  rev ista  y publicar libros por su cuenta. Pues sí á nadie 
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ocurre pensar que estos varios elementos sean  incompalibles, sino que, 
por el contrar io, todos reconocen las excelencias de los resultados  que 

 cοη su coexistencia se  alcanzan, ¿por qué no ha de ser posible igual  ar-
nionia en la esfera ecοnóm ί ca? Que lo es, se deduce, á mi  juicio, de todo Ιο 
que  queda dicho  I-lay en la Naturaleza cosas que el hombre utiliza en el 
estado en que se encuentran, y éstas son, por eso, además de comunes, 
gratuitas, como  el aire y el mar. llay  otras  que, siendo  tambien comu-
nes, se hacen de propiedad exclusiva  niedianle el esfuerzo humano,  coiio 
los animales y la tierra. Estas se hαrárι de quien ponga  el trabajo, de 
quien determine y concrete la relation de 1a  propiedad  en la forma 
dicha en otro lugar; si  es el individuo, resultará la propiedad individual; 
Si  una  persona social, la  propiedad  social. Pero si ésta es fin sólo  para  
las sociedades ecοnóm ί cas y para las otras es medio, es claro que el Es-
tailo, en sus diversos grados, no puede tener otra propiedad que la riece-
saria para el cumplimiento de su  misioli; y si hay propiedad que es  por 

 sυ naturaleza medio para todos los fines, esto es, que no lo es exclusiva 
y directamente de la production ec οnó ιnica , perieneceril á la sociedad  en 
ευ yο seno se desenvuelven y  cumplen aquéllos, y por consiguiente su 
uso será de todos ó público. De suerte que  habr  uria  propiedad comu?a. 
que es Ia  gratuita; una propiedad exclusiva, que será individual cuando 
el individuo la produzca, y social  cuando  la produzea la persona social; 
y ésta  seri  de uso público cuando  pertenezca á la sociedad toda,  y de υa υ 
privativo cuando  á  uria  sociedad  que  persigue un fin particular, cualquk--
ra que é1 sea, y ya sea ella libre ó necesaria. 

Examinado ya Ιο referente á quiénes pueden ser sujetos en la relation 
-de la propiedad, veamos el efecto que la convivencia social produce en 
ésta, y coiisigiiieiileirienle en su distribution. 

Iv. 

Lα naturaleza social del hombre, no sólo le lleva á formar esias per-
-sofas colectivas, sino que luegn determina entre todas ellas y los indivi-
duos la prestation de una série recíproca de medíos y condiciones,  un  
τambio de servicios que, sobre  imponerse corno una necesidad, hace que 
cada uno trabaje para sí y para todos, y que se  produzca más, mejor y 
εοη ηιénοs esfuerzo. La cueslion en este  pun to, con respecto al proύ le na 
social, coiisiste en averiguar sí hay entre esos m ύ tuos servicios que sri 
cambian una verdadera equivalencia, ó si,  por  el coiilrario, por  no haber- . 
lα, se distribuye injusta y desigualmente la riqueza. De aquí la importrni-
cia de las doctrinas referentes al cambio, al valor, al precio, etc., en las 
cuales no podemos entrar sino  en cuanto es preciso  para  nuestro propó- 
sito. 

No hay production ec οnó ιnica sin trabajo y sin objeto  natural sobri 
el  cual  se ejerza éste; la modificacion  operada  el el υπο por el otro, hace 
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que el segundo sirva  al fin que nos proponemos; esto es, 1 la satisfaccion 
de nuestras necesidades. Pero un individuo produce un género de medíos 
e más cantidad de la que necesita para si, y ent onces cambia el so-
brante por cosas de que há inenester y que of ros han producido con ex-
ceso; ó tambien solic íta de los  dems la ayuda para producir un determi-
nado  objeIo y compensa el servicio que recibe con otros productos de 
que es d υe īιo. En ambos casos se  cambian  los esfuerzos, el trabajo, ya 
vaya unas veces incorporado á la cosa, como cuando se adquiere una 
mercancia, ya se haya de incorporar 1  una  que poseemos, como cuando 
utilizamos el trabajo de un  obrero. Claro es que al verifιcarse este cam-
bio, así lo que se da  como  lo que se recibe se estima y aprecia de algun 
rnodo por cada una de las dos partes que en é1 intervienen, puesto que 
constantemente vemos reinar en este  pun to la diferencia, el movimiento 
y la oscilacíon, y siempre se discuten las proposiciones, aceptando unas y 
recliazando otras. ¿.Cοπ qué criterio juzgamos el mérito r.;sρectivo de los 
esfuerzos, el valor de los servicios que reciprocamente nos prestamos, y 
}ιor  tanto  la equivalencia de los mismos? No lo es su utilidad, puesto que 
siendo tan grande  Ia del  agua  y tan escasa la del diamante, aquella nos 
cuesta poco ó iiada, y éste mucho. No lο es la energía del esfuerzo, por 
que, sea éste el que quiera, sí el resultado ha sido  nub, en nada lo esti-
mamos. No lο es tampoco el tiempo empleado, porque entonces vendría 
á merecer mayor recompensa el obrero torpe que el experto, y  una  me-
•nor el preparado por una ense īianza prévia que el que careciera de ellas. 
La equivalencia de los servicios, se dice, se determina por la ley de la 
oferta y elpedido. ¿Εs cierta esta ley?'¿ Ε s justa? 

Es cierta a' condicion de que exista una ám ρlia y libre competencia; 
pues cuando todos los productores  puedeii y quicrerI vender tan caro 
como sea posible. y todos los  consumidores comprar Ian barato  conio  les 
sea dado, la experiencia muestra que los precios bajan cuando aquellos 
ofrecen más objetos ó éstos piden mén οs, y suben en el caso  contrario.  
.Pero esa libre  coiicurrencia puede ser estorbada por el Estado ó contrares-
tada por la opinion pública ó por  Ia costumbre. Lo primero sucede, por 
ejemplo, cuando un  pals  está sometido d un régimen aduanero  protector 
ó prohibitivo, cuando se  exigea  títulos para el ejercicio de determinados 
nficíοs, etc. Lo segundo, cuando una sociedad llega á considerar hasta 

•  como indigno el que los servicios que se prestan en determinadas profe-
siones ú oficios se sometan 1 las oscilaciones que la concurrencia produce 
en las demás; y así nadie ρensarά  que la retribution que en Madrid perci-
ben los Abogados y los Médicos  habria de experimentar alteration porque 
en un dia se retiraran ó se  presentaran  un  centenar  ms de los uno só de 
los otros. Y sucede lo tercero, cuando la costumbre ha creado y manteni-
dο por largo tiempo una forma ó  modo  dc satisfacer ciertos servicios; r 
asi, por Pjemplo, en algunas comarcas de España los arrendamientos de 
.fincas rústicas se trasmiten de padres á hijos sin al teracion en la ren#a, al 

ΤΟΜΟ i ττ 	 24 
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modo que en otros de Italia se llevan las tierras en aparcería en condicio-
nes  que  no varían nunca; invariabilidad que muestra como no rige en tal 
caso la ley de la oferta y del pedido, pues que no es posible que la rela-
cion haya sido exactamente la misina entre  una  y otra 1 traves de  un 

 largι ίsi τno período de tiempo. 
1,Es justo el resultado de esta ley? Puede no serlo; en primer lugar, 

porque en él tiene con frecuencia una  gran parte cl azar, y es manifiesta 
que  éste no puede decidir racionalmente del mérito contraido por cada 
cual en su  coneurso 1 la production Figurémonos  que  en un dia  dacio 
vienen de un pueblo inmediato á Madrid dos labradores, el uno con iina 
carga de fresas y el otro con una de melocotones; y que, tomando las 
circunstancias  en cuenta, calculan sacar de su mercancía cíen reales, una 
cantidad igual. Pero llegan  al mercado, y se encuentran con que un 
men de Aranjuez que traia fresas ha descarrilado, y que otro de Zaragoza 
que traía melocntones ha llegado tarde para poder aprovechar el que  dc-
bia salir para el Norte; siendo el resiiltado que habrá á la venta ménos 
fresas de las que se esperaban, y más melocotones, porque el dueho dc los 
de Zaragoza los lleva al mercado de Madrid. La consecuencia será que 
éstos bajarán de precio y aquellas subirán, y por tanto quc nuestros dos 
agricultores se volverán á su casa, no con cíen reales cada uno, sino con 
ciento cincuenta el υπο y con cincuenta el otro. ¿Puede sostenerse que sea 
justo que  una casualidad, completamente imprevista, determine esta να

-riacion en el valor de dos servicios que se calculaban equivalentes? Por 
que se concibe que se tenga en más el mayor, aunque suponga un traba-
j o menor que otro, cuando el productor sabe ó prevé las circunstancias 
que han de ocasionar esa  niayor estimacíon, pero no cuando ní ha sohado 
con ellas y todo es debido á un puro azar. Además, siendo el precio deter-
minado segun esta ley una relacion entre dos términos, el pedido y la 
oferta, ¿no puede ser el primero efecto de un capricho ó de una preocu-
pacion, como sucedió en Franca en aquella época en que, como os decía 
el Sr. Símarro, díóá las  seioras por tener perritos falderos, y aumentó 
consiguientemente la demanda de los mismos? ,Υ no puede ser su falta 
efecto de la incultura de un  pals,  como acontece alli donde los libros  va-
len  poco porque no hay quien los lea? ¿ Σ no  pueden, por último, los  pro-
duct ores  contribuir á ese torcimiento de las exigencias sociales, ó por el 
contrar io enderezas lo, segun  qiie escrupulicen ó no poner su actividad al 
servíc io de tales estravios y obrar  a! compás de los  mismos?  

Resulta, pues,  quo no puede servir de criterio para apreciar 1a eqώ -
valencia de los  servicios cambados, ní la utilidad, ώ  cl esfuerzo hecho, 
ni el tempo empleado, y que la determinada por la ley de Ia oferta y del 
pedido no lleva en sI la garantía de la certidumbre ní la de la justicia. 
¿Será posible supnimír .el elemento del azar? Parece á primera vista fác ί l,. 
pues en el caso de los dos vendedores de fresas y melocotones, con  tornar  
cincuenta del υιιο y dárselos al otro resultaría cada uno con dos ciento 
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que esperaba; pero repárese que luego habría  quo buscar á tndos los com-
pradores de fresas para devolverles el exceso cobrado y á todos los de 
melocotones  para exigirles lo  percibido  de menos, y además  indernnizar 
al productor de Aranjuez y al de Zaragoza y destruir los efectos produ-
cidos en los mercados del Norte por no haber llegado los melocotones 
de Aragon; en fin, de anillo en  anillo habría que recorrer la cadena 
que forma la sociedad humana como consecuencia de la ley de solída-
ridad que la rige. Y no hay para qué decir lo difícil que es separar el 
azar completamente imprevisto é inesperado de aquellas circunstancias 
que el productor puede tomar  en cuenta con ms ó m ι nos probabilidad 
de acíerlo. δSerá un remedio la forinacion de asociaciones ó corporacio-
nes de que por necesidad habrían de formar parte todos los individuos? 
No; porque, cuando menos, surgiría la misma dificultad cuando ellas 
cambiasen  entre si lο qiie respectivamente produjeran; así que únicamen-
te seria esta solution del problerna  constituyendo una sola asociacion en el 
mundo, esto es, pretendieiido el absurdo de liacer de la humanidad toda 
como un inmenso convento.  

Parece, pues, que no hay criterio para medir el valor de los servicios, 
y sin embargo las gentes dicen que esto es barato y aquello es caro; que 
el precio de unas cosas está por las  irnbes y el de otras está por el suelo; 
y comparan, para lamentarla, la distinta suerte que alcanzan dos indivi-
duos, próspera  Ia del uno y desgraciada la del otro, no obstante ser  ms 

 meritorio el trabajo de éste que el de aquél; todo lo cual acusa la existen-
cia de un criterio, porque  sin él sería imposible ese juicio. Lo que pasa es, 
que no conocemos ese criterio reflexivamente. y por eso los economistas, 
por regla general, se han contentado hasta ahora con examinar y anali

-zar el mecanismo de la oferta y del pedido, sin cuidarse de sí 1 os precios 
que él determina  soii los que debían  son.  Que en la estimation de los 
servicios entran combinados todos los elementos de que más arriba ha-
blamos: la utilidad, el esfuerzo, el tiempo etc.; que ni el primero ní el 
segundo tienen  un denominador comun, por decirlo así, que permita la' 
comparacíon  directa  y matemática de sus varias manifestaciones, por su 
carácter eminentemente relativo; y que, en medio de todo, la sana razon 
comun se  esfuerza por hallar  el medio de que cada uno reciba segun  su  
obra, coro dice M. Laveleye, pero vista ésta á la doble luz del mér ιtο 
individual con traido y del interés social reportado, me parecen cosas que 

se aproximan á la verdad. Mas de todo lo dicho se desprende—y permi-
taseme que anticipe esta consideration—que cualquiera que sea la solu-
cion que este  problerna atcance, nunca será el Estado quien señale ese  cni-
tcrio, esa medida, puesto que nada  ms  opuesto ni refractario al carác-
ter de fijeza y precision de las reglas jurídicas que la by consagra, que 
el de oscílacíon y movimiento que  por necesidad reviste todo cuanto 
hace relation al valor y al precio, en una palabra, á la estimation de lo& 
servicios  cai Liados. Que el indívíd υο no puede conformarse con el pre- 
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cio que en cualesquiera circunstancias determine la relation entre la ofer-
ta y el pedido, Ιo demuestra el que en no pocas ocasiones repugnamos 
utilizar todas las ventajas que por virtud del azar aquella proporciona, 
asi corno las justas censuras de que es á veces objeto el que otra cosa 
liace, como, por ejemplo, cuando uno prescinde de sus relaciones perso-
nates cou aquel con quien veríϋ ca un cambio, de su  angustiosa  position, 
etcétera.  Un  industrial que comienza á trabajar, ¿n ο debe á veces el ρο-
nerse á la altura de los que le han precidido a! favor de los que quieren 
ayudarle porque estiman un deber el hacerlo? ¿No  est  á obligado un presta

-mista a' disιinguir entre el amigo y desconoc ί do? , ο  ha de tener  ms  con-
sideraciones  un  propietario  con el colono antiguo  que con el nuevo? ,Ρυe-
de  mirar  un capitalista lο niismo al obrero permanente que al de paso? El 
que compró por unos cuantos miles de reales un monte que de repente  al-
cauza un valor de millones, como  ha sucedido en España con  los  de es-
parto,  ó el que ha doblado el de una finca porque se ha construido cerca 
de un ferro -carril, ¿ ηο están obligados á devolver á Ia sociedad, en  una 

 ú otra forma, parte de lo que Ι ella ó al  azar deben, y no á su propio es-
fuerzo? 

¿Q υ iere decir esto que sean fundados los argumentos que se hacen 
contra la concurrencia? Véa ιnοslo. 

Es el primero, que el productor no percibe tan sólo la remuneration 
de  su  trabajo,  sub tambien algo  pm lo que es fruto de Ia Naturaleza, y 
que por lo mismo debía de ser gratuito. Hemos visto Ιntes que la pro-
duccíon econbm ί ca resulta del  ejercicio  de nuestra actividad  sobre aque-
lIa; de suerte que siempre hay objeto natural y trabajo, y de la union de 
estos dos elementos resulta el servicio que se presta y por el cual se re-
cibe otro en cambio como  reiribucion. Que ésta no es  proporcionada  a' la 
utilidad del objeto en sí, 10 prueba el que el  aire  no vale nada, ni tam-
poco el  agua cuando abunda  y la tenemos á la mano. Que no lο es tam-
poco al esfuerzo  iiuestro, lo prueba el que pagamos una gran cantidad 
por una piedra preciosa adquirida quizá á costa de un pequeño trabajo. 
Σ que ambas cosas son ciertas, se demuestra viendo que retribuimos de 
distinto modo objetos iguales en que se ha  empleado  distínto trabajo, y 
esfuerzos iguales ejercidos sobre objetos diferentes. De  donde  se deduce 
que no cabe discernir la parte en que son debidas á la Naturaleza y la en 
que lo son at hombre las condiciones que  ha adquirido el objeto y me-
dianie las cuales se hace ή Ι i Ι y capaz de prestar  uii servicio cuando se 
cambia recibiendo por él una  remuneration. Ahora bien, no sólo es im-
posible verificar este deslinde, puesto que, segun hemos visto, ní el es-
fuerzo, ní la utilidad, n i  la duration del trabajo pueden servir de criterio 
para liallar esa apetecida equivalencia de servicios, sino que la concur-
rencia es la única que produce visiblemente el efecto de limitar la remu-
neracíon á la parte debida  at hombre. Compárese la distinta situation de 
uii pals,  segun que esté en libre y constante relation con todos los de- 
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más, ó que se halle más ó ménos aislado por falta de medíos de cornuni-
cacion ó por un sistema aduanero prohibitivo.  En el segundo caso, los 
prnductores de  trigo, por ejemplo, de la ή nica coniarca que lo produzca, 
imponen  la ley á las demás, mientras  que, si llega á establecerse la libre 
competencia, los extranjeros les οbΙigarán á rebajar los precios hasta lie-
gar á un minimum que representará la retribution de su trabajo. Ade

-m^s, desde el momento en que la production de un determinado objeto 
pide ménο s esfuerzo que la de otro, la concurrencia precisamente es 1a 
que  hard  que sean más los que se dediquen á aquella, determinando así 
la disminucion en los precios corno  en el caso anterior. 

Ε I segundo argumento es el siguiente. N ay un precio natural, ó sea' 
el que representa el coste de production, y  un  precio corriente, que es el 
que determina la relation entre la  oferta  y el pedido: por consiguiente, 
cuando éste es inferior ó superior á aquél, es injusto. A lo cual contestan 
algunos economistas, que el mecanismo mismo de la oferta y del pedido 
hace que las  oscilaciones  del precio corriente tiendan á nivelarse con el 
natural, porque desde el momento en que es superior, el estimulo de la 
ganancia atrae á esa industria á los productores, aumenta la venta, y por 
tanto el precio baja; y sí es inferior, los productores se retiran y entónces 
se verifica el fenómeno contrario; así como en el primer caso, siendo el 
precio alto, disminuye el pedido y produce el descenso; y en el segundo, 
siendo bajo, aumenta aquél y sube el precio.  Que esta ley es exacta, bas-
ta atender á los hechos para reconocerlo; pero debemos aīiadír con  aigu

-nos economistas  iiigleses, como Cairnes y Fawcett, que es cierta como 
tendencia, esto es, que no se realiza con la precision matemática que se 
supone. Sería preciso para ello que fueran siempre posibles, igualmeute 
fáciles y simultáneas las oscilaciones en la oferta y el pedido; y esto no 
sucede, en primer lugar, cuando aquéllas sólo caben en υπο de los tér-
ηι ί ηοs, como por ejemplo, cuando se trata de un cantante de primissimo 
cartello, pues que puede variar el n ιímerο de los que lo solicitan, pero no 
el de los que se οξrecen; en segundo, cuando  el cambio de la relation 
entre los términos no puede ser inmediato, y así, recogida una cos• cha 
de trigo, durante aquel año no hay que esperar que influya en su precio 
el  aumento  de productores; en tercero, porque pueden ser debidos el an

-mento  y 1a disminucion de la oferta ó del pedido 1  circunstancias  casua-
les ó transitorias, y enfonces claro es que no determinarán movimiento 
alguno de unas á otras industrias, como, por ejemplo, sí estalla una 
guerra formidable y se solicita armamento en gran escala hasta el punto 
de agotar casi todas  las  existencias; los fabricantes  subirán los precios 
sin temor de que  otros,  a tra ί dos por la ganancia, vengan á hacerles com-
petencia, porque, cuando estuvieran en condiciones de ofrecer sus pro-
ductos, aquellas circunstancias habrían pasado; y por ιíltirno, se olvida 
un tanto lo que es la naturaleza humana al dar por supuesto que obreros 
y capitalistas pueden cambiar de esfera de trabajo con la misma facilidad 
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que nos mudamos de casa ό  de traje; que no es cosa tan llaiia que el  mi-
nero  se convierta en tejedor y el agricultor en industrial ό  comerciante. 
De suerte que es efeclivarnente cierto que la relation entre la oferta y el 
pedido no determina siempre  el que se esliina justo precio, esto es, el na-
tural; pero nό tese que á veces, si sucede esto, es precisamente porque 
hay algo que estorba y dificulta la  concurrencia,  y no pm'  culpa de ella. 

Además, arguyendo de este modo, se viielve siempre á la cuestioii 
fundamental; porque ¿qué es el coste de production? La indemnizacion 
por las primeras materias y la remuneration por el trabajo puesto, suele 
decirse; y ¿como se ride el servicio prestado  pot ste? ¿εό ιηο discernir 
en aquéllas, que acaso son productos de otras industrias, la parte  corres-
podiente at esfuerzo humano? La cuestion es siempre la misma; no hace 
ms  que retroceder para aparecer de  nuevo.  

Que la concurrencia no produce  por  sí  misma una distribution justa 
y debida de la riqueza; que la desigual condition de los individuos, en 
este respecto, no es proporcionada al mér ί tο contraído por cada cual  al 
coneurrir á la obra social de la production, son cosas, á mí juicio, exac-
tas. Pero imaginar que estos males tengan un remedio radical y efectivo, 
y sobre todo que pueda imponerlo el  legislador,  me parece una quimera; 
primero, porque  no veo por ninguna parte el principio que habría de in-
formar  Ia ley que pretendiera regular estas relaciones; segundo, porque 
la historia muestra el efecto contrap roducente de semejantes empeños; y 
tercero, porque, por  ms  vueltas que Sc dé, de lo que se trata, en suma, 
es de saber sí el hombre ha de ser  tail libre en la esfera economica como 
en los demás ordenes de la actividad. 

Lo que importa,  corno más adelante veremos, es no anular ní mutilar 
la concurrencia, ό  Ιο que es l ο mismo, el libre cambio de servicios, la 
imp!ia comunicacíon de medios econό micos, y sí enseñar á los  hoinbres 
que  en ella no es legítimo el interés sino en los términos que lo es en las 
de τn ίs esfera3 de la  vida,  esto es, en cuanto se le  subordina  á la razoii y 
at deber; y por tanto  la necesidad en que están de  inspirarse  tambien en 
este orden en sentimientos de equidad y de justicia, para que no se pueda 
decir  de la concurrencia que es una lucha encarnizada entre intereses 
egoístas, que los ricos son como esos ídolos indios  que  aplastan con su s 
carros i. los pobres, que el pez grande se come at chico, etc., etc. 

Pero tratándose del problema social, debe hacerse  ma aplicacion de 
estos principios generales, relativos al cambio de servicios, á los casos 
concretos que determinan las relaciones entre el capital y el trabajo, en-
tre la tierra y la reata, ya  que á ellos  !iaccn referencia las principales  di-
fïcultades que aquel entraña. 

Y. 

ιι Qué es el capital de hoy más que el trabajo de ayer? ¿Qué es el 
trabajo de ayer sino el captal de mañana? » Esto decian unos obreros á 
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-sus compañeros, reunidos en congreso en Paris en 4867. En  efecto, desde 
e Ι momento en que el hombre creyó  mas  útí1 consagrar parte de su tra-
bajo, no á la produccion directa ó inmediata de lo que necesitaba, sino 
á la de un instrumenlo que le facilitara aquel y le procurara más tarde 
un resultado más beneficioso, apareció el capital. Poner en duda la  capa-
cidad productiva de éste, equivaldria á proclamar que es más ventajoso 
preparar la tierra para la siembra removiéndola con las manos que con el 
azadon ó el arado. 

En esta cuestion acontece lo que ántes os decia respecto de la de la 
propiedad y la de Ia herencia; no hay quien niegue aquella capacidad; lο 
que se discute es cómo deben distribuirse los productos del capital, y por 
esto el problema surge en cuanto interviene el c imbio, no ántes. Si uno 
se dedicara á Ia  caza empleando un palo ó sirviéndose de piedras, y en-
contrando  que  de este modo conseguia bien poco, dejase de cazar unos 
dias para  fabricar  un arco ó una honda, es seguro que habria de recono-
cer el poder productivo de este pequeño capital at ver que en el tiempo 
que ántes lograba seis piezas, cazaba ahora doce. Pero supongamos que 
fueran dos los cazadores,  y  que mientras el uno se retiraba para construir 
aquellos útiles, el otro continuaba cazando; es cia ro que al ver éste el re-
sultado que alcanzaba su compaū ero con el arco ó ta honda,  sentiria e: 
deseo de tenor  él otros iguales. Pues bien, el dueño de estos le diria: yo 
con mí arco y con mi honda cazo doce piezas, mientras que t ιí única-
menle matas seis; te los prestaré, y entó ιιces matarás doce; tú te quedarás 
con nueve y me darás tres; y así con el mismo trabajo obtendrás un me-
jor resultado gracias á mí, y yo obtendré la rernuneracion por el esfuerzo 
y el tiempo que he empleado en fabricar el instrumento que te presto. 
Entónces surgiria la cuestion de  averiguar  la proportion de la parte de 
cada uno, que es la misma que, acrecentada hasta el infinito por el desar-
rollo inmenso de la riqueza, se nos presenta hoy con caractéres tan alar-
mantes entre el capital y el trabajo, esta es, en el cambio de servicios en-
tre capitalistas y obreros. 

Si examinamos las relaciones que entre éstos pueden darse, y de he-
cho  se dan, hailaiemos que revisten una de estas tres formas: una de dis

-tincion, ó sea el salario; otra de union, ó sea la particípacion en  los  be-
neΓεcios; y otra de confusion, ó sea la cooperation. 

Es la primera la más general, la predominante, y por lo mismo la que 
ha sido objeto de más apasionadas censuras y de más apasionados elogios. 
Sus defensores hacen valer la seguridad que procura al obrero, el cual 
liene en el salario una  reniuiieracion fija de su trabajo sin correr ninguno 

 de los numerosos riesgos que  boy  más que nunca corren  las  industrias, 
τniéntras que sus contradictores presentan el contraste que  hay entre la 
rapidez con que los capitalistas  aurneritan su  fortuna,  y Ia dificultad, á 
veces imposibilidad, con que el trabajador consigue ní áυη lo necesario 
ρarα vivir, concluyendo por decir con Chateaubriand, que el salario es la 
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última forma de la esclavitud. Los unos sostienen que el aumento de Ι a+ 
riqueza lleva consigo el de los salarios, y otros responden que si  la po

-blαε ί οη aumenta al mismo tiempo, y los artículos de primera necesidad 
encarecen, y se inventan nuevas míquinas que producen crisis transito --
rias, si, pero ínnevitables, los trabajadores pueden perder, aunque la so--
ciedad gane. Aquellos arguyen  que la ley de la oferta y el pedido es fa- -
vorable á los obreros, porque sí Ia oferta de trabajo cesa y el salario baja, 
aumentará la demanda de aquel por los capitalistas y se restablecera el-
equilibrío; y éstos replican que esto no es exacto, porque los capitales no 
se improvisati, ni pasan tan fácilmente de una esfera de action á otra,  y  
que además los obreros no pueden disminuir la oferta retirándose ó de-
jando de ofrecer su trabajo, como pueden hacerlo lus capitalistas, porque-
la  al)stencion significa la privation de l ο necesario para la vida, y vale-
ms comer mal que morirse de hambre; sin que pueda aducirse  en contra 
la recíproca  accion entre la oferta y el pedido que,  segirn hemos visto áη-- 
tes, determina la aproximacion del cprecio orríente al precio natural, por-
que el capital no deja con facilidad una  indiis(ria para ír en busca de 
otra, y ménos pueden hacer esto los trabajadores cuando semejante cam-
bio supone siempre la pérdida de la destreza adquirida, y con frecuencia 
un cambio de domicilio á que  delerminadas razas son refractarías. Por 
último, los unos presentan, en apoyo de su punto de vista, hechos como, 
por ejemplo, el de haber resultado que de 137 fábricas de tejidos que  ha-
bia há poco en Bradford, los dueños de 74 de ellas habían sido obreros,  y 
los otros citan en comprobacion de sus criticas el de haberse distribuido' 
los 85 millones de duros producidos en  un  año por las célebres minas de: 
Bonanza en los Estados-Unidos, percibiendo 58 sus dueños, que si no re-
cuerdo  mal,  son cuatro,  iino de ellos  Mr. Mackay, el hombre ms  rico 
del mundo, é invirtiéndose 27 en salarios, máq finas etc., segun decia 
recientemente el corresponsal de un periódico inglés  con motivo de 1a• 
fuerza que iba adquiriendo en aquel pais el partido obrero. 

En  mi  juiclo, yerran lo mismo los que consideran el salario como una 
forma de remuneration del trabajo radical y necesariamente injusta, qua 
los que la estiman como la ideal y la mejor. No es lo primero, porque 
sobre ser manifestas las ventajas que producen la fijeza y 1a seguridad,. 
hay casos en que, no sólo es la debida, sino que no bay otra posible 
,Crn1l que no sea ésta, ó el destajo, que es lo mismo, cabe, por ejemplo,. 
cuando se trata de una obra  accidental, transitoria ó extraordinaria? ,Va 
el dueFio de una casa á pagar con una parte de la renta al albañil que 
blanquea ésta ó que la reteja? ¿Habrá de dar el de  una fábrica partí-

-cipacíon en sus beneficios á los obreros  quo llama por cuatro ó seis días 
para sacar escombros, achicar agua ó espalar nieve? De  igual  modo hay 
casos en que, áυη siendo permanente el trabajo, no cabe otra forrna de 
remunerarlo, como sucede con todos los empleados públicos, con la sola 
eΧ cepcion de los encargados de recaudar los impuestos. No es lο segun- 
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de, porque el salario tiene el gravisímo inconveniente de que, léjos de 
establecer la solidaridad que es de desear entre todos los que contribuyer ι 
á la production, hace al obrero casi por completo extraño é indiferente a 
ésta; y sí en unas ocasiones reco je las ventajas de Ia fιjeza y de la segurí-
dad, en otras se vé privado de 1 as que produce la prosperidad de las in-
dustrias; y así, cualquiera quε sea la proportion en que se distribuyan. 
las ganancias entre el capital y el trabajo, como es una  absiraccion tomar 
éstos cual si fueran dos entidades metafisícas, el hecho es que, por regia 

 general,  como  los capitalistas  son pocos, se enriquecen, y como los tra
-bajadοres son muchos, apenas sí pueden vivir. 

Por estas razones debe, á mí juicio, preferirse, siempre que sea posi-
We, la segunda forma, ó sea la par ticipavion en los  beneticios. Ella  tiene 
Ia ventaja de que establece entre el capilalista y el  obrero vínculos  de 
union y una solidaridad de intereses que no con  siente el salario.  Son bien 
conocidos el caso del pintor de Paris M. Leclaire, que víó convertidas las 
pérdidas en ganancias adoptando esta forma con sus doscientos obreros, 
y el de la Compañía del ferro -carril de Paris Ι Orleans, que hizo una cosa 
análoga. En Inglaterra ha sucedido recientemente otro que merece ser 
recordado.  Μ.  Bridge, minero de \iethley, cerca de Leeds, viendo las 
pérdidas que experimentaba á causa de las huelgas de obreros, iba á re-
t í rarse, cuando υπο de sus hijos le propuso hacer lo  siguiente: dividir e+ 
capital, que ascendia ί  13.500.000 reales, en 900 acciones de 1.500 cada 
una; reservarse  ‚1. Bridge las dos terceras partes de éstas, y ofrecer las 
restantes .'.οs trabajadores, dándoles la consiguiente representation en 
la junta directiva; además, cuando  las ganancias pasasen de cierto tipo, 

 Ia mitad del sobrante, una vez sa ι isfechο el interés del capital, se dístri-
buiría entre los obreros en proportion de sus salarios. Así se  hizo,  y los 
resultados no han podido ser más satisfactorios. Claro es que habrá oca-
síones  cii que el trabajador no podrá ó no querrá  corner el azar de que lo 
que  esperaba había de ser un  aumerilo de remuneration se convierta en una 
merma; pero, aparte de que por esto mismo os decía ántes que no era 
justo rechazar el salario en todo caso, ese inconveniente puede obviarse 
liasta cierto punto de dos modos; uno, con la propagation de las cajas de 
ahorro, de las de seguros, en una palabra, de todas las instituc.ones de 
prevision, que permitirán más y más al obrero  corner  esos riesgos; y otro-,. 
combinando ambas formas, esto es, procurando satisfacer con el salario Ιo. 
estrictamente necesario para la vida, y el resto con la participacion eri 
los  bcncficios probables. 

Pero la  tercera  forma, ó sea la cooperation, no sólo es preferible las 
otras, sino que, en mí j υ ic ιο, es la ideal, y á su realization es deber de 
todos ayudar y coiitribuir. Si, como se ha dicho, la asociacion resuelve 
la, antinomia entre el capital y el trabajo, que  no resuelve el salario, y,. 
por existir en parte, la resuelve hasta cierto punto la participation en Ιοs-
benelkios, aquí que es completa y acabada, queda naturalmente resuelta. 
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Porque toda la cuestion entre el capital y el trabajo consiste en sehalar 1a 
parte que corresponde á rada υπο en los beneficios de la produccion,com@ 
os  decia el Sr. Moreno Nieto, el cual, dando un aprueba  nuls  de su si ιιcerí-
dad, por nadie puesta en duda, declaraba que no hallaba criterio para de-
terminar esa  proporcioii, y aTiadia: desde el momento que  hay contrato, hay 
justicia; pero histórica, no absoluta.  Es la misma cuesiion de la equivalen-
cía de servicios de que en general os hablaba ántes, y de la que no es ésta 
mis que una aplicacion c οncr^ta; y sí entozices no hallábamos criterio 
preciso  para resolverla, claro es que lο propio ha de suceder ahora. Pues 
bien, la forma de la cooperation tiene  la inmensa ventaja de que la re-
suelve supririzidndola, en cuanto desaparece el dualismo entre los dos 
términos, entre e1 capital y el trabajo, puesto que  Ia sociedad cooperativa 

 es la dueña de aquel, y sus mienibros los que prestan éste,  at modo que 
e1 pequeho industrial que trabaja sólo por su cuenta es á la vez capitalista 
y obrero. Y hé  aqui por ηυé soy de los que atribuyen grandísima impor-
tancia al movimiento cooperativo, lejos de mirarle con el desden con que 
l ο miran algunos economistas  y los  rn1s de los socialistas  radicales.  

En resúmen, de las tres  formas  de remunerar el trabajo: el salario, la 
participation en los beneficios y la conperacion, la segunda aventaja á la 
primera, y á ámbas la tercera, la cual me parece  ilamada á prevalecer 
con el tiempo. Pero no por'sto las estimo  incompatibles; ntes,  por  el 
contrario, creo que hαbrά ιι de coexistir siempre,  porqiie hay casos en que 
mm de ellas es posible y las otras no; asp como tampoco sostengo que  Ia 
cooperation sea una panacea para todos los males, ní medio de resolver 
todas las cuestiones, puesto que en el seno de las sociedades formadas so -
bre esa base pueden surgir algunas al tratar de resolver el problema que 
por todas partes nos sale al paso, el de la equivaloncia de los servicios. 
Qie la situation del obrero no es tal como la pirilan los adversarios  apa-
sionados del salario, lο demuestran hechos como  el de Bradford, que há 
ροcο os recordaba, y lo comprueban datos estadisticos publicados en  In-
glaterra, segun los cuales el consumo de trigo era por cabeza, hace trein-
ta  ahos, 311   libras; en 1868, 335, y en 1876, 3 ^ε Λ ; los capitales deposí-
tados en las Cajas de Ahorro, eran: en 4830, á razon de 11 chelines y 4 
dineros por cabeza; en 4850, 24 ch., y en 1876, 49 ch. 6 d.; y el τιúmerο 
de pobres era: entre los αή οs 4813 y 1838, 4.500 000; en 1841, 4.^50.000, 
y en 1876, 751000. Pero siendo todo esto cierto, no puede negarse  quo 
al  predominio  del salanio, coino forma de retribution del trabajo, se de-
ben en gran parte las que llama Cairnes chocantes desigualdades de fortu-
na y las consecuencias que de aqul se derivan. Nο hay que hacerse ilusio-
nes ni pedir imposibles; nadie podrá convencer á los obreros que  traba' 

 jail en las minas de Bonanza de que es justo, útil, bueno y hasta santo 
,que de 85 millones de duros que aquellas producen, ingresen 58 en las 
arcas de cuatro individuos, y con 27 se paguen los salarios de millares 
de trabajadores, las máη uinas, etc., etc., etc. 
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V[. 

Veamos  aliora el punto trascendental de la renta de la tierra, ó sea, 
de la relation .de los servicios cambiados entre los  duefios de aquella y 
los que la cultivan. Ante todo debo llamar vuestra atencion sobre la in-
exaclitud en que se incurre con frecuencia  at llamar,  conio  por  antono-
4nasia, propiedad á ésta, que no es ιη ά s que una especie de la misma; 
equivocation que tiene el gravisimo inconveniente de que, como  Ia  pro-
piedad  es ciertamente, segun hemos visto ántes, una condition necesaria 
para que el hombre  pueda cumplir  su destino, se deduce de aquí que el 
derecho que todos tienen á ser propietarios lo tienen a serlo de la tierra, 
siendo así que éste no es ms  que υπο de los medíos de que podemos dis

-poner para aqu' Ι efecto; y es rnás de extrafiar que se incurra en este error 
en tiempos  conio  los actuales, en que la riqueza mueble ha adquirido  tan 
inmenso desarrollo y constituye la base exclusiva de la fortuna de mu-
εhos, al modo que lo es la inmueble de la de otros. 

Lo grave de esta cuestion de Ia propiedad de Ia tierra y de la legitimi-
dad de la renta nace, á mi juicio, da dos circunstancias: primera, de la 
diferencia que  hay entre aquella y las dernás formas del capital; y segun-
da, de las relaciones que respecto de Ia misma determina el cambio. 
Cuando el hombre con su trabajo construye un  instrurnerilo ó una  m1 -
-quina ó logra un  producIo, su  accion no sólo es manifiesta, sino que es . 
iniborrable, puesto que una vez transformado el objeto natural, no reco-
bra su anterior estado; miéntras que la tierra parece en muchas ocasiones 
que al cabo de cierto tiempo vuelve á ser lo que ha sido. Así, por ejenl-
pIo, el arado es  tal arado y sirve para su destino, merced al ti'abajo pues-
to at efecto por el constructor, de igual modo el primer  dia que el últi-
mο, y lo que produce la tierra cada  a[io es indudablemente debido al Ira -
bajo que durante el mismo se ha puesto en ella; pero no es fácil determi-
nar hasta qué ρυτltο lo es tambíen á  un  trabajo anterior; y por esto la 
verdadera cuestion surge cuaiido dos ó más individuos la ban cultivado 
:sucesivamente. Si nos figuramos que υπο sólo,  dia  tras dia y año  iras  aīio, 
Ia riega con su sudor, no es dificil demostrar su derecho sobre ella y so-
bre sus frutos; pero sí vemos que é Ι cesa y otro le reemplaza, instintiva-
mente atendemos á la entidad,  duracion y efectividad del trabajo de aquél 
para decidir sí debe ó no compartir con éste los frutos que ulteriormente 
produzca. Decid que e1 holandés que disputa al mar la tierra, y se Ia 
arranca, y luego la hace productiva, ó el pionnier  norte-americano, que 
á costa de penosos esfuerzos va haciendo productivos los terrenos del Ic-
jano Oeste, descuajando montes y corriendo riesgos sin cuento, no tienen 
derecho á ser propietarios de eso que crean—pues que en este caso bien 
puede aplicarse  la enérgica frase de l%Iichelet, 1` homme fait la terre—y 
la  sana  razon os contestará que eso no es posible. Pero decid que hace sí- 
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filos un individuo llegó 1 las  pampas de Buenos-Aires,  montó a' caballo, 
recorrió un territorio de leguas, lο amojonó, y sin más trabajo lo hizo 
suyo y lο trasmitió á sus herederos, y entónces una duda αsaΙΙαrά  á todo 
espíritu imparcial. 

Lo que esto demuestra es que 1a ocupacion  por  sí no funda la propie- 
dad de la tierra; es sólo la condition para que el trabajo 1a haga nacer; 
y de ahí que, cuando éste cesa por parte del dυeñο y lo sustituye el del. 
colono, parece que llega un momento en que el derecho de aquél pierde 
todo lo que el de éste gana.  Quiza os parezca grave esta indication, y sin 
embargo, en ese principio se han inspirado  reformas  llevadas a' cabo ea 
nuestros días en la propiedad en Prusia, en Rumania, en Rusia,  al eman-
cipar á los esclavos, y recientemente en Irlanda; y ese  pnincipio han pro-
clamado en nuestro  pals dos escritores ilustres que no os pueden  sen  sos-
pechosos, sobre todo uno de ellos: el Sr. D. Fermin Caballero, quien, ha-
blando de las Provincias vascongadas, dice en su célebre  .Merizoria de la 
poblacion rural, que «el aldeano, léjos de apesararse de que sus mayores 
bejieliciasen la casería y la heredad ajena, νé en estas mejoras la prenda 
de su seguridad, el lazo indisoluble  quie lo une al terreno, el derecho, en 
1m, que lo constituye condueiro de la /Inca, haciendo imposible el desahu-
cio para έ Ι y para sus hijos; imposible, porque sí un dueño avariento y 
cruel lo pretendiese, aparte de las reclamaciones pecuniarias, se veri 
condenado por la opinion del pais y abrumado bajo el peso de la p ιíb Ι ica 
execration;)) y el Sr. D. Francisco Cárdenas, el cual en su notable obra 
sobre la Hisloria de la propiedad en Esparza, dice que «como el Ira bαjο½ 
conslilu ye sobre la materia υna especie dc derecho, que es titulo moral 
de dominio, y la agricultura no prospera sin la estabilidad y seguridad 
del cultivador en la posesion de sus tierras, los benelíciados tendían cons-
tantemente a' ampliar y asegurar sus precarios derechos;» y en otro  pa-
saje se leen las siguientes palabras: «este lento progreso del derecho y de 
la libertad del colono, 1 costa de la autoridad y del derecho del señor, 
es lο que constituye á la vez la historia de la propiedad y de las clases 
sociales durante la Edad Media.» 

Pero veamos  ciulntas y cuáles son las formas en que puede presentarse 
la relation entre el propietario  territorial y el trabajador. Prescindiendo 
del  caso  en que el dueño es un individuo y cultiva él  Ia tierra, porque, ó 
lο hace por sí mismo, y entonces no hay cuestíon, ó se sirve de obreros, y 
entonces puede retribuir -el trabajo de éstos  seguri hemos visto al tra-
tar del capital, esto es, por medio del salario ó de Ia participation en los 
beneficios, con la cual hasta cabe combinar  un  principio de cooperation, 
son, en mi juicio, posibles tres formas, análogas l las que examinamos 
con relation al capital y al trabajo: la de separacioll ó distíncion, esto es, 
1a renta; la de union, ó sea la aparceria; y lade confusion, ó sea la cο ρe-

racwn. 
La primera, por ser, como el salario, la comun y ordinaria, ha sido, 
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al igiial de aquél, objeto de apasionadas  coiitroversias. Pero, despues de 
lo dicho, no tengo que entrar propiamente en la cuestion de la legítími-
dad de la renta, porque es claro que ella se resuelve en 1a de 1a legitimí-
dad de la propiedad de la tierra; y por eso, cuando  el trabajo  ha transfor-
mado ésta de uii  modo  arnilogo al que crea el captal, esto es, dándole 
una capacidad productora permanente, la renta es tan justa como el inte-
rés, y Sc  funda en los mismos principios. Pero  cuando  la huella de aquel 
trabajo  anterior se pierde y solo obran el trabajo presente  y la fuerza pro-
ductora de la tierra, ¿.q υé extra īιo es que los  socialistas hayan dicho que 
la renta es  una  «usurραcion injusta,» sí ántes dijeron que  era  mi  «privi

-Iegio iiecesario» Smith, Say, Estrada, Blanqui, Senior, Sthorch, Rossi, 
Rau y tan  los  otros  econornistas? En este terreno debe, á mí juicio, poner-
se la cuestion, y por eso  tieneii razon los unos cuando , presentando hechos 
concretos,  nos muestran εό mο la tierra se hace y permanece productiva 
por virtud del trabajo hecho en un  principio;  y la tienen hasta cierto  pun to  
λ osotrοs, cuando, presentando asimismo hechos concretos, nos rnuestraii 
esa fuerza prodυ etiva debida casi  solo, ό  por lo ménο s acrecentada y con-
servada por el trabajo del que la cultiva y no por el anterior de su dueño; 
sin que tenga, a' mi  parecer, el punto de la espontánea capacidad produc-
tiva de aquella un interés particular ό  peculiar en esta cuestion, pues que 
yo no veo que suceda aquí otra cosa que lo que acaece en todo cambio, 
esto es, que se da un objeto transformado por el trabajo cuya utilidad es 
debida  á ambns elementos, pero en  una  proporcíon que es imposible  dis-
ceini r. 

En Inglaterra tiene lugar una combination de crédito en relacion coii 
is propiedad  terrilorial, que demuestra  ί  la vez la parte de verdad 
que tienen las opiniones sostenidas en υπο y otro sentido. Hay sociedades 
que prestan ί  los propietarios un capital para ί η;ertirlo en mejorar sus 
fincas, el cual reembolsan pagando el ό  per 400 durante veintídos afios, 
todo nιediante  mi  aumento de renta que la compaiHa percibe, y que los 
colonos  pagan con gusto porque á ellos va a' parar el beneficío inmediato 
de las mejoras. Ahora bien, en este caso es  manifiesta  la correspondencia 
de la renta con el interés, ό  de la tierra con el capital, puesto que el au-
menlo de Ia prirnera es debido  1 la incorporacion de éste á la finca;  mas 

 a' la vez resulta en esta combination que el propietario, si durante los 
vent dos ahos sigue percibiendo la misrna renta, puesto que el presta

-mista se cobra coii solo el exceso aurnentado en razon de las mejoras,  pa-
sado ese período, como recibe el total de aquella, se encuentra con que, 
sin haber desembolsado un céntimo y sin haber hecho nada por  su parte, 
Ia finca  ha subido de valor y le produce una renta  ms crecida. ¿Puede 
decirse que esta es toda ella remuneracion por el trabajo incorporado á la 
tierra por el dueño ό  por sus antepasados? ,Νο es manifiesto que é1 no lο 
ha puesto? ¿Nο lo es asimismo que, de quien quiera que sea, quedan  pa-
gados los intereses y reintegrado el capital en los veintidos años? 
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Así, pues, dando por  slipuesto que  tratamos  de los casos en que la 
renta es legítima, veamos su naturaleza para compararla con las otras 
dos formas. El juicio que se forme de la renta  varia  segun las condiciones 
del arrendamiento, esto es, segun su duracion, segun que la cuantía de 
aquella se determine por  Ia costumbre ó por la competencia,  segiin que 
sea fija en todo  case ó se modifique en parte en vista de las condiciones. 
de cada cosecha, y segun, por ιíltimo, que  per  Icy  costumbre el colono 
tenga ó no derecho á ser indemnizado  per las mejoras que haga en la tin-
Ca. En un arrendamiento á cone  plazo, el trabajador se identifica ménos 
con la cosa arrendada,  qiie considera como extraña,  esquilnia la tierra 
yendo en busca del mayor prodiicto posible é inmediato, y no se siente 
inclinado á hacer mejoras cuyo fruto no ha de recoger. Cuando  se de-
termina Ia cuantía de la  renia  poi' la competencia, tiene el grave incoiive-
riiente de que, como ha observαd ο el profesor Fawcett, el poder produc-
tor de la tierra no influye en la parte de los frutos que corresponde al co-
loiio, pouque éste puede llegar á cοnteη tarse con percibir lo que considera 
retribucion de  su  trabajo é interés del capital constituido por los  aperos  y 
dernls instriimcntos de labor entregando el resto a1 propietario; de if onde 
resulta que sí para cultivar tres fincas de distiiita fertilidad, que podemos 
representar por 6, 8 y 10, se necesita el mismo trabajo y el  mismo  εαρ ί-
tal, cuya  retnibucion, Ia de ambos, vale 4, el arrendador de la primera. 
finca llegará á pagan de renta ±, el de la segunda 4 y el de la  tercera  6. 
Cuando la reiila es absolutamente fija,  cl  contrato es, en cierto modo, 
aleatorio  para  ambas partes, que toman  come base de su  compromise el 
término  medic de los productos en cierto n ιimero de años; de suerte que 
sí en los  'iue  hay mala cosecha gana el propietario, en aquellos otros en 
que  es buena  gaiia el col no; pero tiene para éste, seine todo en ciertos 
países, la desventaja de que Μ no puede soportar  tan fácilmente  come el 
dιιeñο las consecuencias de  una  equivocacion; tanto, que sí se repiten, lo 
que para  el uno es sólo  iina pérdida ó merma en sus intereses, es para el 
otro  mia  completa ruina. Por último, gana el colono y gana la  sociedad 

 con que αηυél tenga derecho á ser  indemiiizado por las mejoras que haga 
portue sin esto es natural  que  no las emprenda, sobre todo tratándose de 
arrendamientos cortos y cuyas condiciones se determinan  per la compe-
tencía, y entonces es claro que la tierra dejará de producir todo  10 que de-
bia esperarse. Así,  en resmen, puede dec ι rse que son beneficiosos los ar-
rendamkmtos largos, regulados por la costumbre, pendientes en parte de 
los productos anuales  de la finca, y en que se estípula la indemnizacion 
por las mejoras al colono; que son perjudiciales los cortos, regulados por 
Ia competencia, de renta fιja é invariable y sin indemnizacion; y que serán 
más ó ménos l ο nηο ó lo otro, segun  que  todas estas condiciones se com-
binen cοntrabalanceándose sus efectos. De uno de estos extremos es ejern-
plo la suente del colono irlandés, el collier, que no tiene seguridad en la 
posesion de la henna,  paga una renta determinada  per la competencia, y no 
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tiene derecho  algrnio á indemnizacion por las mejoras, males á que en 
parte han puesto remedio el célebre estatuto de 1870. En I ιιglaterra lam-
bien  se rige aquella por la competencia; pero allí hay un  intermediari& 

 entre el propietario y el trabajador, que es el farmer, el cual, como es urn 
empresario ó capitalista, puede sostener !a lucha con los  duefios, y en ιí1-
timo caso dedicar su capital á otro género de industria; pero la suerte de 
los trabajadores del campo es tal,  qiie un economista inglés dice que, sí 
se  convirtieran  en esclavos, los  atifos por interés les darian mejor alimen-
to que el que toman hoy.  En  España hallamos ejemplos de todas esas for-
mas de arrendamiento; hay provincias en que, por estar  Ia propiedad muy 
acumulada, toman las fincas en arriendo verdaderos empresarios, como 
los farmers de Inglaterra,  qiiieries las cultivan por medio  de obreros 
cuya  condicion no es muy envidiable; otrás, en que los arrendamientos 
son á corto plazo, cambian  sin cesar, se rigen por la cοm ρetenc ί a, y en 
que por  afiadidura han caido en desuso prescripciones legales que ampa-
ran el derecho de los colonos; y otras, en que de tal modo imperan  Ia 
costumbre y los largos arriendos, que éstos se transmiten de padres á hi-
jos, hásta el punto de considerarse como una cuasipropiedad de , Ιαs fami-
h as, y la renta, léjos de  sufrir  las  oscilaciones inevitables en tin régimen 
de libre competencia, es tan fija, que casi parece, más que renta, cánon 
que se  paga por  uii censo. 

La  segunda  forma, la αραrcerίa, corresponde á la participacion of los. 
beneficios en las relaciones del capital con el trabajo, y tiene, respecto de 
Ia renta, análogas ventajas á las que  hone  aquélla respecto  del salario. En 
primer lugar se establece naturalmente una verdadera solidaridad de in-
tereses entre e1 propietario y el trabajador, puesto que ί  ambos pertene-
cen los frutos; luego, no sólo tienen uno y otro interés en la produccion, 
sino que tienen el mismo; y como consecuencia, Ιéjos de mirarse como 
extraños, ménοs aún como enemigos, se consideran como verdaderos só-
cios  que  llevan á cabo una obra en cornun. Si además la cuantía de la 
panticipacion respectiva se determina por la costumbre, y por virtud de 
ésta las fincas εοηΙ i ιιιί αη siempre en las mismas manos, sin que la com-
petencía venga á traspasarla de las de unos cultivadores á otros, entón-
ces las ventajas de la aparcerla sobre la renta son más manifiestas. Por 
ι eιιη ί r todas estas circunstancia se citan corno ejemplo de esta forma de 
relation entre el propietario y el trabajailor agrícola algunas comarcas de 
Ita^ia, singularmente el Piamonte y la Lombardia,  cuya prosperidad y 
adelanto en la agricultura son notorios, y donde se conoce con el nomb e 
de rrιezzaclria. En Espafla no es desconocida esta forma; pero, sí no me en^ 
gaflo, sólo existe con carácter excepcional. 

Pero así como las cuestiones entre el captal y  cl  trabajo desaparecen 
cuaiido se verifica entre ellos una verdadera fusion, !o propio sucede  na

-turaimente cuando desaparece el dualismo entre cl propietario de la tierra 
y el trabajador que la  cultiva,  lo cual acontece en dos casos: cuando el 
mismo propietario cultiva por sí la tierra, y  cuando ésta pertenece á los. 
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inisrnos obreros que la trabajan constituyendo una sociedad. En el pr ιme-
rο se encuentran esos labriegos propietarios que pululan  en Francia, el 
gran parte de Suiza, Holanda, Noruega, Ι tαΙ ί α, Alemania, en los Estad  os  
septentrionales de la Union Americana y en nuestro  pais,  singiilarmeiite 
en las provincias del Centro y del Norte, condition que seria de desear se 
extendiera más y mils. Duefios de la tierra á la vez que cultivadores de 
ella, es imposible suscitar respecto de ellos ninguna  de estas  gravisiinas y 

• delicadas cuestiones referentes á esta especie de propiedad y á la renta; y 
sí no las maravillas que nos pintaba el señor Navarrete, cuando en alas de 
τιη entusiasmo que le honra, describa  los  efectos de esta organization en-
ire sus paisanos, los rote^aos, la comparacion, dentro de nuestro pais entre 
unas y otras comarcas, comprueba las excelencias y ventajas de ella. 

El segundo casn tiene lugar mediante la aplicac ion de la cooperiwion, 
1a cual viene á resolver la especie de antinomia que hay entre la conve-
-niencia, á veces necesidad, de la propiedad extensa, de las grandes  fin-
cas,  y las ventajas que,  segun acabamos de ver, tiene la organization 
-d ιτ la propiedad cuando est distribuida entre pequeños propietar íos que 
la  explotan y trabajan por sí; y por esto en opinion del profesor Fa wcett 
se piiede anticipar  queen el porvenir  Ia tierra pertenecerá en prop iedad á 
asociaciones de obreros y será cultivada por ellas. Esta forma,Ιéj οs de ser 
nueva, es muy antigua; se  encuentra  en el comienzo de la historia de to-
τ οs los pueblos; es el comun ario, αι n hoy subsistente en la India Inglesa; 
es la primitiva propiedad de la tribu germana, mantenida hoy en el a"me nil 
suizo y en Alemania, así como en Rusia y en algunas comarcas del  im-
perio austríaco duran formas análogas de origen eslavo; son los bienes 
de aprovechamiento  comiin de Francia y de nuestras poblacionos rurales; 
son todas esas organizaciones cuyo pasado y cuyo porvenir con tanto en-
tusiasmo han  ilustrado  en estos ιtltimοs años escritores tan distinguidos 
y de sentidos tan diversos como Fustel de Coulanges, Sumner Maine, Le 
Play, Laveleye, etc , etc. 

De todo lo dicho se desprende, á mi  juicio, que la aparcería es prefe-
ríble á la renta, y á ambas la fusion del dueño y el colono, ya en los  pe  -  
qυeΓιοs propietarios, ya en las asociaciones de obreros por medio de la 
cooperation. Pero estimando esto último lo Ilarnado á prevalecer, no po r 
eso creo que desaparecerá la forma de la renta, sino que continuará al Ia-
do de las otras dos, porque al modo que  sucede  con el salario, hay circuns- 

• tancias cii que es la única posible; solo que, en ese caso, naturalmente 
debe darse la preferencia al arrendamiento que reuna las condiciones 
de duration, seguridad, etc., de que há poco os hablaba.  Asi como  pu-
diendo y debiendo verificarse aquella apetecida fusion de dos maneras, 
claro  e  que han de ser compatibles, y solo lo pueden ser la propiedad  in-
dividual de los cultivadores particulares y Ia social de las sociedades de 
obreros, organizándose éstas sobre la base de Ia asociacion libre y no por 
imposition del Estado. 

Cό mο deba verificarse esta transformation, lo veremos en la segu ιιdι 
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^{ιar ιe de este resúmen, esto es, cuando me ocupe de la  medida  en que toca 
.a1 individuo, 1 la sociedad y al Estado la resolution del problema social. 
Aquí sólo debo repetir, para concluir este  punto,  que sí el economista 
aleman Thaer tenía razon  para  decir que entre latierra propia y la arren-
dada hay la misma diferencia  que entre  Ia mujer legítima y la concubina; 
y sí el célebre escritor inglés Arturo Young estaba en lo cierto cuando ex-
clamaba: «dad á un  Iiombre la posesion segura de una roca desierta, y la 

•convertirá en un jardin;  dadle arrendado por nueve años un jardin, y lo 
convertirá en un desierto,»  na cabe duda que el ideal en esle punto, y 
lo más conforme con el interés social, es el acercarse cuanto sea posible 
a una organization de la propiedad territorial en que el dueño, individuo 
ó asociacion, sea quien  la cultive. 

VII. 

¿.Cuáles  son, en conclusion, las cuestiones que, bajo el aspecto econó-
:micο, entraña el pro blerna social? Dos: una, la de la armoiifa de la pro-
piedad individual con Ia social; otra la de la equivalencia de los servicios 
que se  cambian,  la cual encierra á su vez otras dos principales: primera, 
Ia referente á las relaciones entre  capitalistas  y obreros; segunda, la refe-
rente á las relaciones  entre los propietarios de la tierra y los cultivadores 

-de la  misma. Ahora bien; si, segun hemos visto, por virtud de las ten-
dencias hasta el presente dominantes en la sociedad, lista ha venido á pa-
rar á un atomismo, en cierto modo inorgánico, que se refleja  cii el  predo-

.-minio  del individual ismo en la constitution de la propiedad; sí en las con-
diciones económicas que recíprocamente se prestan los hombres, en el 
cambio de servicios que se  verifica  en medio de  una  ámplia y libre con-
currencia, impera el interés personal, en vez de estar sometido 1 la razon, 
como debe estarlo así en ésta como en las demás esferas de la vida; si 
en las relaciones entre capitalistas y obreros predomina la forma del sala

-_rί ο, y sólo por  excepcioii existen la parlicipacion en los beneficios y la 
cooperation que son preferibles á aquella;  as como,  amilogarnenie, la 
xenta es la forma general de las relaciones entre propietarios territoriales 
y trabajadores agrícolas, y excepcionales la aparcería y la cooperation; 
y sí, por ιíltimo, lο que hay en el fondo del problema social es una pro-
testa  contra el individualismo dominante, es Ia aspiration á  hallar  la ar-
moiiIa entre la totalidad y la  individualidad,  á alcanzar el reinado de la 
igualdad posible, á aproximarse cuanto sea dado á la ecuacioii entre las 
aspiraciones y los medios de realizarlas, á extender y acrecentar la parti_ 
-cipacion en éstos del proletariado, clam es que las imperfecciones que en 
el organismo económico actual  liemos encontrado son, ηιά s ó ménοs,  can-
sa  de que esos bienes no se realicen y de que los males opuestos se pro-
.duzcaii. ¿Tienen éstos remedio en todo ó en parte? Eso es l ο que vamos á 
ver examinando la segunda parte del  terna; esto es, la ηnedidz en que 

ΤΟΜΟ ττι 	 25 
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toca  la solucion del problema social al individuo, á la sociedad y al Fs-
ta do. 

VIII. 

Ante todo, debo comenzar por la defensa de los términos empleados 
en la redaccíon del bra,  ya que mí querido  amigo el Sr. Rodriguez  los 
censuraba manteniendo que uno de ellos era redundante, en cuanto nada 
podia decirse de la sociedad  que  no cuadra ra al  individuo,  ó lo que es 
igual,  que  no tenia aquélla otros medios  que los mismos de que éste dis-
pone, ní otros deberes que los que á éste alcanzan. No se oculta á vues-
tra í^ustrací οn quo hay aquí algo más que una cuestíon de palabras, y 
que, por el  contrario,  tiene este punto  'iiia gran trasceridencia para la re-
solucion del problema que nos ocupa; porque, en sustancia, de 10 que so 
trata es dé saber sí la sociedad es  una suma de elementos, sí es un todo 
orgánico, ó si  es una pura abstraction. Los individualistas, naturalmente , . 
se inclinan á l ο primero, en cuanto no ven otros séres reales y sustantivos 
que los individuos, siendo para ellos la sociedad la suma de éstos. 
Los socialistas, por el  contrario,  cayendo en el extremo opuesto, afirman 
lo primero la sociedad, y ante ella se borra la sustantividad del indivi-
viduo. el cual queda reducido á un accidente, y por eso le sacrifican tan 
fácilmente al interés social. Ahora bien, eu el fondo de esta cuestion hay 
otra metafísica, la  mantenida  en todos tiempos entre empíricos é idealis

-listas sobre si  el todo es suma de partes d es  algo,  no sólo distinto, sino 
diferente de éstas é  independiente  de ellas; problema que comprendeís 
bien que yo no voy á discutir, contentándome con hacer notar  que  la sana 
razon comun protesta contra ambos conceptos; por:lue sí uno dijera  que 
una  casa era la suma ó conj unto de materiales, contestaría que eso era irn 
monton de escombros,  no  una  casa, y sí otro afirmara que ésta era un sér 
por Si y extraño á aquéllos, objetaria que eso era una abstraction, por

-que sin materiales no había  casa,  y sin pretender penetrar en abstrusas cοιi-
síderacío τιes metafísicas argiliria que todo lo que se daba en los materia-
les se daba en la casa ciertamente, y por eso el peso de ésta es 1,a suma 
del peso de aquéllos, pero que tambíen liabia en la primera  algo  que  no 
existia en los segundos, puesto que es evidente que ní su belleza ní su  co-
modidad, por ejemplo, son propiedades de sus elementos  cornponeiites, y 
Si del todo, 10 cual muestra la existencia de éste como un sér propio, 
puesto que se le atribuyen cualidades que no se daban en aquéllos. Por 
fortuna, discutiendo con el Sr. Rodriguez, tarn  poco  es menester entrar en 
este género de  investigaciones, porque basta, á mí juicio, hacerle notar 
las  consocuericias lógicas que se desprenden de dos principios por é1 reco

-nocídos. Recordaréis que, contestando al cargo que se había hecho á los 
de su escuela de que para ellos la sociedad era una mera suma de índívi-
duos, decía: no es exacto, yo sostengo que es algo  ms  que eso, en cuan- 
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to es  un  organismo.  Pues bien; yo le digo á mí vez: ese algo más, eso es 
1a sociedad, y por eso es distinta del individuo. De otro lado, el Sr.  Ro.

-drigiiez distinguía á éste del Estado con gran empeño; ¿.y cómo no había 
de hacerlo, é1 que ha venido luchando toda su vida  pore! reconocimien-
to de esta conquista de Ia civilization moderna? Pues de aquí se  sigue  
igualmente la verdad de Ι o que  vengo sosteniendo; puesto que es seguro 
que no ha de incurrir en e error de confundir el Estado con los que son 
sólo sιιs^ι έeres oficiales, y por tanto admitirá que aquél es la sociedad 
toda, aunque dirigida y eiicaminada al sólo cumplimiento del fin juridí-
εο; y sí reconoce  Ia distíncion entre el individuo y la sociedad jurídica ó 
e 1 Estado, ¿cómo no ha de reconocerla entre el individuo y la sociedad 
toda? 

El individuo es ciertamente el elemento fundamental y con finalidad 
propia,  y los organismos sociales particulares, como  la sociedad toda, 
medíos para el  cumplimiento  del destino de aquél, y por eso es una abs-
traccion esa supuesta antinomia entre el interés social y el inυ i ν idυal; 
pero de que todos esos circulos y organismos tengan tal carácter, no se 
sigue que carezcan de existencia real, de ρersο.ialidad propia, y por lo 
mismo, tienen energías, medios y deberes adecuados á su fin. ¿Qué síg-
nífica la historia de un pueblo? ¿habrá álgυ ien capaz de distribuirla en 
pedazos entre sus hijos? ¿cómo es que hay crisis en que las sociedades 
perecen, mientras algunos individuos se salvan? ¿quién será capaz de de-
term ínar el nύ ιηerο de opiniones particulares que constituyen 1a opinion 
ρι blica, ó el nύ mero de actos individuales que  constituyen  la costumbre 
de  que  con la profundidad de siempre nos hablaba el Sr. Pisa?  Nada  de 
esto podría producirse sin el individuo; pero desde el momento que éste 
entra  á formar parte de un organismo, sea natural, sea creation del horn-
bre, aparece un  todo distinto, con fin propio y medios correspondientes. 

No sólo sostengo la procedencia de los términos empleados en el tema, 
sino que me atrevo á decir que l ο primero y más importante que hay que 
hacer para resolver el problema social es llevar al ínimo de todos el con-
vencimiento acerca de la dístincion real y fundamental entre el individuo, 
la sociedad y el Estado.  No es menester insistir en la que existe entre el 
primero y el ύ l τ ί mο, porque ella viene informando la civilization rnoder-
na  por espacio de un  siglo; pero no sucede lo mismo cuando se trata de 
distinguir entre el individuo y la sociedad, y entre ésta y el Estado; por-
que Si respecto de lo primero hay quienes se niegan á admitirla, como 
hace el Sr. Rodriguez,  cuando se trata de lo segundo no falta quien, por 
confundir aquellos dos términos, a11í donde ve un deber social pretende 
coiivertirlo en deber jurídico. De donde resulta quc los unos, por  ms  
que  protesten de su deseo de dejará salvo el principio de la personalidad 
y de no renunciar á lo conquistado en este punto por la rev olucion, Ιο 
que hacen realmente es volver á la constitution de un Estado absorbente 
é invasor,  amlioga á la del antiguo ι égimen, aunque hubiese de  inspirar- 
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se, naturalmente, en otros ideales; y los otros, por su empe ho de no ver 
ms  que el individuo, favorecen aquella tendencia, no obstante  series tan 
repulsiva,porque desde el momento en que se hace notar un mal á que 
aquel no puede poner remedio, como ellos no reconocen verdaderos 
deberes en la sociedad, sus adversarios, que confunden ésta con el 
Estado, aprovechan en favor de su doctrina la ineficacia de la so-
lucior. individualista. Así viniendo á la práctica, para concluir con este 
punto: sí se confunde la sociedad con el Estado, tan pronto coriio 
se afirman verdades  taii evidentes como que un pueblo debe ser rico, cul-
to, religioso, etc., logicamente se  va  á parar al Estado productor, á las 
iglesias oficiales, etc.; y si Sc  confunde el individuo con la sociedad, aquél 
solo se cree obligado á lo  que  puede hacer por Si sό Ιο, míéntras que, en 
otro caso, al lado de los deberes individuales reconoce otros sociales que 
le precisan á obrar en concurrencia con los demás y como  rnienibro de la 
sociedad, y á promover y conservar la formation de organismos particu-
lares que faciliten la realization de lo que se apetece; es decir, hace cuan-
to  est  á en su poder: corno  iiidividuo, en su esfera propia; como miembro 
del todo, en la propia de éste. 

Legitimada la distincion dicha,  veaiiios lo que toca hacer al individiw 
en la resolution del problema social. 

Ιχ. 

Lo  primero  y mils  urgente en este punto es quo se rectifique el sen-
tido errado dominante respecto de las relaciones entre la moralidad y 1a 
vida económica. De tal modo se admite como cosa indudable que es ésta 
la esfera propia del interés individual, que resulta entre los que trabajan 
en ella y los que se dedican á otras profesiones  ma  diferencia singular y 
chocante. El sacerdote, el politico, el militar, el científico, el artista, to-
dos se creen obligados á pensar, ántes que nada, en la religion, en 1a 
patria, en la ciencia ό  en el arte, y solo despues de servir á estos fines 
objetivos, solo subordinadameiite á ellos, les es lícito pensar en sí  mis-
mos; de tal suerte, que la sociedad condena á los que, haciendo Ιo con-
trario, comercian con Ia religion, convierten  cii industria la politica ό  
cultivan  Ia ciencia ό  el arte pane lucrando. ¿Sucede lo mismo con los 
que se consagran á la production de Ia riqueza, con los  agricullores, in-
dustriales y  comerciantes?  No, en verdad; para ellos no hay fin objetivo; 
el único que persiguen es el hacerse ricos; aquí desaparece la distincion 
entre el bien social y el particular; aquí no debe pensarse primero en aquél 
y despues en éste, sino al contrario; y la sociedad, que condena  al sacer-
dote ό  al sabio que sacrifican la religion ό  la ciencia á su provecho, cuan-
do se trata de los productores de riqueza, no le ocurre que deban pen-
sar  ms  que en aquél. Ahora bien: ¿como es posible  que  la uiiidad del 
deber se rompa, constituyéndose dos castas de hombres, la de los que 
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tienen que tomar en cuenta el fin racional,  rniiversal y humano, y la de 
los que sblo deben atender al suyo particular? ¿Es extraño que se miren 
con cierto desden las profesiones económicas, y se las considere ménos 
dignas  de estima que las otras, sí se  da  por supuesto que en ellas ocupa 
el  egoismo  el lugar que en las demis  ocupa el des ίnterés? ¿Es extraño 
que  se olvide que « Ι a propiedad impone deberes á la par que da  dere-
chos?» Nο hay motivo para semejante separation; en la  vida  económica 
hay ideal, hay fin comun, h umano y  objetivo, como en todas las demás 
esferas de la actividad, el cual no es otro que 1a produccion de Ia  riqueza  
misma como medio para la satisfaction de las necesidades de todos; no es 
otro que el procurar el bienestar  social.  Por esto sostengo resueltamente, 
que asi como falta á su deber  cl  gέ πiο que emplea en escribir una zarzuela 
bufa el  tiempo  que debiera dedicar á hacer un hermoso drama, todo por-
que le es más provechoso, de  igual  modo falla al suyo el agricultor,  in-
dustrial ó comerciante que entre dos caminos, uno de los cuales conduce 
i. un aumento de la riqueza y b ί enestar social, y el otro á la suya partí

-cular, escoge el segundo y abandona e1 primero. ¿.Es  posible  que los  unos  
estén oblíados á sacrificar su bienestar, y hasta la vida misma, á la ver-
dad, á la humanidad, á la patria, á Dios. y que á los otros no alcance 
este deber? 

Las consecuencias que de aquí nacen, y que podemos observar en la 
práct ί ca, no  pueden ser más lamentables. En primer lugar, el interés es 
el ιinicο inspirador de Ia 'onducta en las relaciones económic as ;  el pro-
ductor piensa sólo en vender caro, y el consumidor en comprar barato; 
el propietario territorial en que crezca la renta, y el coloiio en que  dismi 
nuya; el capitalista en que bajen los salarios, aunque los obreros se rue-
ran de hambre; el nbrero en que suban, aunque los capitalistas se arrui-
nen; unos y otros ceden cuando les  conviene,  no  cuando deben. En 
segundo, la ausencia de toda moralidad en este género de relaciones es á 
veces pasmosa, porque, por ejemplo, en  punto  á tratos, el engaño y el 
fraude pasco como la cosa más natural del mundo, en términos de que 
un mercado se divide en dos grupos de personas, las que tratan de enga-
ñar y las engañadas. Si en una feria os acercaseis á uno que tuviera un 
caballo á la venta, y le  dijerais  que estaba obligado,  en conciencia, á 
decir  at comprador la edad verdadera de aquél y todos sus defectos, se os 
reiria en las barbas, ya fuese un cristiano campesino ó  un  caballero de la 
ciudad, y continuaría procurando hacer creer á las gentes que era jóven, 
sano y completo el animal reviejo y lleiio de alífafes y resabios. ¿Por  que  
ha de ser  licita  Ia mentira en este género de relaciones, cuando, Si de 
ciras  se tratara, lo mismo que en aquéllas la emplean serían incapaces de 
valerse de ella? 

Pero Ia  consecuencia acaso  ms  funesta es la idea equivocada que se 
forma del trabajo. Si el único fin de éste  es hacerse rico,  es claro que el 
que ya lo es, está dispensado  de  prestarlo;  y de  ahi,  naturalmente, la 
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existencia  de una claie rica y ociosa, de aquellos ricos  iiolgazanes cuya 
conducta anatematizaban con igual severidad el Sr. Sanchez y el señor 
Borrel, y que, corno dice el economista Cairnes deben  toniar «el puesto 
que les corresponde, el de zánganos de colmena, al asistir á  un festin  at 
cual con  nada  han contribuido.» Hace algunos  aTios, el Sr. Reynals, per-
dido desgraciadamente p ra la ciencia y para su patria, decca en  un  no-
table folleto sobre la  propiedad  individual y colectiva: «Hoy hay rentis-
tas , muchos rentistas, y el peque īιo industrial, propietario ό  comerciante, 
y quizá  tambiezi el grande, han  realizado su propiedad, su industria y su 
casa  de comercio para tomar tan descansado oficio... hoy hay sociedades 
αηό η ί mαs y accionistas, y de algunos aή os acl, tenedores de obiigacio-
nes, accionistas más descansados todavía, accionistas que no han de ocu-
parse en el negocio de que son coparticipes, y que sólo han de cobrar 
cuando  se les  llama.» Es  decir,  que el trabajo no se mira como un deber 
q υe alcanza á todo hombre, sino corno una carga de 1a que se libra el que 
puede, de donde resultan dos graves males; el  uno,  que la sociedad se ve 
privada de los frutos que tiene derecho á esperar de los que permanecen 
en Ia inaccion; el otro, que es punto mén οs que imposible evitar que las 
clases trabajadoras formen un torcido concepto de su condicion y de sus 
deberes. 

Por todas estas razones precisamente, el problema social parece una 
lucha entre dos pasiones, entre el egoísmo de las clases conservadoras ό  
ricas, para hablar con más exactitud, y la  concupiscencia  del proletariado, 
y justo es reconocer que en las censuras que recíprocamente se d irigen hay 
mucho de exacto.  M. Le Play, que no puede ser  sospeclmso, llega á decir 
que «la era de regeneracion que se quiso inaugurar en 1789, ι ο se abrirá 
defmilivamente mientras no se restaure el esρΣritτι del deber en las  clases  
directoras» y que las naciones  quo tienen lo que él llama vicio vergon-
zoso de Ια actual constítucion, esto es ιιΙα existencia de una clase inmensa 
privada de toda propiedad y viviendo en  cierto  modo en un estado de 
desnudez hereditaria » lo remedarán, ιι n ο por el medio  impotente  de Ia 
»explotacion, sino por la reforma moral de todas  (as clases.» En efecto, 
es preciso que los ricos no olviden sus deberes sociales, y que sigan, cada 
cual en su esfera, el ejemplo del ilustre Peabody, que hace  afios entrega-
ba millones de duros para los pobres de Inglaterra y de los Estados-Uní-
dos, como  he sigue en estos momentos Μ. Porter, donando á Ia Un iversi-
dad de Yale 15 millories de reales; el doctor Guinard, premiando con 
40.008 cada cinco años al que hace un descubrimiento que conduzca á la 
mejora material ό  moral de Ia clase obrera, y la  duquesa  de Galliera do-
nando á la ciudad de Génova una vasta propiedad, en la que va á cons-
truir además á sus expensas un hospital cuyo coste 'e calcula en ochenta 
millones de reales Es preciso desarrollar esa grande  institucion que se 
llama el patronato, es decir, la proteccion del débil por el fuerte, recono-
cíendo la profundidad y Ia exactitud con que lord Palmerston anunciaba 
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la regeneracíon moral de la sociedad, sólo  con que cada uno de sus 
miembros no  pobre  se encargase de protejer ί  otro que lo fuese. Es pre-
ciso que los propietarios  territoriales  y los capítalistas productores no 
atiendan en sus relaciones  coii los cultivadores y trabajadores á su propio 
i τι terés, sino conjuntamente al de éstos, sin esperar á que una huelga les 
imponga lo que voluntariamente debieron hacer por instigacion de su 
conciencia. Es preciso  qiie todos se  convenzan  de que son obreros que 
concurren á una obra social que es de i ιι terés comun y general, y por 
tanto, que el cumplimento del fin mismo es lo primero, esto es, que 
ά ιιτes deben pensar en la riqueza que en Si' riqueza; y,  por  lanto, que 
lejos de resistir las reformas y transformaciones que el progreso de los 
tiempos vaya exigiendo en el orgaiiisnio económico, es deber de ellos 
rneditar en ellas y adoptarlas. 

Al propio tiempo,  los obreros pueden y deben hacer no poco en este 
respecto; primero, redimi βndose del vicio, uno de los aspectos del pro-
blema social,  mediante  la regeneracion moral y la práctica de Ia virtud, 
que no es priviiegio de ninguria clase determinada; segundo, tornando  
como education y distraccion, despues del trabajo material, el espiritual, 
que  produce como frutos la educacion y la instruction; y tercero, utili-
zando, mediante el ahorro y la economía, las ventajas que el desarrollo 
creciente de las instituciones de crédito y de prevision les proporciona 
para mejorar su situacíon. Líbreme Dios de cometer la injusticia de atri-
buir Ia triste situation del proletariado  en primer término á sus vicios; 
pero convene no ménos huir de la tendencia á convertir en  circunstan-
cias eximentes las que sólo son atenuantes al estimar la  responsabilidad  
por aquéllos, porque eso quita fuerzas para luchar con la contrariedad y 
facilita las transacciones con la concieiicia. Pretender que los obreros pue-
den, ahorrando, economizando y siendo morigerados, cambiar su situa-
cion y poco ménοs que resolver el problema social, es manifiestamente 
absurdo; desconocer que  puedeii hacer mucho, es olvidar ó ignorar que 
hay un pais  de Europa en que gastan al aiio trescientos millones de rea-
les en tabaco y seis  mu en bebidas  inutiles  ó malsanas . 

Mas  no son los individuos consagrados á la production los únicos que 
pueden y deben procurar el reinado del desinterés, de la  mis  pura mora-
lidad en esta esfera; es necesario que ellos y todos nos valgamos para 
conseguirlo del ejemplo más que del precepto; porque, si me perdoiiais 
io vulgar del adagio, á todos, liberales y conservadores, individualistas 

 y socialistas, católicos y no católicos, se nos puede aplicar más ó ménοs 
aquello de: « υπα cosa es predicar y otra dar trigo.» Así, pues, propa-
guemos, como ha dicho un escritor, el sentimiento del honor  practican-
do  el deber, el espíritu de iiidependencia, practicando la templanza y el 
trabajo, la armonia social, practicando el amor del prójimo y la toleran

-.cía; esta es la propaganda τηás eficaz y τηás segura en sus efectos. 
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Χ.  

Pero el individuo no  vive  aislado, sino que es miembro de la socie-
dad, y dentro de ella l ο es, ya de unidades en cierto modo ín οrghι ícas, 
como las llamadas clases, ya de asociaciones, constituidas para la realí-
zacion de uno de los fines de la  vida, que entrelazándose constituyen los 
organismns particulares de que se corn pone el total organismo social. De 
aquí que, al examinar la medida en que toca á la sociedad la resolucio τι 
del problema que nos ocupa, consideraremos: primero, el intlujo que pue-
de y debe ejercer aquélla tomada en su generalidad; segundo, lo que 
pueden y deben hacer á este fin las clases sociales; tercero, lο que toca 
llevar á cabo á los distintos organismos, y cuarto, lo que incumbe parti-
cularmente al órden económico. 

Como no hay posibilidad de destruir la sociedad, la influencia de ésta 
como  un  todo se hace sentir siempre, en bien ó en mal, áυη en las éρο-
cas  ms  dominadas por un índivídualísmo atomistico. λ b ί  están para de-
mostrarlo el poder sancionador de la opinion p ιíblica y la fuerza incon-
trastable de la costumbre. Ahora bien; ¿.obran  boy,  por lo general, estas. 
dos energias en el sentido que es de desear, dados los términos del pro.-
blerna social? La prirnera, desgraciadamente, hace con frecuencia lo con-
trario, lο cual es tanto más de lamentar, cuanto que en  ninguna época 
ha  sido  tan necesario como en la presente su benéfico  iiiflujo. Como  con-
secuencia de una doctrina individualista into mpleta y  parcial,  se ha for-
mado un concepto abstracto de la libertad, se ha considerado ésta como 
fin y no como medio, y se ha concluido por confundirla con la pura 
arbitrariedad. De tal  sueric predomina este sentido, que la noche en que 
discutieron los Sres. Sanchez y Borrell acerca de un incidente, cuyo fon-
do no hace al caso recordar, yo me asombraba al ver cómo incurrían 
ambos en este error, propio de un exagerado individualismo, pues  uno 

 y otro estaban conformes en que de la propiedad particular podia hacer su 
dueño lο que quisiera, lo que  bieii le pareciera y  fuera  ms de su gusto. 
Qué extraño es entónces, que cada cual se crea autorizado á disponer de 

Ιο suyo como mejor le cuadre, y que reclame, no sólo el respeto á su 
libre  aecion de parte del Estado, ετl lo cual tiene razon, sino, además,. 
un respeto igual de parte de la sociedad, como  si  ésta no tuviera dere-
cho á censiirar y juzgar el uso que el individuo hace del suyo y de su li-
bertad? Esta no implica semejante arbitrariedad; el hombre la tiene y 1α . 
Icy la ampara, para que pueda obrar por Si, siendo dueño de su destinο-
y responsable de sus obras; pero  con la obligation de hacer de ella  uii 
uso racional dirigiéndose á la consecution del bien; y  cuando  la sancíon 
de la propia conciencia no basta para hacerle cumplir este deber, la san

-cíon de la sociedad está en en el caso de imponérselo. Por lο mísmo que 
el Estado ha perdido aquellas atribuciones  mediaiite las que era supremo. 
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rector de la vida individual y social; por lo mismo que su  iniciativa  y 
+líreccion han sido en gran parte sustituidas por la del individuo y 1a de 
la sociedad, es mis necesario que esta ilustre, censure y corrija la conduc-
ta de aquél. Parece primera vista de escasa importancia este punto, por-
que los efectos que produce la sancion impuesta por  Ia opinion pública 
no soii in ιnedíatos, rápidos y visibles desde luego, como  los que alcanza 
ira  ley; y, sin embargo, atiéndase los que determina la actitud de una 
sociedad que en presencia de ricos que no trabajan, de patronos y propie-
tarios territoriales que  pierisan sólo en su negocio,  sin consideration  i.  
colonos ní 1  obreros, de obreros  que  se declaran en huelga  para  conse-
guir el alza de los salarios, ya  sea posible, ya no lo sea, de genie, en fin, 
que no se mueve sino  έ  impulsos de su  egoismo  así al adquirir la riqueza 
como al consumirla, que en presencia, digo, de todo esto se encoje de 
hombros, y dice: estes en tu derecho; y los que se determinarían si esa 
misma socíed4d dejara caer el peso de la pública execration sobre todos 
cuantos abusaran de su libertad, y anirnara y ensalzara  1  los que, por  el 
contrario, usaran de su derecho como Dios y la razon mandan y puestos 
los ojos en lo que exigen la moral y el comun interés social. 

Pero desgraciadamente no sólo hay de parte de Ia sociedad esta abs-
tencion, motivada en ese torcido  inodo de entender el respeto 1a liber-
tad individual, sino  quo con frecuencia sale de ella para aprobar las tor-
pezas é iniquidades &e quien, dejando  Ia coiiciencia 1 la espalda y no re.  
paraiido en los medios, por reprobados que sean, consigue  ainasar una 
fortuna que le abre todas las puertas, áυη las de los alcά zares mis eleva

-dos, y con la que llega hasta adquirir nobleza... la quo se compra, no Ia 
que se merece. Y eη tónces claro es que las  consecueiicias son todavía mis 
funestas, porque cuando los poco escrupulosos saben  que el éxito en este 
brden, es decir, la riqueza, todo lo borra y todo lο allana, se avienen  i  
pasar por  Ia vergtienza de ser señalados con el dedo míéntras son uiios po

-bretes, segurns de que  segun vayan creciendo, ί τ ά π bajándose los dedos 
con que los  apuntaban,  y levantándose las manos que pidan estre-
charlas entre las  suyas Y en presencia de cosas tales, ya  podeis calculai° 
la disposition de mimo con que el pnoletaniado ο irl  las explicaciones se--
^υη las que el capital es trabajo acumulado, y la pro  piedad  ira  cosa  sa 

 cratísíma, ó los consejos de que se moralice, se instruya y ahorre, etcé-
te ια, etc. 

Y no necesito decir ^s nada de Ia costumbre;  pueslo que siendo ésta 
expresion del modo de sentir y pensar de la sociedad, claro  es que tiene 
una  relation intima con el influjo de la opinion pública de que acabo do 
hablaros. Cuando ésta se fija y dicta, por decirlo así, repetidos fallos so-
bre una misma cosa, llega á imponerse,  y aιΙuéllοs se convierten  eu  reglas 
de conducta para  l's individuos, y por tanto,  en reglas de la vida  social. 
De aquí que esa tendencia la abstention en el juicio, que lamentbam οs 
rotes, influye  naluralmente en la escasa fuerza  de la costumbre cuyo ρο- 
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der hemos tenido ocasion de examinar, por ejemplo,  al hablar de la con-
dicion de los  cultivadores  de la terra en  algunas comarcas de Italia y de 
Espafia; y cuando la opinion pública se muestra, pero es para sancionar 
Ιο que debía merecer su condenacíon, dicho se  est á que si  el extravio Sc  
hace duradero, la cosiiimbre llegarά  á formarse, pero será Ia que  desmo-. 
raliza y corrompe, tanto ιnás cuaiito que el individno se guarece y cubre 
con el error de la sociedad, que en vez de ser fiscal y acusador del  vicio, 

 se convierte de este modo en su defensor y patrono. 

X Ι. 

Hallamos luégο que los hombres  forman esas colectividades  á que  de-
nominarnos  clases sociales. Es verdad que su e xistencia ha sido negada ό  
puesta en duda por alguno  de los oradores que h .η  tornado  parte en este 
debate, los cuales preguntaban: ¿dό ηde está el cz"irto estado? Pero ellos 
se contestaban á sí mismos, puesto que á seguida nos hablaban de la cla-
se media, denominacion que acusa la  existencia  de otra por bajo de esa 
que es sucesora de la que en pasados tiempos se llamo tercerestudo. CIa-
ro  es que, por  foriuna,  ya  no existen entre ellas aquellos limites  seflala-
dos que eran consecuencia de la distinta  condicioii jurídica de cada una, 
pero subsisten los que determina la diferente condicion social, consistien-
do el problema que estudiamos precisa mente en discernir lo que en ella 
es debido á la naturaleza  inisma del h ombre y lο que á defectos ό  ímper-
fecciones en el  organismo  de la  sociedad;  y coino υπο de los caractéres 
nπás alarmantes de aquel es, segun henos visto, la seflalada separacion 
entre las clases, de aquí que importa hacer notar como éstas pueden  con-
tnibuir á que desaparezca. Que hay entre ellas prevenciones, antipatías, 

. desconfianzas, alejamiento, es cosa que nadie puede negar, así como todos 
han de reconocer que solo acercándose, conociéndose y ayudándose  pue-
den sustiluir á aquellos  senhimientos otros más eficaces para producir la 
armonía social. Los que pertenecen á la clase elevada  ό  á la media se 
sienten  siernpre ine inados á creer que el proletario los mira como ene

-migos y está siempre dispuesto á decir l ο que  uii obrero francés, quien, 
corn le preguntaran por qué no votaba para concejal á un  duque que  vi-
via en la localidad y era una excelente persona, contesto:  «cl  sefior du-
qυe es uiia perla, mais nous ne voulons pas des bourgeois entre nous; pero 
esta es una lamentable equivocacion cuyas consecuencias son ms funes-
tas de Ιo que se cree. No hace mucho tiempo se presentaba en un meetány 
de obreros, de los trades unions, en Inglaterra, un individuo que fué cc-
.cibido con aplausos que se repitieron m ί éηt ι•as hablo y cuando hubo ter-
minadο. ¿Pensais que era alguii Irabajador ό  algun socialista encopetado? 
Era un fabricante, Mr. Brassey, que posee un  capital de algunos millones 
de duros, pero  que comparte el tiempo y la actividad entre sus negocios y 
las cuestiones que interesan á Ia clase obrera. Hace pocos días tenía lugar 
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en Berlin un meeting, cuyos  asisteiites, saivas ligerísimas excepci οαes, 
eraii mujeres, y que presidia una de ellas; los oradores,  siii distincion de 
sexos, comenzaban por  acliacar á la religion la culpa de los  males socia-
les y por proclamar resueltamente el ateismo. El tono de los discursos 
era tal, que á cualquiera ocurriria, al leerlos, decirse ¡qué seria de un cura 
que se presentase en esta reunion! Y sin embargo, se presentó uno,  reves-
tido, es verdad, de un carácter que impone respeto á todo el mundo, pues 
era un pastor de las misiones de Africa, que fué escuchado en silencio; y 
sí no convirtió al auditorio, mereció que el orador que le siguió en el uso 
de la palabra reconociera su sinceridad y la honradez de su intention.  Vo 

 podia cítaros, en nuestro  pals, el ejemplo de un digno profesor que,  aun-
que  no figura en las lilas  de la democracia, se ha captado las simpatias 
de los obreros de la ciudad en que vive, por el interés que en favor de 
ellos ha demostrado estudiando estos problemas y trabajando por conse-
guir en algo su solucíon práctica; aludo  al Sr. Perez Pujol, profesor de la 
Universidad de Valencia. Y podria citaros otro ejemplo, si no temiera he-
rir la modestia de alguien que está presente... pero ¿per qué no decirlo? En 
el afio 1870,  como todos  sabeis, se celebraron en San Isidro unos meetings 
de obreros, cuyas ideas  rio  eran un misterio para nadie, y á los que fue-
ron invitadas várias personas muy conocidas por su  competencia  en las 
ciencias sociales, acudiendo, por cierto, sólo dos de ellas,  cl  Sr. D. Félix 
Bona y e1 Sr D Gabriel Rodriguez. Excuso deciros el antagonismo ια-
d ί cal que había entre las ideas de este último y las de los concurrentes á 
aquellas  reuiiiones, que sin embargo escucharon con atencion y toleran-
cia todo cuanto aquel dijo. Vino el año  1871, ye!  dia  2 de Mayo, en que 
fueron  alguiios de aquellos obreros objeto de un ataque que  pm' honor 
de la pátria vale ms no recordar, el Sr. Rodriguez evitó la agresíon y 
reclamó enérgicamente para ellos la pro leccion que se les debía. Más tar-
de, en X872, discutíóse en el Parlamento  Ia legalidad de la Asociacion 
internacional, y con igual energía la defendió el orador economista. 
.Abora bien, yo  apelo  a la sinceridad del Sr. Borrell  para que diga Si aque

-lbs obreros no han sentido y sienten una profunda  simpaila por el señor 
Rodriguez, por el acérri ιno contradictor de sus ideas en San Isidro, pero 
decidido  campeon de su derecho  cii la calle de Α lcalá y en el Congreso. 
¡Ah, señores! para ganarse la buena  voluii tad de los hombres, vale m υ-
εhο defender la justicia que les asiste y darles pruebas de arnoi y de in-
terés. 

Una de las causas de que se desconozca la trascendencia que tienen el 
Irato S comunicacion entre las clases, procede del error de no ver en  cl  
problema social más que su aspecto económico, porque de ahi se  conclu-
ye, que como no sea para darle un pedazo de pan, apénas sí para otra 
cosa hay que acercarse al proletario. ¡Q υé equivocation! ¿No son, ní 
valen nada, el consejo,  la instruction, el consuelo, cl  inheres, la simpatia 
el amor? ¡Cuántas veces el mendigo mismo agradece más que se le nie- 
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gue una limosna con cortesía que  no que se le dé νο lνiéndole la espalda 
Los abismos que separan á las clases sociales nunca los cegará la  riqueza  
por sí sola; solo será capaz de hacer esto el sentimiento de humanidad 
cuando llegue á desenvolverse en todo su rico contenido y á penetrar 
profundamente en la realidad y en la vida. 

XΙΙ. 

Y hé aquí por ηué este es el mornento de deciros algo sobre el  modo 
 cό mο los  distintos organismos contenidos en la sociedad pueden y deben 

contribuir á la solucion del problema social. Os dije, al comenzar,  qIe 
era  aquel  tan complejo como la vida, y  que  por esto tenía un aspecto re-
l igioso, otro moral, otro  cieiiliiieo '  otro artístico, además del econ ό mico 
y del jurídico, por nade puestos en duda, y en los que luego  me ocu-
paré. 

Que  algo toca hacer i' la religion, lo muestran vuestros discursos, 
Iiasta los de aquellos que negaban  Ia c mpetencia de ésta para el caso, y 
lo muestran sobre todo los hechos, pues es barb  o manifiesto que sí en las 

clases acomodadas cunde la indiferencia, del proletariado son dueños el 
fanatismo, dominante en los campos, y  cl  ateísmo, que va  iiivadiendo las 
ciudades. Υ como la religion es, ántes que otra cosa, la inspiracion en l ο 
absoluto,  el reconocimiento de fines universales á que deben subordinar-
se todos los particulares, y fuiida por consiguiente la abiiegacion como 
mόvil de nuestra conducta, y pone el bien en sí, y no nuestro bien, como 
ideal á cuya realization debemos aspirar, es evidente que puede ejercer 
un  influjo inmenso  en la remotion de las causas á que hemos referido en 
gran parte el problema social. Cuando  me ocupe de 1a escuela conserva-
dora, de la religiosa y de la socialista radical, veremos sí la religion es 
algo  ms  que  nil freno necesario hoy  para sujetar al proletariado, sí la 
Iglesia es ό  no capaz de resolver por Si sola el problema todo, y sí es ver-
dad que l ο que importa es reniiiiciar á toda creencia religiosa. 

Que  la sociedad en general y las  iristituciones particulares referentes 
al orden moral tienen que hacer no poco en este respecto, lo demuestran 
las acusaciones que recíprocamen!e se dirige n  las distintas clases sociales, 
Tildadas unas de egoísmo, otras de concupiscencia;  [0  demuestran los  vi-
cios  y pasiones que mantienen separadas á aquellas, y sobre todo la  ne-
cesidad  de que penetre en la vida ecοn ό mica una moralidad más elevada 
y pura que la que aconseja al comerciante que sea honrado, porque solo 
así podrá tener crédito. Si, segun henos visto, los obreros consumen  mi

-Hones y millones en bebidas i ιιιí Ι i Ρ es ό  perjudiciales, ¿.no podrán contri-
buir á remF díar este mal las socieda'les de tem ίanτa establecidas en aT-
giinos paises? Si el salario es coii frecuencia insuficiente  para las necesi-
dades de la vida, de tal suerte que el obrero no puede afrontar la  primera  
contrariedad  que la suerte le depara, como una enfermedad, la falta de 
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trabajo, etc., ¿πο deberá la sociedad crear  " maateiier todas esas institu-
cíones benéficas que cuidan de los huérfanos, de los ancianos y de los en-
fermοs? Si,  por ejemplo, es por muchas razones de grandísima convenien-
cia que los trabajadores tengan hogar, ¿puede desconocerse el servicio 
que prestan las sociedades que construyen casas para cederlas á aquellos 

n condiciones tales que es facilísima su adquisicioii como lade Mulhouse, 
de que nos habló el Sr. Fliender, las varias que existen en Inglaterra, y 
la que con el nombre de Constructora benό ΙΙca se ha constituido recien-
temente en Madrid? 

Por lo que hace al  aspecto  cien11Γιco, de lo que se trata es de atacar 
el nial en esta relation, es decir, la ignorancia, y es harto manifiesta y 
βιο ménο s evidente la necesidad de remediarlo; cuestion que puede mi-
rarse principalmente bajo dos puntos de vista: la instruccion primaria y 
la profesional. En cuanto á Ia priincra cabe discutir sí debe ser gratuita 
1 retribuida,  voluniaria ιí obligatoria, problemas puramente  jiiridicos 
de que  ms  adelante habr$ de decir algo; pero no es posible el disenti-
miento acerca de la urgencia de quo so extienda y alcance á todas las 
clases sociales. Ύ  en cuantó á Ia segunda, cada dia va reconociéndose  ms  
y más la conveniencia de facilitarla, como lο prueban la creation en to-
das partes de escuelas de artes y οι cios, que responden á l ο  que  hay de 
fundado en Ia pretension envuelta en la fórmula de la instruction inte-
gral pedida por el radicalismo socialista. En Madr;d mismo, la Asocíacion 
de las Escuelas Católicas, nacida, como tantas otras, al calor de la liber-
tad religiosa  proclainada por la revolu°ion de Setiembre, ha tenido el 
buen acuerdo de crear talleres en los que reciben enseñanza de este géne-
rο los que ántes han asistido á las escuelas, hasta que se capacitan para 
ejercer un oficio. 

Por ιíltimo, es preciso abrir al proletariado el camino á un órden de la 
actividad á que es ajeno casi por completo; me re Γιero al arte, á la belleza 
La falta de education y de cultura no le permite  siquiora gozar de la que 
se muestra en el inmenso teatro de 1a Naturaleza, ni de la que el hombre 
puede hallar en el interior de su sér ó contemplar en medio de los acci-
dentes dramáticos de la vida  social. En este punto los griegos aventaja

-ban en gran  manera  á los pueblos modernos, poco atentos á procu-
rar la difusion de la education artística, 1a cual, aparte de otros efec-
tos directos, produce el inapreciable de suavízar las costumbres y 
abrir nuevos  liorizontes, nuevas esferas á la actividad ántes ociosa ó mal 
ocupada. Sólo pueden citarse hoy las sociedades corales y algunas otras 
de artesanos consagradas á la música, al ante  dramático, etc. 

I basta con lo dicho por lο que hace á estos  aspectis del prο ίema 
social, pues sería materia larga  el desenvolver lo que sobre cada uno  de 
ellos podria decirse. Pero ántes de concluir este  prnito, permitidmo que 
insista eu  hacer notar por qué refiero el cumplimiento de todos estos de- 

eres á la sociedad y no á los  iiidividuos. Claro es que aquélla  no  ±iene. 
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otros órganos qne éstos, y por lo tanto, los deberes  que  tiene la primera 
implican deberes en los ιi ί timos; pero hay una diferencia esencial entre de-
dr á uno que tiene determinada ob1igacion como individuo, ó que la tie-
ne como miembro de la sociedad. En un caso obra por sí, aisladamente y 
bajo su exclusiva responsabilidad, como cuando se trata de la que tiene el 
hijo de alimen tar y cuidar al padre, ó vice-versa, de la que tiene el pa-
trono de  conducirse  de certo modo con el obrero, etc.; míéntras que en el 
otro ha de obrar de concierto con los demis para  constituir organismos 
que, relacionándose sucesivamente, lleguen á hacer posible que se sienta 
con energia la action social. Así, por ejemplo, un  individuo  se considera 
obligado  en conciencia á  procurar  la difusíon de la instmuccion; se en-
ciientra con que carece de medios bastantes para el caso, porque no tiene 
capacidad  para  hacerlo por sí mismo, ó porque sus recursos nο alcanzari 
a  retribuir  un  maestro, y sin embargo, asociado con otros, su esfuerzo 
teηdr$. eficacia, y cuanto más se extienda el circulo cle la aso';iacion, los 
resultados serά n mά s satisfactorios. Por esto, precisamente, sucede á νe-
ces que en momentos de crisis Ia sociedad se pierde y el individuo se sal-
να; bástale á éste haber querido cumplir con sú deber como miembro de 
aquélla. Además, en la misma medida que el ma! es ms grave y  mis 

 general, disminuye el alcance de la action individual y se hace precisa la 
action social. Donde sólo unos  cuantns carecen de instruction, podeis de-
jar á otros cuantos el procurársela; pero donde la ignorancia se extiende 
sobre clases enteras, entónces es menester recordar á Ia sociedad misma 
su deber de hacerla desaparecer. Si los distintos organismos que atienden 
al cumplimiento de estos vacíos fines de la actividad tuvieran la constitu-
cion robusta, la unidad y la energía del Eslado y de la Iglesia, no babria 
quien dejase de ver claramente la diferencia que hay entre el individuo y 
la sociedad. Entre tanto, partamos siernpre de esta dístincion, para que 
por lo ménos sepan todos  qIie, cuando se trata de cumplir  un  deb r social, 
no basta obrar, como sucede con los deberes individuales, sino que es pre-
ciso hacer obrar ί  los demás, entendiéndose y concertándose con ellos, en 
una  paabra, organiz ά ιιdose. 

XIII. 

Veamos ahora con τιιά s detention lo que toca hacer 1 la sociedad en 
Ιo referente al ύ rden económico. 

Si recordais lo que  al principio os decía acerca de las que eran,  en 
parte, causas del problema social en esta esfera, comprendereís Mcilmeii-
te que lo  que  en ese respecto debe hacer ante todo αηυéll α es imponer por 
medio de la sancion pública las soluciones que pueden conducir á la re-
forma de la  vida  económica; primero,  procurandn que penetre por todas 
partes el sentimiento moral, ά  fin de que el interés personal se subordine 
u1 inters general y humano, y el egoismo se someta ά  la concíencía y 1 
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la razon; y luego, procurando que estos principios tengan una  aplicacioii 
á las relaciones entre capitalistas y obreros, entre propietarios territoriales 
y trabajadores. Y  corno, segun hemos visto, la participacion en los bene

-ficios es preferible al salario, y preferible á ambos la cooperation, así 
como ésta y la pequeña propiedad cultivada por el mismo dueño l ο son 
respecto de la aparcería, y más αύ τι de la renta, claro es que es de desear 
que la sociedad, una vez  corivencida de lo que es el ideal en este punto, 
influya sobre sus miembros á fin de que, espontáneamente y  por  conside-
rarlo, no sólο conveniente, sino debido, se presten de buena fe á coadyu-
var  Σ la lenta transformation de estas relaciones, prefiriendo las más pro-
gresivas á las que son ménοs, cuando sea posibte, é inspirándose  siernpre 
en aquel  seritirniento de solidaridad sin el cual son imposibles la paz y la 
armonía social. Que el estado actual es insostenible, lo prueban las huel-
ga$; que el camino para salir de él es el  indicado,  lο prueba el moroimien-
to cooperativo. 

Las coaliciones de obreros y capitalistas,  asi como las huelgas de-
aquéllos  y 1a abstention de ésto <, son inevitables miéntras las relaciones 
entre unos y otros sean una mera lucha de intereses; y por esto, como me-
dios históricos y transitorios, no pueden ménοs de aceptarse; pero por eso 
tambíen la razon no puede dar su aprobacion á un recurso que arguye  iii-
justicia  de una parte respecto de la otra: de los que  veiicen, si los vencidos 
ceden, no ante Ia razon y sí por el temor á. mayores perjuicios;  de los ven

-cidos, sí conceden por conveniencia lo que ántes debieron otorgar por de-
ber y por equidad. ¿Cómo ha de estimarse bueno en absoluto  ui-i  procedi

-miento cuya primera  consecuericia es la paralízacion de la production, esto 
es, una  radical  mente  contrar ia al ciimplimiento del fin económico? Todos 
conoceis la pasmosa frecuencia  con que  en este mismo  aflo se ban repeti-
do las huelgas en Inglaterra, con detrimento del interés de éstos las 
unas, del de αq ιιέ Ilοs las otras, de la riqueza pública siempre. Pues si  at 
fin todas han concluido, ya cediendo los patronos, ya cediendo los obre-
ros, ya unos y otros, ¿puede caber á  nadie duda de que lo que se ha he-
rho  tarde, con dafio de todos y despues de un estado de hostilidad pro-
longado por más ó ménοs tiempo, puede hacerse desde luego, sin per-
judo de nadie y en el seno de la paz y de la armonia? Por esto tienen 
ira importancia innegable los jurados mixtos, que determinan hoy  eli 

 1:ιs relaciones del capital con el trabajo αιι άί οgο papel  al  que  representa 
el arbitraje en las internacionales. Entre tanto, me parecc tan equivoca-
do medir las huelgas con el mismo rasero p considerarlas todas bue-
nas, como el ver en ellas  ma prueba de Ia indisciplina de los obreros; 
pues 1.+ experiencia demuestra á la vez que, si éstos en ocasiones piden 
cosas imposibles, injustas, como cuando pretenden excluir á los operarios 
extranjeros ó de otra raza, otras solicitan cosas hacederas y debidas, 

como  Ia práctica ha probado que l ο era la demanda de aumento de  sala-. 
rio  hecha por los obreros agricolas de I ιι glaterra, pies quc de otro 
modo no habrían conseguido las agricultural unions, organizadas  por- 
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Mr. Areben 1873, el de 2, 3 y 4 chelines por semana, segun los condados. 
En cambio, el  movimiento cooperativo  que, segun se ha dicho, tiene  

por  padre al socialismo y por madre á la Economía politica, es una de  las 
 seitales del tiempo; y por  mi parte, léjos de hacer de έ Ι el  poco  aprecio 

que merecía á los Sres. Romero Giron y Borrel, le doy toda la imporlan-
cia que le atribuia mí amigo el Sr. Pedregal. Hasta ahora, las  sociedades  
cooperativas de consumo y las de crédito han alcanzado un desarrollo de 
que están muy  distantes las de produccion. De  las primeras  hiabia  i  .378 
eu  1874 en la Gran- Bretaña, donde las  iniciarori los célebres pionners de 
Rochdale, y sólo 4.026 de ellas contaban 4Ι L 52 miembros y teniaii  mi 

 capital de 390 millones de reales. De las segundas,  qiie  comenzaron  eu  
Alemania en 4851 bajo la inicialiva del ilustre Schulze-Delítzsch, habia 
ya 964 en 1865; sólo 498 comprendian 470.000 mieml)ros y prestaban al 
aiio mu millones  de reales; hoy  son 3.000 las sociedades cooperativas 
de crédito  en aquel  pals, con cerca de un millon de obreros, y haciendo 
rι egocios  por  valor de 2.500 millones de pesetas. En cuanto á las de pro-
duccion, aparte de algunos ensayos felices hechos en Inglaterra, Franca 
nos  suministra  dos ejemplos muy dignos de ser notados, porque se trata 
de dos sociedades de este género l. que se negó en 1848 el  auxilio  ó sub-
vericion que el Estado fací Ι i Ιό  á otras, que, sin embargo, fracasaron. Me 
refiero á la de albafiiles, fundada en aquel año, reorganizada  eu  1852, y 
cuyo capital, que era al terminarse el mismo tan sólo de 1.450 rs., ascen-
dia en 1854 á 68.000, y en 1860 á 1.450.000 con 107 miembros; y el de 
los  14 píanistas, de Paris tambíen, que comenzaron con 4.500 rs., vendie-
ron el primer piano en 1.980 rs. á un panadero á cambio de pan, y que hoy 
hacen negocios por valor de 800.000. No necesito decoros que á mi  juicio 
es de desear la prnpagacion de estas sociedades de produccion, puesto 
que ya recordais la imponlancia que he dado á la cooperation como me-
dio de resolver la discordia pendiente entre el capital y el trabajo. Sc 

 dice que ofrece  ms difιcultades el establecimiento de éstas que el de las 
de tonsuro y las de crédito; pero, aunque eso sea basta cierto punto 
exacto,  hay la circunstancia de  que  el desarrollo de las  itIiirnas  favorece  
grandemente la fundacion de las primeras, puesto que es evidente que las 
de consumo, haciendo  mis  baratas las subsistencias, y las de crédito,  fa-
cilitando capitales, colocan al obrero en  condiciones  de obviar algunos 
de esos υbstácυ l οs de que Sc  habla . 

A este fin pueden contribuir con no menos eiìcacia todas las  institu-
ciones de prevision, como las Cajas de  Ahorro, por ejemplo, que  van  ad-
quiriendo  un d sarrο llο asombroso En Francia han llegad ►  á reunir  ms  
de cuatro mil millones de reales, y se han creado últimamente las llama-
das escolares; en I ιιΡ glaterra, además de las 458 parliculares, se eslable-
cieron en 4858 las de correos, que son  nada  ménοs que 5.668, con un 
capital, entre unas y otras, de 7.296  millones  de reales; y en Italia, se-
gun el distiiiguido economista Luzzati, que  ha hecho  en su  pals lo que 
Schulze-Delitzsch en Aiemariia, tienen estas instituciones uuvertidos en. 
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préstamos hipotecarios, fondos p ιiblicos, etc., más de 900 millones de 
- reales. Todos éstos son frutos de la asociacion libre, de este principio 
- fecundo que ha de servir de base en el porvenir á la reorganization so-
•ε ί αl sin mengua de la libertad, porque es incompatible con é1 la intrusion 
-del Estado, característica del antiguo régimen. Nο puedo entrar en el 
exámen de todas las combinaciones á que ha dado lugar, pero permitid-

. me que diga algunas palabras sobre dos de ellas: las sociedades de segu-
ros y las sociedades anónimas. 

Tienen las primeras algunas ventajas tan manifiestas, que en todo 
•  tiempo  y por todo el mundo han sido reconocidas, y  excusado  es por lo 
mismo recordarlas. Deseo tan sólo haceros notar las esperanzas que es 
•lícito abrigar respecto de su eficacia, sí atendemos al camino que llevan 
en su desarrollo. Es sabido que el seguro tiene: por fin, eludir las conse-

• ειιencias de un daή o; por base, el cálculo de probabilidades, y como ηιe-
dio casi siempre la asociacion,  unas veces visible, como sucede en el caso 
de una sociedad de seijuros mútuos, otras real tambien, aunque no lo  pa-
rezca,  come cuando un particular ό  compaή ía asegura los buques ó las mer

-cancías que se conducen á bordo de ellos, pues es claro que implícitamente 
los  navieros  y comercíantes asegurados vienen á formarla. Pues si obser-
vamos lο que era el seguro en sus cornienzos y lo que es hoy, veremos 
que el progreso se caracteriza por estas tres circunstancias: primera, el 
número creciente de golpes de  azar cuyos efectos se garantizan, pues Si 
ántes fueron sólo el incendio de los edificios y los riesgos del mar, hoy 
se aseguran los mueble =, las cosechas, la vida, etc.; segunda, la utilíza-
don de sus beneficios por  un número de personas que es cada  dia  mayor, 
hasta tal pun to que, respecto de ciertos peligros, es de uso corriente y 
constante; y tercera, el ensanche incesante de las asociaciones y socieda-
des aseguradoras  en términ οs dequeagυéllas abarcan á vecestodauna  na-
c cii, y éstas,  conic  algunas  de Inglat -rra, vienen á ser el centro de la tá-
cita que forman interesados de todo el mundo. Ahora bien;  silo  que  ha-
cen estas tres circunstancias es prevenir cada dia más los lamentables 
efectos del azar en la production económica y en la riqueza,  eslablecien-
do relaciones de solidaridad en sustitucion del anterior aislamiento; y sí, 
segun hems visto, ese azar es una de las causas de la indebida dístribu-
cion de la riqueza y unο de los obstáculos que estorban la mejora de Ia 
cnndicion de los trabajadores, ,υ es racional esperar que la  multiplica-
cion de este género de instituciones pueda ayudar a' Ia resolution del pro-
δlema social? Ÿ sí, come ta ►nbíen hemos notado, es debido éste en parte 
al atomismo dominante, ¿no es licito confiar en que contribuyan á hacerlo 
cesar estas asociaciones y sociedades, puesto que su base fundamental es 
la solidaridad?  Todavia m is; ,πο hay motive  para meditar, por lο mé-
nos, acerca de si será posible aplicar Ι. la roduccioii del bien estos prin-
•cipíos y combinaciones que hoy sólo se  dirigen  á evitar el mal? 

Las sociedades α 't όnimas merecen consideration especial por otro mo- 
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tivo; porque sobre ser caracteristicas  Je  Ruestro tiempo y gυ ί τά  por eso,. 
han sido objeto de censura por parte de distinguidos escritores, represen

-tantes por cierto de opuestas tendencias. Los partidarios del ntiguo régi-
men dicen: hé ahi lo que habeis creado en sustitucion de los  aTitiguos or-
ganismos, la sociedad anδnima, traiisitoria, pasajera, fruto del contrato, 
y buena sólo para la prosecution de fines interesados; y de otro lado,  los 
mal avenidos con el individualismo  reinarite dicen: la sociedad amónirrι a 
es asociacion de capitales, no de hombres. ¿Son justas estas censuras? 
¿Pueden estas sociedades servir ά  la solution del problema social, ó con-
tribuyen, por el contrario, á gravarlo? En primer lugar, es evidente  quo 
no es ésta la forma única de asociacion,  ni  la que ha de ser base de 1a 
reorganization de la sociedad, pues otras, como las corporaciones y las 
fundaciones, son las que habrán de sustituir á las destruidas ó  quebranta-.  
das por  Ia revolution; y es igualmente exacto que á estas sociedades pre-
side una mera solidaridad de intereses, pues los indi' iduos que las cons-
t í tuyen son, por decirlo así, flotantes y desconocidos. Pero no por eso de-
j an de tener inmensas ventajas. En primer lugar, sólo mediante ellas cabe 
llevará cabo aquellas empresas colosales que exceden las fuerzas de 1qΣ, 
individuos áυη asociados en otra forma; en segundo, permiten el empren-
der obras que, por lo arriesgadas, sólo pueden acometerse merced á esta 
distribucion infinitesimal del riesgo y de la responsabilidad; en tercero,. 
asi es posible  que  aquél que no es prod uctor y posee  un  capital de cuyos 
frutos necesita para el fin de la vida  1  que se consagra, ó que lο es, pero 
no puede dar empleo ά  todo é1 en la indusiria á  que  esui dedicado, lo co-
loque con provecho propio y de la sociedad; y por último, sería una  abs-
traccion el separar por completo la riqueza de la persona, tomando al pié 
de la letra la frase de que estas sociedades  son asociaciones de intereses, 
no de hombres, pues claro es que aquéllos son de Mguien, y por consi-
gaiente que se establece una indudable solidaridad, aunque no sea la ι ni-
ca deseable. La del Canal de Istmo del Suez la ha establecido, no ya encre 
individuos, sino entre pueblos. Y sí ahora las examinamos bajo el punto 
de vista del interés de la clase obrera, nos merecerán un juicio distinto 
segun que atendamos á lo que son ó  i  Ιo que  pueden ser; porque, dada 
su organizac on, basada en una grande division del capital, es evidente 
quo facilita la transformacion del trabajador en capitalista, en cuanto pue

-de aquél interesarse y llevar :+11 ί  sucesivamente sus pequeñas  ecoriomias 
como las lleva  1  una Caja de ahorros; y además contribuye á la fusior de 
las clases, puesto que se encontrarán unidos y asociados  para un  mismo 
fin el rico,  diieho de muchas acciones, y el pobre, que tiene pocas ó sólo . 
una. Pero en la práctica no se alcanzan, hoy por  boy,  estos resultados, 
porque el hecho es que  aquella  division del capital es  mis  aparente que 
real, en cuanto se  acumulan  en pocas manos numerosas participaciones, 
resultando  que  todas ellas están en poder de capita listas y propietarios, L_ 
veces de unos pocos. fias como este mal no es consecuencia necesaria del 
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modo de ser de estas sociedades, claro es  que  puede muy bien desapare-
cer y producirse aquellos  oiros bienes. 

Como veis, rιο es poco, en verdad, lο que toca hacer á la sociedad para 
la resolution del problema que nos ocupa, ya la considereis en  su  totalidad 
f'rmando Ia opinion pública, creando costumbres é imponiendo su san

-don para  encatninar a todos por la senda del deber, poner un freno á los 
abusos de la libertad individual y mantener en alto el interés general y 
humano; ya  atendais á las clases que en  su  seno se  agitan, obligadas á 
poner de su parte todo lo que es menester para que  al desvio, á is pre-
vencion y áυη al  odio  que las separan, sustituyan el amor,  Ia be ιιevólen-
cia y la siinpatia;  ya  á las νárias instituciones particulares, cuya  misíon 
en este respecto es procurar al proletariado el pan del alma, ilustrando  su  
conciencia religiosa y haciendo llegar á su  espIritu los fru os de la 
instruction y de la cultura; ya, fι rιalmente, al organismo económico, 
reemplazando,  para decirlo en una palabra, el aislarniento y el egoismo 
reinante con la reorganization, fundada en la asociacion libre y en la soli-
daridad entre los ρroώ uctores todos. y con el  reconocimiento  de la finali

-dad moral en este esfera de la actividad. 
Quédame por examinar el aspecto  jiiridico del problema, ó lo  que  es 

lo mismo, la medida en que toca su solution al Est'rdo. 
XIV. 	 . 

Comprendeis bien que  no puedo entrar aquí en el exámen detenido 
del concepto del Estado; bástame recordar que de' l ο que há poco os de-
cia sobre  Ia distiricion entre é1, la sociedad y el individuo, se deduce  que 

 no es aquél otra cosa que la sociedad jurídica, esto es, la sociedad tnda, 
y no tan sólo los poderes oficiales, pero ι nicamente en cuanto se dirige 
al cumplimiento ó realization del derecho. Tampoco me es posible d ί lu-
cidar en este momento el concepto de éste,  rnes que me llevaria dema-
siado léjos, y he de contentarme asimismo con asentar que es para mi el 
conjunto ú organismo de niedios de que el hombre necesita  para  poder 
cumplir su destino; por lo que importa tener presente  que el derecho es 
condition, no causa, de la  vida,  ιie donde se desprende el carácter de  su 

 íntervencion en los problemas de la misma, todos los  cuales tienen un 
aspects jurΣdicn, pero además otros varios que tocan é interesan á Ia so-
ciedad y al  individuo,  no al Estado. 

Para estudiar con algun órden lo que á éste corresponde hacer en la 
resolution del problema social, debemos tener en cuenta que é1 es: pri-
mero, la instituciori de derecho llamada á declararlo y hacerlo efectivo; 
segundo, una  persona social que, como todas, tiene un régimen eci nómi-
εο, y tercero, un  organ ismo  que por razones históricas ejerce  boy  una  tii-
tela respecto de aquellos otros que atienden á los distintos fines de la ac-
tividad y consiiluyen con el jurídico el total  organismo  social. D aquí 
la necesidad de examinar la cuestion bajo tres puntos de vista. 

El primero comprende nada ménos que todas las reformas que deben 
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hacerse  eu  el derecho, así en el privado ó civil, esto es, en el de la per-
sonalidad, en el de propiedad, en el de familia, en el de sucesion y en el 
de obligaciones, como en el público, esto es, en el penal, en el procesal 
y en el politico; y no incluyo el administrativo, porque, sí atendeis á 
lo que  constituye  su principal contenido, vereis que toca  uns bien al ter-
cero de los puntos de vista notados.  Yearn 's, pues, siguiendo este mismo 
órden, las modí Γιcaciones que deben hacerse en cada una de estas esferas 
del derecho; y excusado es decir que, dado lο vasto del  asunto,  no  puedo 
hacer ιηά s que sumarísimas indicaciones. 

Bajo el punto de vista del problema que nos ocupa, el derecho de Ia 
personalidad  eiivuelve cuatro que importa considerar: el mismo de la per-
sonalidad, tornado en sentido estricto, el de  actividad,  el de libertad y 
el de igualdad. La exaltation de todos estos derechos es υπο de los ca-
racteres de la época moderna y su consagracion el empeïιo que cor. más 
resolution ha procurado llevar á cabo el siglo actual. Pero en el modo 
de concebirlos, se ha incurrido en el error que acusa  Ia equivocada  deiio-
lniuiacion de derechos individuales con que son conocidos, porque, por 
referirlos  al ί ndíviduo y no á la persona, se ha desconocido el valor y 
la autonomía de las personas sociales, y de aquí que, miéntras respec-
to de aquél se proclaman absolutos, superiores y anteriores á toda  icy, 
cuando de éstas se trata, de la ley depende toda su vida, desde el naci-
míento, que se atribuye á la autorizacion adm inistrativa, hasta su muer-
te, determinada á veces por la disolucion que  acuerda  el poder. La revo 
lucíon se propuso, y con acierto, libertar  a! hombre de las  nunierosas 
trabas  qii el Estado y otras instituciones sociales, por éste amparadas, 
ponian á su libre desenvolvimiento; pero no vió que, al cerrar la puerta 
á la creation de otros nuevos organismos, dejaba, como se ha dicho, un 
gigante, el Estado, enfrente de millones de enanos, los individuos. De 
aquí el poco favor en que tuvo  Ia asociαcion, cuyo desarrollo reclama en 
la legislacion civil reformas que hace ya cuarenta años echaba de mén οs 
el ilustre Rossi, y de ahí ese individualismo  que predomina en los Códi-
gos civiles de los pueblos neo-latinos, y de que os hablaba antes al re-
cordaros que del de Napeleon se ha dicho que parecía escrito para un 
hombre, expós ί to al  nacer,  y celibatario al morir. No hace muchos  dias 
que leía con asombro  on el Jοιύ rnal des Débats que en Francia «están ac-
tualmente prohibidas las asociaciones de obreros por  la ley que abolió las 
asocíaciones de oficios ó gremios en 1794, aunque de hecho son tolera

-das.» nespues de lo que he expuesto acerca de la necesidad de que  Ia so-
ciedad se reorganice sobre la base de la asociaciwi libre y de los frutos 
que ha  dado ya  este fecundo principio,  no hé menester afirmar que para 
esto la condition primera es que el Estado reconozca la personalidad de 
las instituciones que en su virtud se constituyan,  con todas las conse-
cuencias que de ella se derivan, y con el misma sagrado respeto de que 
se tributa á esos  dereclios cuando del individuo se trata. 
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Es  uno  de éstos el que garantiza el ejercicio de la actividad, libre hoy 
de las trabas de otros tiempos, salvo las que todavía ponen las industrias 
estancadas, los titulos profesionales, etc. Pero aquí importa recordar que 
el derecho es condicion y no causa, para proclamar que son cosas muy 
distintas el derecho de trabajar y el derecho al trabajo, y que por lο  mis-
mo  el Estado, que esta  obligado  1  amparar  al primero, no puede recono-
cer el último, porque si lo hiciera, vendria á constituirse en causante de 
1a vida, cuando sólo debe condicionarla. El individuo  est  á facultado para 
exigir  que no le  pongan  en su camino obstáculos que impidan ó dificulten 
la libre expansion de sus facultades, pero el procurarse medio en qué 
desenvolverlas, asi como la direccion de las mismas  eu su ejercicio, son 
cosas que á él tocan; pues si  no, de una en otra, el destino de todos y 
cada uno caería en manos  del Estado, con mengua de la libertad y de Ia 
responsabilidad del individuo. Y por iguales razones me parecen inacep-
tables medidas como la tasa del salario, de que os hahlaré al ocuparme de 
1a contratacion, y la limitacion de las  horas  de trabajo; άυη cuando res

-pecto de la τíltima de lta hacerse una  djstincjon entre varones adul-
tos, mujeres y nirios. Cuando los  padres de éstos abusan de una ma-
nera visible y manifiesta del poder que la ley les  conflere, explotando á 
sus hijos en vez de educarlos, es deber del Estado evitar que se desnatu-
ralice y contrarie  radicalinente el fin de la ρ itria potestad; así como Si  
lleva á tal extremo la necesidad, y no la codicia, es deber de la sociedad 
el procurar que aquélla no  exista.  De  igual  modo, cuando las mujeres 
trabajan en condiciones tales que se hace del todo imposible para ellas el 
cumplimiento de los deberes que su mision en Ia vida les impone ante 
todo en el seno del hogar, y cuya falta refluye en primer término sobre 
la education de los hijos, la ley puede tambien poner un limite á las horas 
de trabajo. Pero ninguna de estas razones puede alegarse respecto de los 
varones adultos, y por  ahadidura no se conseguiria l ο que se apetece, 
pues, salvo que se establezca la tasa del salario, éste descendería á medi-
da que el tiempo de trabajo se rebajara, y por tanto, lo que el obrero 
ganara en  alivio  de esfuerzo, lo perderia en la cuantía de Ia retribution. 

Respecto de la libertad, ¿serά  preciso renegar de esta conquista de Ia 
civilization moderna y retroceder desandando Ιο andado? Cierto que 1 su 
sombra han surgido, en vez de la igualdad soñada, muchas de las des-
igualdades chocantes que dan vida al problema social; pero no ha de ser, 
en verdad, por virtud del restablecimiento de los absurdos privilegios y 
monopolios de otros tiempos, ó de la reglamentacíon legal, ní por  Ia con-
tinuacion de sistemas aduaneros prohibitivos y proteccionistas y de 
Bancos exclusivos, cómo se ha de evitar ese mal;  ntes, por el  contrario,  
se agravaría y tendriamos—en parte la tenemos—sobre  Ia desigualdad, 
producto de la concurrencia, la que es fruto del privilegio. λdemás, por 
inucho que los proteccionistas utilicen el sofisma del trabajo nacio-
irni, en que caen  1  veces los obreros, y por mucho que los adversarios de 
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la libertad de crédito piiiteii con ν ί νο i colores los. pel ί gros que ésta en-
vuelve,  nunca dejará de ser verdad  que  con esos aranceles de aduanas y 
esos  Baiicos privilegiados lo que se liace, como dice Bastiat, es sacar el 
dinero del bolsillo de los pobres para meterlo en el de  los  ricos, lo cual, 
sobre no ser  rnuy favorable en verdad para el proletario, tiene el gravi

-símo inconveniente de poner á éste en el caso de pensar que sería  rns 
justo, ó si se quiere, m^ πο s injusto, el volver la oracion por pasiva. No 
hay q'ie reiiegar de la libertad,  no; ántes, por el contrario, es preciso 
consagrarla por entero, haciendo desaparecer los obstáculos que todavía 
la  estorban,  asi en la  vida  religiosa y en Ia cíentifìca como en la econó-
m ί cα. Dos cosas importan en este punto, con relacion á nuestro problema: 
prirnera, reconocer la completa libertad de asociacion, para que no 
encuentre traba alguna la formation de las personas sociales, condi-
cion indispensable de la reorganization de la sociedad; y  segunda,  rec-
tí Γ̂ car el concepto abstracto de este  principio,  el cual conduce á consi-
derar la libertad como  un fin y no  como  un  medio, y  confundirla con 
1a pura arbitrariedad, errores cuyas desastrosas consecuencias en la vida 
práctica hemos observado  ántes. El Estado cumple  con ampararla; los 
frutos que dé, dependerán del uso que de ella haga el individuo, asi  como 

 del intlujo que, en bien ó en  mal,  ejerza sobre éste la sociedad. 
Por último, si el problema social es,  como aquí se ha dicho, el pro-

blema de la igualdad, ¿qué toca hacer al derecho para que ésta exista en 
la sociedad? Es ésta una  de aquellas cuestiones siempre eu ρ ί é y que al 
parecer no dan un paso, efecto, á mi juicio, de los térmi ποs en que se 
plantea. Si se comeuzara por dislinguir la igualdad esencial ó de natura-
leza, la social, la juridica y la política, se llegaría á un  acuerdo  que, en 
otro caso,  es imposible. Los hombres son esencialmente iguales, en cuanto 
todos tienen la misma  iiaturaleza, la naturaleza humana, y por esto todos 
tienen cuerpo y espirítu, inteligencia, sentimiento y voluntad, es decir, 
las mismas propiedades. Pero eso, que es lo misino en todos, se da de di;-
tinto modo en cada uno, por virtud de una peculiar combination de 
aquellos elementos, y asi  cada cual, teniendo idénticas facultades, tiene 
una existencia espiritual peculiar, asi como teniendo las mismas faccio 
nes que los de ιnás, tiene una  uisonomia propia; en una palabra, todos 
son iguales en cuanto hombres, y todos distintos en cuanto  indivId'iw,f. 
Ahoia  bien, esta última cualidad tiene que determinar  sienipre la dife-
rente position social de cada υπο  en el  mundo, porque ella es causa de la 
vocation que nos lleva  par  diferentes caminos y de los ι ariοs resultados 
que en υπο mismo alcanzan los que le siguen; asi, mientras  rnios se con-
sagran at arte ó á la ciencia, otros se dedican á la industria ó al comercio; 
y mieniras unos avanzan por estas sendas, otros se quedan rezagados; y 
por tanto, la igualdad social es imposible, como todo  el  mundo reconoce, 
pues nadie  ha lenido la pretension de hacer que desaparezcan de la  vida  
las diferencias entre robustos y débiles, torpes y dispuestos, sabios é ig- 
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inorantes, buenos y malos, etc. Pero, para que cada cual pueda curnplír 
su  destino,  comun á todos en cuanto  hurnano, propio de cada  uiio en 
cuanto individual, son  necesarias determinadas condiciones, aquéllas cayo 
conjunto constituye el derecho, esto es, el respeto á la vida, á la activi-
dad, á la libertad, á la propiedad, etc.; igualmente precisas á todos, 
cualquiera que sea el fin que prosigan y cualquiera que sea el éxito que 
las  acompahe; y de aquí que la igualdad juridica es, no sólo posible, sino 
obligada, porque esas condiciones se deben  al hombre como tal y no 
corno individuo. Ma; la declarac ί on y man enimiento del derecho consti-
tuyen el fin del Estado, esto es, de la sociedad convertida á este  fin,  de 
la cual formamos todos parte y todos con los mismos derechos y debe

-re^, y por eso todos influyen en Ia marcha de aquél y todos contribuyen á 
su  sostenimienlo, y de aquí  Ia igualdad politica, la cual no implica el 
que todos estén facultados para ejercer las que son, propiamente hablan-
do, fu ιτciones, y no derechos, porque es clam que eso lo pueden hacer sólo 
los que tengan capacidad para el caso. 

La exactitud de estas indicaciones la comprueba  la Historia. Μ iέ ntras 
quo las antiguas preocupaciones acerca de la diferencia de origen, natu-
ra(eza y destino de los hombres baii  desaparecido por completo desde quo 
la religion y la filosofía de consuno proclamaron la igualdad esencial 
de todos, la desigualdad social ha subsistido en medio de incesantes cam-
bios y mudanzas á tra νés de los siglos, como no podia ménos de suce

-der, dada la base en que se funda. Por el contrario,  Ia igualdad  juri-
di'a ha venido realizá τιdοse sucesivamente, y la gloria de haberla con-
saárado corresponde á la época moderna, que ha borrado casi por  corn-
pleio las diferencias que en este  respecto  habia ántes e n tre libres y escla 
vos, nacionales y extranjeros, ortodoxos y heterodoxos, nobles y plebe-
yos, etc.; y lo  propio sucede con la igualdad politica, puesto que la obli-
gacion de soportar las cargas del Estado y el derrcho á intervenir, por 
Ι o méηos  indirectamente,  en la gestion de los negocios públicos, van ex-
tendiéndose y aplicándose á todos los miembros de la sociedad. 

Ahora  bien; que  seguil que exista ó no la igualdad jurídica, así se-
rá ιι  menores  ó niayores las desigualdades sociales, es cosa maniliesta. 
Cuando en el antiguo régimen se negaba á los esclavos el derecho á ad-
.quírir, ó se dejaba sin proteccion la  propiedad  de los extranjeros ó de los 
helerodoxos é infieles, ó se concedía á éste ó á aquél  uii privilegio ó un 
.monopolio, claro es que  por virtud de la intervention del Estado se liacia 
mejor la condition de los unos con dafio de los otros, como acontece hoy 
.mismo con los títulos profesionales,  con los  aranceles  proteciores y con 
los bancos ρrivilegiado^, puesto que vienen á conceder á unos medios de 
vida que se  niegan  á otros. Pero confundir estas dos especies de  igual-
dad,  hasta  el punto de pretender que la social ha de ser, en la parte 
que es posible, producto directo de la juridica, es, en mi juico,  un  gra-
visirno error, porque el Estado no tiene medios para conocer la voca- 
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clon de cada cual, el mérito que contrae por su trabajo, la recompensa . 
que se le debe, y sin esto quedaria siempre en pié la fuente perenne de 
desigualdad, así como con ello resultarían radicalmente negadas la acti-
vidad, la libertad, en ma  palabra, el principio mismo de lapersonalidad_ 
Que  existen desigualdades chocantes, que son la causa primera del pro-
blema que estudiamos, debidas en mucha parte á vicios de la organiza-
cion social, y que el ideal á cuya realizacion debe caminarse es á que 
subsistan las diferencias esenciales y necesarias y desaparezcan las facti-
cias y artíf^ciales, son cosas que ántes he reconocido; pero, segun  hernos 
visto, una parte de esta obra, la Tnayor, corresponde a! individuo y á la 
sociedad, y otra, la inenor, at Estado, el  cual puede hacer muchn en este 
respecto, no buscando directamente una igualdad imposible, sino de un 
modo indirecto, mediante las reformas convenientes en otras esferas del 
derecho, así como  eu su  propio régimen de vida, para que por  to ménοs 
«desaparezcan con el tiempo las grandes desigualdades, que por su enor-
midad  pueden ser peligrosas,» corno  dice cl Sr. Cárdenas. 

En resúmen; podemos decir, por lo que hace al derecho de la perso
-nalidad, que, léjos de exigir el problema social que se retroceda en el 

camino andado, deben llevarse á su cabal término las conquistas alcan-
zadas por la civiljzaci€rn moderna en este  pimto, mediante la plena con-
sagracion de la libre actividad y del cnmercio social en todas  las  esferas . 
de la vida. 

Xv. 

Vengamos al derecho  depropiedad, cuya relacion directa con el pro-
blema que nos ocupa es evidente y manifiesta. Como aquél es una derí-
vacion del de la personalidad, en cuantn no hace sino garantizar el ejer-
cicío de nuestra actividad cuando recae sobre la Naturaleza  para  el cum-
plimiento del fin económico, se reflejan en él  iiaturalmente los caract ί res 
que reviste el otro en la actualidad. Si casi todos los jurisconsultos con-
ciben  el derecho de propiedad de un modo análogo, desde Savigny, que 
lo consideraba como  «cl  imperio absoluto y exclusivo de una cosa,» has-
ta Taparelli, que  10 define: «derecho de servirnos de un objeto con exclu-
sion de otra persona,» no es extraño que haya venido á sen cl  famoso jus 
utendi et abute^ιdi de los romanos, torcidamente  enieiidido, Ia expresi οιι 
del sentido dominante, y  que  se dedujeran, como decia el Sr. Reynals,. 
estas dos consecuencias: el ideal del dominio es ser indiv;dual y  sen libre.. 
De aquí la relation estrecha entre las reformas llevadas á cabo en los 
tiempos modernos en el derecho de 1a  personalidad  y en el de  propiedad, 

 en términos que todo lo dicho de las unas cabe decirlo de las otras. Si 
en las primeras hemos observado el desconocimiento de las personas so-
ciales, en las segundas salta á la vista la antipatía á la propiedad social 
π corp rativa; y sí la libertad  que  por aquéllas se concede al individuo 
se toma por cl libre albedrío ó pura arbitrariedad, la reconocida por éstas 



APÉNDICE 	 409 

al propietario se entiende y traduce en  igual  forma; en una palabra, 1ο 
mismo en una que en otra esfera, se ha inspirado la revolution en un 
liberalismo abstracto é individualista. 

Claro es, por tanto, que yo no he de hacer en este punto más que re-
petir en cierto modo lo ántes dicho.  Hay eri el sentido que ha  presidido  á 
las  refornias en el derecho de propiedad dos errores: uno, que puede y 
debe rectíf^car la ley; otro, que pueden y debeii rectifιcar el individuo y 
la sociedad. Consiste el primero en negar, estorbar ó dejar sin garantía la 
propiedad corporativa, ya negando la capacidad de tenor  bienes á las per-
sonas sociales, ya poniendo trabas á su adquisicíon, ya abandonándolas á. 
merced de la arbitrariedad del Estado. Los defectos indudables que tenía 
este género de propiedad en el antiguo régimen, pudieron corregirse de-
volviendo  al dominio, en todo caso y ώ rcunstancia, sus condiciones esen-
ciales; pero se prefιrió destruir á reformar, y así, además de desaparecer,. 
sobre todo por virtud de la desamortizacion civil, cosas que debierοm 
respetarse, se cerró la puerta á la libre formation de nuevos organismos,. 
porqiie para éstos, corno  para los individuos, es la  propiedad una  cοndi-
ε ί οη necesaria de  vida,  y el negársela en todo ó en parte es imposibilitar 
ó entorpecer  su  constitution. Consiste el segundo en olvidar que, sí se 
aiitoriza al propietarín para disponer ιΙe sus bienes, no es para que haga. 
con ellos Ι o que mejor le cuadre, hasta llegar al abuso, como se su le de-
cír, dando al jus abutendi de los romanos mi  sentido que éstos no le die-
ron, y sí para que use racionalmente de su libertad y de su derecho sir-
ν i ndose de lo suyo, como dice ci Código de las Partidas con recto sent ί-
dο, segun Dios é seqund fuero. Pero así como el remedio á lo anterior -
toca ponerlo  á Ia ley reconociendo ó amparando lo que hoy en mucha par-
te desconoce ó  desampara,  el que pide esto ιíltimo no puede  veriir sino de 
la reforma moral del individuo ó del influjo  quo para la consecucinn de 
esto mismo debe ejercer la  sociedad,  pues que el Estado no podría poner 
maiio en esos abusos  in negar  ipso facto la libertad que está obligado á 
garantizar. Υ no se diga que este remedio es poco eficaz: observad las di-
ferencias que, respecto de la actitud del proletariado, se observan entre 
unos y otros paises, y, dentro de uno mismo, entre unas y otras proνin-
cías; atended á la frecuencia  con que toma pié aquél para sus quedas y re-
clamacíones del uso que de su riqueza hacen en determinados casos los 
propietarios, y decidme Ιuégo si será lο mismo que éstos compartan sns--
rentas entre sus atenciones  persoiiales y el deber de ayudar á los que de 
auxilio necesiten y el de interesarse en el mantenimiento y desarrollo de 
las instituciones piadosas, cíentífιcas, benéficas, etc., ó que las empleen, 
todas en satisfacer caprichos propios ó de los suyos sin ventaja de nadie,. 
que ya no hay quien crea exacta la máxima de que la extravagancia del 
rico es la ganancia del pobre. Ciertamente que sí hubiera  of el mundo 
muchos Peabodys, sería más respetada  la propiedad individual; mientras 
que  silos  proletarios oyen que la señora de un  capitalista  ha empleado en. 
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all ι ajas y piedras preciosas cincuenta millones de reales, hecho de que 
acaban  de dar cuenta los ρer ί ódicos, yo no sé cómo se ha de evitar el que 
se les  ociirra que con ese capital, invertido en un objeto de puro lujo á 
Impulsos de la vanidad, podrian ser felices más de  mi! familias. 

Pero, aparte de la cuestion de Ia herencia, en que me ocuparé luégο, 
hay ciertos  puiltos especiales sobre los que debo decir  aigo despues de Ιο 
expuesto respecto  del derecho de propiedad  cii general: me refιero at ar-
rendamiento, a! censo y á la hipoteca. 

Si recordas Ι o que al hablar de la renta os  maiiifestaba acerca de las 
diferencias que hay entre unos y otros arrendamientos, segun su dura-
don, segun que la cuantía de aquella se determine por la costumbre ó 
por la competencia, segun  que  sea fija ó se modifique, en parte, en vista 
de las circunstancias de la cosecha, y segun, por ύ ltimo, que el colono 
tenga ó no por ley ó costumbre derecho á indemnizacion por las mejo-
ras que haya hecho en la finca,  compreiidereis bien que me he de  inclinar 

 á que  algo debe hacer el Estado en favor de aquellas condiciones del arren-
damiento que  son, á mí juicio, más justas y convenientes. Pero si ha de 
quedar á salvo, como debe quedar en liii sentir, cl principio de libertad de 
contratacion, lo que en este respecto est  al alcance del legislador no es 
tanto como  á priinera vista puede parecer. Porque los arrendamientos 
largos sean preferibles á los cortos, ¿va á prohibir éstos? ¿Es ní siquiera 
posible que  imponga  a!  propietario  las condiciones que sean de costumbre 
en vez de las que determine la competencia? Si aquél rebaja la cuantía de 
la renta á fin de contar con una lija, y el colono encuentra esto ventajoso, 
¿habrá la ley de imposibilitar  tat  arreglo,  hacieiido depender en todo caso 
aquέ l! α de las circunstancias de la cosecha? Por ύί t ί nιο, ¿será justo y con-
ve ιιíente obligar el todo caso á la indemnizacion por las mejoras, cuando 
puede suceder que eu gracia de ellas, y por estipularlas .previamente 
e Ι propietario conceda la finca al  colono por muchos  afios y por una renta 
:módica? Además, es preciso no perder de vista que á veces serían  contra-
producentes  las medidas que se encaminaran $. esos fines, porque, so  pena 

 de llegar ί  una  complela reglameiiIacion, el propietario á quien se impu 
sfera un requisito buscaría la compensacion en Ia designation de los de-
ιn s. El Estado puede hacer  muetio garantizando la seguridad del colono, 
como lo ha verί f^cado en Espafla la Ley hipotecaria; declarando los casos 
eu que la costumbre alcanza el carácter de verdadera fuente de derecho; 
coricediendo la facultad de·pedir la rebaja ó condnnacion de la ienla en 
ciertos casos, como Ιο  hacea las leyes de Partida, y la de reclamar índem-
nizacion por las mejoras permanentes, cuando no se opone á una y  otra  
cosa el contexto terminante del contrato; é interpretando, finalmente, e I 
silencio de éste en cualquier otro punto de acuerdo con las que hemos con-
siderado condiciones más favorables del arrendamiento. Todo  lo demás 
habrá de ser fruto de la costumbre y del coτι vencimiento por parte de Ιοs 
ιrορietarios mismos. 
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En cuanto al ce;iso, léjos de Iialiar fundada la  profunda  anhipalla,  casi 
 el odio,  con que lo ha mirado  Ia Revolucion, l ο estimo llamado á prestar 

en lo futuro servicios análogos á los que prestó  en lο pasado, y que se 
desconocen ó se olvidan. En la Edad Media, gracias á él, los derechos de 
los siervos, tan  precarios  que apenas  si  merecen la denomínacion de prο-
piedad aunque se añada el epíteto de servil, se transformaron,  con νir Ι iό n-
dose ellos en hombres libres y propietarios censatarios, para  conslitiiir 
-utiego un elemento del tercer estado, y más tarde de la clase  media. El 
-error ha  consistido,  de  una  parte, en suponer que todas las instituciones 
censales procedían de los abusos del feudalismo, cuando muchas emana-
ban de cuiitratos celebrados libremente y con ventaja de los colonos; y de 
otra,  en considerar, bajo el influjo del coiiceplo unitario que formaron 
los romanos del dominio, la consolidacioii de éste como  ιínico ideal,  eu  
vez de aquella  division del mismo en directo y ιí ΙΙiΙ, caracieristica del 
regimen feudal En'éste, como en otros muchos puntos, importa  refor-
niar y no destruir; esto es, tomar lο esencial de la instilucion y adaptar 
ésta á las nuevas necesidades En buen hora que se hagan todos los  cen-
sos redimibles, porque sólo siéndolo pueden cumplir  su  misíon, y que se 
supri man ciertos derechos  insostenibies'  como algunos de los que  carac-
terizan á la enιitéusis; pero, ¿por qυé no se ha de manlener y ensalzar el 
censo  reservativo, que tanto se acerca al largo arrendamiento, y que pue-
do prestar el inmenso servicio de ir  iraiisforrnando suavemente y sin daño 
de  nadie  los  coloiios, pnimero  eu  censatanios, y despues, por virtud de la 
redencion, en propietarios? ¿Por qué  no admitir el censo  consignalivo, que 
da  al escaso de recursos el medio de proporciornirselos para mejorar su 
finca ó satisfacer sus deudas en vez de vender aquella ó hipotecarla? 

Ï hé aquí uno de los motivos por qué entiendo que es pertinente, 
cuando se trata del problema social, decir algo acerca de la hipoteca. El 
Sr. Romero Giroii nos habló ya dt ella, pero foz para  condenarla,  fun-
dándose en que, á su  juicio,  nos lievaba á la sustitucion del crédito per-
sonal por el territorial, lο  cual  le parecía  un  retroceso. Hay en esto,  en 
mí sentir, un error fácil de desvanecer. Si nos  figuramos  freiito á freiile 
dos individuos uno pidiendo dinero prestado y otro exigiendo en garaii-
tia una hipoteca, os evidente que éste no tieiie confianza  on aquél y que 
teme que no quer ι•á ó no podrá pagar la deuda  en su dia;  pero esto, que 
tiene algo de antisocial y egoísta, desaparece desde el momento en que 
contemplamos func innando  un  Banco Hipotecario, puesto que ní éste co-
mice personalrneute á los millares de  particulares  que  loran suscéd υlas, ní 
los que adquieren éstas  on el rnercado saben siquiera los nombres de los 
que  [ian hipotecado sus fincas en garanlia de las mismas. Ahora bien, la 
importancia de la hipoteca en los tiempos actuales hay que apreciarla 1 
través de estas  institiiciones de crédito, que facilitan  at propietrio la ad-
quisicion de capital en co>;díciones singularmente  favorables  por  lo bajo 
dcl interés y por lο largo y la forma de reeiiibolso. Por esto puede servir 
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esta ínstítucion para  ayiidar á resolver el problema social en lo referente 
á la tierra, pues, utilizando las ventajas que proporciona el crédi Ιο terri-
torial, el pequeño propietario conservará sus fincas en vez de verlas pa-
sar  1  manos tal vez de un usurero sin conciencia, ó adquirirá otras  to-
rnarido  dinero sobre las que ya posee, y el colono censatario pοdrá pro-
curarse  el capital  necesario  para redimir el  cens),  haciéndose así dueño 
absoluto de los bienes gravados. 

XVI.  

El derecho de familia no tiene ciertamente con el probleina social tan 
estrecha  relaciori como el de prepiedad; pues, aunque parezca dedu-
cirse lo  contrario  del contenido de la conocida obra de M. Le Play, ya que 
el  mantenimiento,  ó mejor restablecimiento, de Ιο que  llama famillesouhe 
es para este escritor la base fundamental de la reforma, es lo cierto, que 
el medio que al Pfecto propone en primer término entra en la esfera del 
derecho de sucesiones, en que luego me ocuparé; y Ι o demás, esto es, que-
la familia se continúe mediante la asociacíon y union de las que proceden 
de cada una en vez de disnlverse 1 la  muerte  de su jefe, tiene indudables 
ventajas, entre ellas la de reaccionar contra el atomismo dominante y la 
de levantar el sentido de la institucion de la familia, de la que se ha di-
cho,  no sin razon, que en la actualidad no era ms  que una sociedad ceo

-nómica; pero estimo que, aparte d Ιo que en este respecto pueden in-
fluír las reformas en e1 derecho de  sucesiones,  es πι ά s obra del individuo 
y de la sociedad que no del Estado el conseguirlo. Así, por ejemplo, no 
cabe duda que es una medida eficaz y directa para la solucion del  proble-
ma  social el no contraer matrimonio cuando se carece de los medíos  in-
dispensables para levantar las cargas del  mismo;  ero,  ¿no seria  irijusto 
ί  inconveniente convertir esta regla de conducta individual, cuya propa-
gacion la sociedad debe procurar, en  un  precepto jurídico, como se hace 
en aigun pals de Europa? 

El derecho de sucesiones está en muy distinto caso, y así no es  mara-
villa  que se traiga siempre al debate la cuestioii de la herencia cuando se 
trata del problema social, no para negarla, pues esto ni siquiera es posi

-ble  hacerlo, sino para discutir el  modo  de regularla; sin que deba sor
-prendernos que á veces se proclamen  cii esta materia muchos absurdos, 

puesto que, como se ha hecho notar por un escritor, son consecuencias 
de principios consagrados en el derecho civil y admitidos por los jurís-
consultos antiguos y modernos, que con frecuencia, por ejemplo,  han  
conmovido los cimientos mismos de esta  institucion diciendo que era de 
derecho civil y no de derecho natural. Veamos sumariamente las  refor-
mnas que deben hacerse en la sucesion testamentaría y en la intestada. 

En la primera, urge acabar con la institution de las  le'qllimas y con-
sagrar la libertad de testar. Aquellas  son  un  anacronismo hoy, puesto 
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ρue con la emancipacion del hijo por edad es incompatible la copropie-
dad de la familia de otros tiempos, úníc ο fundamento racional en que 

ιueden basarse; son una negaeion del derecho del padre como propíeta-
rio, pues que el  Estado  le impone una determinada distribution de sus 
bienes; son una traba que se pone al ejercicio de la ρά τr ί α potestad, por

-que se le priva de un medio de premiar y castigar á sus liijos, contribu-
yen á dará la familia un carácter interesado y puramente económico, 
puesto que cada miembro de ella piensa en Ia parie que tiene en el haber 
de la misma, al  modo que piensa el accionista en el de una asnciacion ó 
'compaTiia; autorizan el torcido sentido de la herencia, segun el cual sólo 
se ven en ésta los bienes ecοnórιι icos, consider ά ndolos en sí mismos, y no 
como medíos  para  el cumplimiento de fines sociales;  impiden  al indivi-
duo  «permanecer  en la sociedad que deja y prolongar su existencia entre 
los  hombres,» uno de los fines del testameiito, segun Proudhon; y  por 

 iiltímo, tienen el gravísimo inconveniente de que,  coino dice Le Play,  «cl 
 .Estaiio que se arroga la facultad de disinibuir los bienes entre los  desceii-

dientes del propietario  difuiilo, se iiielina por esto mismo h icia todas las 
doctrinas que le autonizarian para operar esta distribution en un circulo 
ms  extenso.» Y es verdad, el legislador  desconfia del testador,  tome  que 
no se inspire en su deber al disponer de su fortuna, y para evitar los  iri-
conveiiienles de ese posible extravio, impone y sefiala en la Icy aquello 
á que estima está obligado en couciencia el propietario. Pues bien, des-
de el momento en que eso hace, la cuestion queda planteada  en estos tér-
minos: ,en qué principios debe inspirarse el testador al distribuir sus bie-
nes? ¿A qué deberes habrá de atenerse? Ύ  cómo, ademά s de los que se re-
lieren a' sus hijos y ά  sus  ascendientes,  el hombre los tiene para con sus 
parientes, sus amigos, las instituciones de que ha sido miembro, el pue-
blo en que ha nacido ó vívido etc., etc., ¿por qué se ha de imponer el 
eumplirniento de  alguno  de estos deberes y no el de otros?  Adinitidas las 
legit mas, la justicia y la lógica  llevaii á esiablecerlas, no sólo en favor 
do los descendientes, sino tambíen de ascendientes, colaterales, esposos, 
amigos, ins Ιitu iones, etc.; como lo han hecho algunos cantones suizos, 
,donde se obliga a' dejar una parte de  los  bienes  al Municipio, á la Iglesia 
ó l  las  instituciones de enschanza, al modo que se obligaba entre noso-
tros á dejar las llamadas mandas forzosas, como la pía de Jerusalen, las 
destinadas a' redencion de cautivos, casamiento de huérfanas, etc. 

Además,—y esto interesa más directamen ιe todavia á nuestra  cues-
tion,—las legítimas  cireuiiscnitas, por lo general, á, descendientes y as-
cendientes, contribuyen a' rnantener una de  las causas que  agravan  el 
problema social: el egoismo de familia, tanto ιn ί s temible  cuaiito que por 
no ser repugnante como el egoismo individual, pasa por virtud y se ex-
tiende y  arraiga  ms y má,s, cegándose así una  do las  fueiiics del  bienes-
tar social. Cua ndo se trata de la libertad de testar, es frecuente citar et 
ejemplo de aquellos países  cii que se hace uso de ese derecho para dejar 
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toda la fierencia al ρrimogénitο, sin  inspirarse  en otros  motives  que err 
irna vanidad  piieril, y olvidar el de aquellos otros en que se ejercita para 
distribuir racionalmente  los  bienes atendiendo á las diferencias de sexo, 
edad y posicion de los hijos, á la naturaleza misma de la  propiedad,  con 
Buyo  desmembramienlo se  perjudica gravemente á veces la riqueza ριί -
λ icα, al deber de ayudar a! sosleiii mierito de las in;títucíones  religiosas, 

 cientificas y benélìcas, al de contribuir al fomento y mejora del pals en 
que se vive ό  del piietlo en q ue se ha nacido, etc., etc. 

,Νecesi1ο deciros c ιιá η tο pod  na  contribuir á Ia resolucion del proble-
ma social la liberla'l de testar, Si el Estado  Ia consagrara y la sociedad 
consiguiera  de sus miembros que la ejercitaran inspirándose en esos m ό -
viles? ί  Ι ιíπ icο argtimento quo se aduce contra este principio, y en favor 
del opuesto de las legítimas, es el temor al  abuso,  es decir, uno  que á to-
mario en cuenta  conc!iiiria con todas las instituci ones, además de que tal 
puede ser aquel  quo no merezca, en verdad, respeto de parte del  legisla-
dor, el cual haría muy  bien en ιieclarar nulos los que llamaba Mirabeau 
leslameritos ab irato, a deceplo, ab imbecilli, a delirane. 

En Ia sucesion intestada urge no m ί ηοs introducir reformas en el seii-
tido que proponian los Sres. Revi ha y Romero Giron,  aunque  á mí juicio 
se  equivocan así los que las temen como los que esperan mucho  de ellas* 
porque  no cabiendo duda  que ha de atenderse en todo caso á ha familia, 
en primer término, y no habiendo de tener lugar los llamamientos del 
legislador sino á falta de testamento, el claro  qiie la ley en este puntm 
sό lο habrá de tenor  una aplicacion excepcional.  Pero cualquiera que sea 
su trascendencia, es absurdo conceder la herencia á  parientes  en décimo 
ό  duodécimo grado,  qiie el muerto ní conocía quizá sí ιluiera, antepnner 
nrnchos de estos al cóny ιιge, como hacen  la legislacion de Castilla y Ia 
que francesa, y por ιí ί Ιirηο, en sustituci on de ellos no hallar otro heredero 
el Estado, cosa  quo  ni los  mismos  romanos hicie ron,  pues  á η tes que á 

` este  liarnaban á la  iglesia,  á ha corporacion, á l a legion y á la ciudad de 
que era miembro el  difunto.  No creo ci ertamente que deba limitarse el 
derecho de suceder ab intestato $. ha l ine  directa, como decía el Sr. Revi-
ha, pero estimo que no debe pasar en Ia colateral de aqiiel grado de pa-
rentesco á que damos valor en la realidad, esto es, de los descendentes 
del abuclo. Despues de estos, y salvo el c όnyuge superstite, que debe 
compartir más ό  ménοs, segun los casos, con todos ellos la herencia, de-
ben ser paradas, ya las personas unidas al muerto por los estrecho s 

 vínculos que  creaii una verdadera amistad ό  la larga cooperacíon á una.  
obra  comuii, ya las  instituciones  de que aquel ha  sido miembro activo, 
ya el pueblo ό  pueblos á qtie ten ía una señal ada adhesion por haber  na-
cido y  vivido  en ellos. La sucesíon intestada,  lal  corno  boy ha regulaii 
las más de las  hegislaciones, es íl όgíca, porque presume  interpretar  la 
voluntad del testador, y ya hemos visto εό nιο 10 cumple, y es ί τιcοnve-
ώ ente, de un  lado, porque  inciirre en el error que  ntes censurábamos, de 
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no ver otros deberes sociales que los que impone la familia, y dc otro, 
porque el llamamiento en favor del Estado autoriza que se propongaii 
por algunos,  en iugar de ese, otros, aquellos precisamente de que es 
costumbre asombrarse y escandalizarse cuando  los proclama el socia-
lismo. 

En el derecho de obligaciones, una sola cuestion nos  interesa, pero es 
fundamental. ¿Debe mantenerse el principio de libertad como base de Ia 
contratacion, es decir, garantizarse la  libre  crnicurreiicia, ó, por el con-
trario, habrá, la ley de poner trabas á ésta, tasando, por ejemplo, el sala 

-ria en el arrendamiento ó locaeion de servicios y el interés del capital en 
el préstamo, rescindiendo los contratos  en que haya lesion para  una  de 
las partes, é intervin ►endo en el cumplimiento y ejecucion de todos? Si 
teneis presente lo que os decía al exponer este punto del problema social, 
sospechareis que no he de hallar justa  iii con' eniente semejante intrusioni 
del Estado, no porque crea que es bueno y excelente todo cuanto pasa y 
sucede en un régimen basado en la libre concurrencia, sino porque,  se-
gun vimos, los maleó que á sú sο rnbra se producen sólo pueden  reme-
d í arlos el  individuo  y la sociedad. Lo que impor a es, como os decia al 
hablar ántes del propietario y hace un momento del testador,  que  todos y 
cada υηο se convenzan del deber en que están de hacer un  iso racional 
de ésta como de todas las demás libertades; en iina palabra, que la  mona-
lidad penetre en esta esfera de la actividad. Fntónces el interés continua-
rá siendo en la  vida  in móvil importante,  cuya legitimidad no puede  p0-
neise en duda; pero como habría de  subordinarse  á la razon, dejará de ser 
la concumrencia esa lucha inhumana elitre intereses egoístas que los so-
cialístas han pintado, unas veces con exactitud, otras con exagerados  co-.  
lores.  

X !!;  

¿Es esto decir que á niiiguno de esos abusos dehe poner remedio la 
Icy? La respuesta á esta  pregiinta nos llev a ya á una  rarna del derecho ρύ -
blico, al derecho penal. El respeto á la libertad individual y á la libre  con-
tratacion acaba allí donde comienza el delito, y éste empieza allí donde 
'narecen la mala fe y el engaño; en una palabra, la estafa. Por eso  está 
c ει to justo nuestro Código  criminal al castigar  at que defrauda á otro en 
la sustancia, cantidad ó cafidad de las cosas  que  se entregan en virtud de 
un  tiliilo obligatorio; al que defrauda ί  otro usando de nombre fingido, 
a ιnibιιyéndοse poder, influencia ó cualidades su puestas, aparentando bie-
nes, crédito, comision, empresa ó  negociaciones imaginarias; á los plate-
ros y joyeros que  cometen  defraudacion alteran do en su calidad, ley ó 
peso los objetos relativos 1 su arte ó comercio; á los traficantes que de-
frauden, usando de pesos ó medidas falsas en el despacho de los objetos 
de su tráfico; 1 los que se coaliguen con el fin de encarecer ó abaratar- 
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abusivamente e1 precio del trabajo ó regular sus condiciones; y ' Ι t ί ma-
mente, á Ios que, esparciendo falsos rumores ó usando de cualquier otro 
artificio, c )nsíguieren alterar los precios naturales que resultarían de la 
libre concurrencia en las mercancías, acciones, rentas p ιíbl ίcas ó priva-
das ó cualesquiera otras cosas que fuesen objeto de ontratacion. Ηé aquí 
iina série de trabas que encontrará ιι muy molestas ciertas gentes, pero que 
no merman  ni  uii  ápice la absoluta libertad de un hombre honrado. Pero, 
por desgracia,  son letra muerta estas prescripciones, Si no me engaña  mi  
experiencia en esta materia, que es escasa, no obstante ser abogado. Los 
únicos casos de que tengo noticia son, cosa rara,  dos referentes á εοα l ί -
•εiones de obreros, y en los que,  por cierto, se entendió de distinta ma-
nera por los tribunales el término abusivamente, que por su vaguedad se 
presta á iuterpretaciones  injustas  y peligrosas. En cuanto á los otros ar-
üculos del Código penal, no sé si  habr1n caldo eu desuso todos ellos , 
cπmο el que castiga á los que usan de pesos ó medidas falsas; y digo esto, 
porque con frecuencia oimos que á los tahoneros de Madrid que tal  liacemm 
no se impone otra pena  que el  decomiso  de pan mal pesado. 

Otros dos puntos del derecho penal nos interesan: el de la vagancia y 
e1 referente $. los establecimientos penitenciarios. Respecto del  primero, 

 no he de discutir aquí incidentalmente si ese vicio trasciende  ó no de 1a 
esfera moral, y debe por lo mismo ser incluido en Código  criminal; porn 
no  vacilo  en afirmar que, castigar la vagancia de los pobres y dejar  irn-
pune la de los ricos, es  una iniquidad, porque sobre ser la falta  Ia  misma  
bajo el pun 0 de vista puramente individual, bajo el del interés social es 
más grave en  todos conceptos la ociosidad de los segundos que la de los 
primeros. Es además en alto grado  incoiiveniente, porque equivale á pro-. 

 clamar  en voz alta que el trabajo es uiia carga de que está exento el fa-
vorecido por la fortuna, error cuyas funestas consecuencias hemos visto 

 1ntes; y es, fιιιal ιηente, una  hipocresla, porque la prueba de que no es la 
vagancia  lo que se castiga, es que muchos vagos quedan impunes. Y  eu 

 cυantο al otro punto, con ser  tail importante, he de contentarme con de-
cír que si el proletariado, por ser la clase más numerosa y la ms incul-
ta,  suministra el mayor contingente á la poblacion de los establecimientos 
penales, salta á la vista lo mnc[io que las  condiciones  de éstes pueden 
influir en la situation de aquél. 

Parece á primera vista que  podia  pasarse en silencio el derecho pro-
εesal, cuanilo se trata del problema que estudíámos; y, sin embargo, . 
iodas horas  oirnos decir á los pobres que la balanza de la justicia se in -
•clmna fácilmente del lado de los ricos, y á estos, que la mayor desgracia 
• qne puede sobrevenirles es un pleito con uno de aquéllos. Que ambas 
quejas tienen algo  de fundado, me parece cosa indudable;  porn no Ιo es 
ménos que el ma! no procede de la ley, sino de su aplicacion. Es verdad 
que el Parlamento de un  pals, de cuyo nombre no quiero acordarme,  tuvm 
recientemente la feliz idea de mod ί fιcar el sistema de pruebas, en el juici& 
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-de desahucio, en favor del propietario y en contra del inquilino; pero 
tengo para mí que se obró inconscientemente al tomar  un  acuerdo que, 

i  envuelve un error bajo el  punto  de vista del derecho, es grandemente 
inconveniente é inoportuno bajo el social. Los abusos reconocen por cau-
sa los inacabables é inveterados enredos curiales, para decirlo con una 
palabra. Ύ  como la administration de justicia es  una  garantia sobreen-
tendida en todos los tratos, convenios y relaciones entre los h robres, 
τααηdο falta ó se abriga duda sobre su efιcacia, aquéllos no se llevan á 
cabo, ó se modifican sus términos y condiciones. Preguntad al usurero 
por qué exige un intarés exorbitante, y veréis cómo se disculpa  ewi que 
1ο que en unos casos gana  en otros  to pierde en costas judiciales, causa

-'das á veces en pleitos en qiie sale vencedor el deudor de  mala fe.  Preguii-
tad al colono,  at obrero, al pequeño propietario, por qué abandona la de-
fensa de su derecho,  deseonocido por el potentado, y os responderá que 
-carece  de medios y de fuerzas para sostener un litigio cuya duration 
puede aquél prolongar impunemente. No es necesario  riolar las conse-
cuencias generates de tal estado de cosas; sólo observaré, con relacion  i.  
la cuestion que nos  ocupa,  que la afirmacion de que las leyes  consagraii 
cosas injustas se puede contestar negando  que  así sea y defendiendo la 
procedencia de los principios consignados en aquéllas; pero  á la de que la 
justicia  no se administra rectamente, ní con prontitud, ní con igualdad, 
n ο cabe dar respuesta αη άί οgα; y esto es rn.s grave cuando  Ia clase que 
-formula la queja  est  á alejada casi por completo del poder, y por  tan-
to exenta de toda responsabilidad por los males en cuestion. Un pueblo 
puede vivir con leyes injustas; pero es imposible que  viva con tribunales 
que no administren  bieii y pronlo la justicia. 

Queda por examinar la esfera del derecho politico, respecto de la cual 
me he de lirnitar á hacer ligeras  indicaeioiies, pues otra cosa no es posí-
ble. Para apreciar la cuestion en  su  totalidad, basta atender á las tres so-
luciones que se  proponen  á la misma: la de los conservadores, la de los 
demócratas y la de los socialistas radicales. Los prirneros alejaii al prole-
tariado de la gestion de los negocios públicos, y á ese fin establecen 
como base del sistema electoral el censo; los segundos, atentos á procu-
rar  Ia fusion de las clases, y estimando que  todos tienen derecho á influir 
directamente en la vida del Estado, proclaman el sufragio universal; y 
los terceros, bajo la inspiration de prejuicios y  preocupaciones,  en que 
irnis adelante habré de ocuparme, aspiran á organizar los trabajadores 
•enfrente de los  denuis elernenios  sociales,  y de aquí la pretension de cons-
tituir el  partido obrero. La priiiiera y la última de estas soluciones αdο-
lecen del mismo defecto, puesto que si con la una se camina á poner la 
fuerza impulsiva  del Estado en manos de las clases acomodadas, con la 
-otra se pretende ponerlas en las del poletariado. El sufragio es, cierta-
mente, una funcíon y no un derecho, y  por  lo misnio pide capacidad, 
pero ¿por dónde se ha de atribuir ésta  at que tiene riqueza, y sólo por 
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tenerla? El ce^ τso, además de ser injusto, tiene el inconveniente de des-
naturalizar la índole de la funcion, plleQto que no parece sino que el p0-
der legislativo  va  1 ocuparse en primer término δ exclusivamente de 
los bienes económicos, y el más grave aim de dar pretexto 1 la sospeclia 
de quo lo que se desea es constituir un cuerpo electoral de defensa y de 
fuerza contra las clases pobres. Como protesta contra él, aparece la for-
macion del pa?'tido  obrero,  que es ya en los Estados-Unidos una  terne-
rosa  realidad, y que, sí llega á consolidarse,  traer1  una profunda  pertur-
bacion ί  la  vida  politica, sacando á ésta de sus caiices naturales para clii-
pujarla por los torcidos caminos que señalarian la soberanía arbitraria 
del número, el espíritu estrecho de clase y el sentimiento de venganza. 
Por esto creo que la justicia y la conveniencia aconsejan hoy el  mante-
iiimiento del sufragio uniνersal donde existe, y su adoption, dentro del 
plazo más breve que sea posible, allí donde todavía no se ha establecido. 
f Ι puede contribuirá operar la fusion de las clases, en vez de la separa

-cion que mantienen el ce^τ so y el partido obrero; él  facilitaria at cuarto 
estado el medio legal y pacifico de hacer oír sus quejas y de formular 
sus aspiraciones; él ha:ia posible que los  partidos  politicos se constituye-
sen para servir á las ideas y $. los ρri ιιcipios; y no á los egoistas micro-
ses  de clase. Y 110 hay que exajerar los peligros que envuelve; porque Si  
algunos de ellos serian reales tratándose de un régimen basado en la 
democrαcίa directa, dejan de serlo en el sistema representativo, pues con 
el sufragio universal,  conio  ha dicho un escritor conservador, reina Ia ar-
monia, y no el antagonismo,  aili donde la clases dírecloras saben cumplir 
con su deber. 

Hemos visto hasta aquí lo  que  toca hacer  at Estado en cuanto es Ha-
inado á declarar el derecho y á hacerlo efectivo; veamos las reformas  quo 
deben hacerse en su régimen economico. 

XVIII. 

Prescindiendo  de los bienes públicos, tales como caminos,  rios,  cos-
Las, etc., que, hablando en rigor, son propiedad de la sociedad y no del 
Estado, tiene éste dos clases de medios para atender á sus necesidades 
ecοιιό micαs: los procedentes de los bienes muebles ό  inmuebles que 
disfruta y explota, cnmo puede hacerlo  ciialquiera otra persona indivi-
dual ό  social, y los  quo son  producto  de los impuestos. Constituyen los 
primeros las fi ηc αs rιísticas y urbanas que posee, y las industrias,  estan-
cadas ό  no, que ejerce por su cuenta. Si re nrdais lo que  at comienzo de 
este discurso os  decia, comprenderéis fácilmente que, en mí juicio, el 
Estado no debe ser agricultor, ní industrial, ní siquiera propietario de 
fiiicas que haya de arrendar á los particulares; no debe monopolizar la 
fabricacion del tabaco, de la sal, de la ρό Ινοια, de los fό sforns, etc., ní 
atender por sí t la de armas ό  buques  para la mariiia de  guerra, como  no 
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ea absolutamente preciso, ni explotar hosques y minas; no debe, en  una  
palabra,  hacer nada  que le convierta en agente directo  de produccion de 
riqueza con dafio de  su  carácter  exciusivo de iiislitucioii jiirIdica. Cier-
to flue,  como toda sociedad,  ιιecesíta y  tiene  su haber, su ρrορiedaιΙ; 
pero ésta Ia constituyen los bienes muebles é  inmuebles  dc que necesita 
para su fin,  corno  son las cárceles,  establecirnien Los penitenciarios,  cuar-
teles,  casas consistoriales- en fin, todos los edifιcí οs  que  ocupan sus de-
pendencias, y su  niobiliario, etc., y sobre todo, los productos de los im-
puestos. Asi cren quc el Estado debe desprenderse de los demás  que  Ιο-
daν ί α posea, y segun la forma en que lο haga, así ροιlrá contribuir ó es-
torbar, y hasta hacer mas fác ί l Ia solucion del probiema social, el  cual  
exige que se tome en cuenta las razones que movian al ilustre D. Fermin 
Caballero á aconsejar, en su  conocida Memoria sobre Ia poblacion rural, 
que se disiribuyan «los terrenos baldíos en lotes entre los trabajadores, 
mediante  el  pago  de una cuota amortizadora. para que  al cabo de cierto 
tiempo se hagan  propictarios ierritoriales y tengan un hogar y uii solo 

 donde vivir y mantenerse.  Este principio no  tiene,  en mi  seiitir, excep-
don alguna,fuera cle Ia árales dicha, cuando se trata del Estado nacional 
ó del provincial; pero ¿sucede l ο propio respecto del Estado  municipal? 
Basta recordar Ia ί ιη pοrtαιιc ί a  que  por todos los que escriben sobre  refor-
ma social se da á la anligua propiedad comunal, y s ί ηgυΙαι•n ι en τe á l ο 
que queda en ρ ί é de Ia  misma, como  el alrrtend suizo, tan  encomiado por 

 Laveleye, y. el mir ruso, aceptado corno  base de re πrga ιϋ zacíun por los 
soeiali• tas de aque! pals, para comprender la necesidad de hacer  algiina 
indícacion sobre este  puiito. 

El Estado y Ia sociedad se hacen más  distin Los segun que se considerari 
cii circulos sociales más elevados; y sucede todo lo conlrario cuando se 
contemplan en los inferiores.  Asi Ί uπ cuando todas las naciones  constilu-
yeraii un Estado  inlernacional, á naáie le ocurriria confundirlo  con la so-
ciedad l]urnana; mientras  que,  por el  contrario,  en la familia,  que  ocupa  e1 
extremo opuesto de la série, el Estado y la sociedad s • identifi εαn. Ahora 
1)ien; como el  Municipio  es el circulo inmediato á éste, nada más fácil que 
confundir aquellos dos términos, esto es, el pueblo con el  Muri  cipio; y, 
siii embargo, Ia sola consideration de la propiedad de uno y de otro bas-
ta para  distinguirios. El segundo posee, como el Estado  tiaqional ó el pro-
vincial, los bienes que para el cumplimiento de su fin necesita, y por eso 
tiene casa consistorial,  cárcel, etc., y el producto de los  impuesios loca-
les; pero prueba de que la propiedad que, como la de una dehesa  ó im 
monte, tiene por fin directo la produccion de riqueza, no Ps verdadera

-mente suya, es que no les es esencial, puesto que no todos son dueños de 
bienes de esa  naiuraleza, y algunos sólo lo son en Ia apariencia. Un  ejeni-
plo tornado de nuestro  pals lο ροτιdrá de mani fiesto. Si lo tornais dcl 
Mediodia, donde por  lο general cada pueblo forma un municipio, la 
distincion no es fácil; pero  si atendeis á Ι o que pasa en el Centro y en el 
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Norte, donde muchos de aquéllos constituyen uno solo, hallareis que los  
bienes comunes son propiedad exclusiva de cada υπο de esos pueblos, sin 
que en ellos tenga el Municipio derecho alguno. ¿Cómo podria ser esto, 
Si verdaderarneiite fuese aquél dueño de ellos? Lo que sucede es que, 
así en un caso como en otro, es una asociacion de individuos ó farnilias, 
antigua ó moderna, nacida de este ó de aquel modo, la que posee esa pro-
piedad, que no por ser social deja de ser tan sagrada como la individual; 
y por lo mismo que  anibas merecen igual respeto, tan injusto y tan  in-
conveniente  es sacrificar la primera á la segunda, segun se ha hecho con 
frecuencia  en nuestro tiempo, como lo sería sacrificar ésta á aquélla, como 

 se pretende boy por algunos reformadores. 
En cuanto  al  sistema  de impuestos, seria vano el intento de resolver e1 

problema social por medio de reformas en é1, pero seria igualmente erró-
neo desconocer la  indudable eficacia de las mismas  con relation á ese fin. 
Por ejemplo, segun en otra  ocasion os dije desde este sitio, considero  que 
la contribution de consumos no sólo es inicua, sino que, al  igual  de las 
quinlas con redencion, es un bofeton que año tras año se  da  en el rostro 
ai proletariado, y no necesito decir cómo, obrando de este modo, el Es-
tado complica y agrava el problema. Pero basta citar en apoyo de mi 
aserto  Ia importancia que en este debate se ha  dado  á la cuestion del ίn-

puesto progresivo, encomiado por el Sr. Romero. Girori y  anatematizado  
por el Sr. Moreno Nieto, y sobre el cual habreís de  permitirme  que diga 
dos palabras. 

Hay dos modos de entender el impuesto progresivo, y lo  propio  suce-
de con el proporcional. Puede considerarse aquél como un medio de evi-
tar la acumulacion de la riqueza ó como un  inedio de  distribuir  eqiIilati-
varnente las cargas del Estadn. Cuando se hace lο primero, se exige poco 
ó  nada  á las pequeñas fortunas, que de esta suerte τιο experimentan de-
trimento alguno ní  hallan estorbo por este  lado  en su creciente desarrollo, 
y se recargan fuertemente  las grandes, produciéndose el fenómeno  con-
trario. Cuando Ιο segundo, se prescinde de la proporcionalidad matemáti-. 
ca  para alcanzar la real y posiIiva, esto es, la que es consecuencia del 
principio segun et cual todos los miembros del Estado deben contribuir  á 
levantar las cargas del mismo en la medida de sus fuerzas, y por  es 
no se exige el mismo tanto por ciento á todos  sin consideracion á Ia 
cuantía de sus  fortunas, sino que, estimando que es muctio más pelos, 
para el que tiene ciento pagar cinco, que lo es para e Ι que tiene cien mil 
pagar cinco mil, se mοdífica el  tipo, pero sólo en cuanto es preciso para 
obtener esa igualdad  real y efectiva. Por esto, al paso que el impuesto 
progresivo y el proporcional son antitéticos cuan l ο aquél se entiende al 
modo de muchos socialistas  y éste  a! modo de muchos individualistas, de-
jan de serlo entendidos ambos en la forma dicha. En tab  supuesto, yo no 
vacilo  en afιrmar que  irnporta mucho para la solution del problema so-
cial establecer, donde no existe, el impuesto progresivo, ó proyresional, 
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como lo ha denominado un economista para distinguir este sentido del 
otro, á fin de que cese esa proporcionalidad matemática que es una des-
ígualdad real y manifiesta, como que el sacrificio que impone á unos re-
presenta la privation del pan con que  alimeniari á sus hijos, y el exigido 
á otros solamente la privation de un coche de lujo ó la renuncia á un 
viaje de recreo. En algunos Estados de Alemania existe desde 1848; en 
Inglaterra no pagan el income (ax aquellos cuya renta no llega á 15.000 
reales; en Austria la Cámara de Diputados, compuesta de grandes propie-
tarios y comerciantes, acaba de establecer un impuesto sobre  Ia renta de 
que están dispensados los que tienen τné τ os de 400 florines, y se con-
tríbuye diversamente segun las fortunas, pues que aumenta el tipo  supe-
rior hasta ser el triple del inferior; y en España ha recibido una solemne 
consagracion este principio al imponerse distinto descuento  á los em-
pleados pιíblicos segun la entidad de los sueldos que disfrutan. 

XIX. 

Pero aunque el Estado, considerado en la esfera puramente ideal,  ten-
ga por fin único y esencial la realization del derecho, hallamos que, por 
razones transitorias, viene influyendo é interviniendo en otros órdenes de 
la actividad además de aquél. Es debido esto á  uria  institution que juega 
un importantisimo papel en 1a historia, pero de la que se haabusado como 
de ninguna otra: 1a tutela. Ha consistido el abuso en desnaturalizar, más 
aún, en procurar obtener por medio de ella resultados que son los opues-
tos y contrarios á los que  la misma debe producir; ρόrque siendo por esen-
cía temporal, en cuanto tiene por fin el colocar al individuo, clase, insti

-tucion, pueblo, etc., á ella sujeto, en condicioiies de que puedan regir su 
vida  por si  propios,  con frecuencia se han conducido los tutores de ma-
riera que aquéllos, léjos de progresar en su education, se han visto redu-
cidos á una sumision perpOtua y de tal naturaleza que, en vez de acercarse, 
se ha ido alejando más y más para ellos el  dia  de la vida  independiente. 

 Asi Ia tutela de unas clases sobre otras, legitima en su origen y necesaria 
en todos los tiempos, condujo á instituciones tan inicuas como la esclavi-
tud y las castas; como la de la religion sobre los demas órdenes sociales 
produjo en algunas partes el  imperio  de las teocracias, y como la de unos 
pueblos sobre otros ha llevado á la conquista y á la explotacion de éstos 
por aquéllos. De aquí, de un lado, 1  tendencia en ciertas escuelas á con-
vertir esta tutela en fin permanente y esencial del Estado; y del opuesto, 
]a des'onfιanza que inspira á los individualistas una institution que  tan á 
menudo ha servido para destruir y hacer imposible la libertad; en lo cual 
yerran lo  mismo  los primeros que los segundos, porque  si se desnaturali-
za la tutela cuando se le quita su carácter esencialmente transitorio, se 
obra ligeramente cuando se toma pié del abuso que de ella se puede hacer 
para negar 1a bondad de  su  propíò y verdadero fin. Ahora bien; sí de to-
dos los organismos sociales sólo el Estado y la Iglesia alcanzan hoy una 
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robusta constitucíon, as'  corno  la última ejerció en la Edad Media  una tu-
tela sobre aquéllos, tócale boy al primero favorecer  Ia forma^i οτι de los 
nuevos pe o l ι ac ι éndolo de tal manera que se acelere y no se retarde el 
dia eu que alcancen su independencia, y que ésta se lleve á cabo  sin las 
dolorosas crisis que han  teniilo que atravesar la ciencia, el arte y el dere-
cho para emanciparse de la Iglesia, por haber pretendido ésta prolongar 
su  tutela ιιιΡ ás αΙ h de l ο debido.  Asi, por ejemplo, sería absurdo pedir hoy 
Ia supresion de toda  ensefianza oficial y de toda beneficencia pιíblicá, pero 
se debe en cambio exigir del Estado que las mantenga sin estorbar las que 
surjan por virtud de la  actividad  individual y social; ántes, por el con-
trario, teniendo siempre la vista fija en que el ideal es que esos fines los 
han  de realizar la sociedad y el individuo, y sόΙ ellos, y por  consiguien-
Ic que, en la medida que éstos avancen, el Estado debe retirarse. 

Ahora  bien, sí el problerna social  consiste,  tomailo en su generalidad, 
en ]levar á cabo  la reorganization de la sociedad haciendo desaparecer el 
atomismo individualista hoy d^nι inante, sin volver á la constitiicion'del 
antiguo  régímen en que el Estado era supremo rector de la actividad toda; 
y, considerado  en  concreto, en procurar que el proletariadotengauna ma-
yor participacion en los bienes á que el bonubre  aspira  en los  distiiitos ór-
denes de la  vida,  es claro que, bajo el primer  punto  de vista, el Estado 
debe ejercer 1a tutela, á que las  circunstancias  hístóricás presentes le obli-
gan, facilitando la libre  constilucion de aquellos organismos,  reconocien-
do su  independencia  tan pronto  corno muestren merecerla, y renunciando 
por su parte á la pretension de ser el supremo director de la actividad  so-
cial; y bajo el seguiilo, sustit ιι yén ι οse al iiidividuo y á la sociedad  cuaii-
do éstos  no cumplen los deberes que para con las clases inferiores tienen 
en todo tiempo y los que en el actual les impone  Ia existencia misma del 
probienua que estudiamos. Por esto creo  que  el Estado debe  boy,  respecto 
del órden económico, favorecer el  principio  de la cooperation, alentando, 
por ejemplo,  Ia constitution de las sociedades basadas en él mediante la 
exencion de impuestos, y  procurar  que la armonia sustituya al autagonis-
τrιο en las relaciones del capital cqn el trabajo  rnediante la organization 
dejurados mixtos, que en Francia han conseguido un feliz resultado en 
95 casos de 188. Por esto creo que, en tanto no se despierten  senitirnien-
tos que están harto dormidos, debe sostener esos establecimientos de be-
neiiceiicia en que el expós ί tο, el huérfano, el pobre valetudinario y el ann-
ciano  desamparado hallan auxilio y consuelo, en  una  palabra,  Ia asiste'ii -

cia que, en priilcipio, es ιá obligada á prestarles la sociedad,  no el Es-
tado. Ypor  esto, fιnatmente, estimo que la i^ιstruccion ρri;;,aria, que debe 
ser siempre obligatoria, porque siempre será un deber exigible en los  pa 
dres, boy  por hoy tiene que ser además gratuita para los pobres míén ὶras 
que las instituciones cientí ficas nο atiendan á esta necesidal; así como los 
tiempos piden que en la enseñanza oficia{ se dé á la profesional mucha.  
más importancia que la que  boy se le concede. 
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Hé aquí, en suma. indicado todo cuanto en nii juicio puede hacer el 
Estado, considerado bajo el triple carácter de institucion de derecho, de 
persona social con  mi  régimen económico propio, y de tutor temporal de 
los den ι ás organismos sociales.  Es posible que á los  preociipados por  es-
piriiu de escuela ό  interés de clase parezca demasiado; y es probable que 
otros, comparándolo con lo complejo .y grave del problenia, lo hallen por 
demás incompleto y  deficiente.  En tal caso, yo diría: a los  prirneros, que 
ya ninguna  institucion jurídica puede invocar el τoli me tαnyere,  ningu-
na puede asumir la condition da entidad  metafisica,  que  iii  muda  ni cam-
bia,  como decía Lerminier hablando de la  propiedad;  y i los  segiindos, 
que, aparte de los vacíos debidos á mí insu ficiencia, otros lo son quizá al 
estado actual de la fι losofia del derecho, porque  at paso que ella ha reve-
lado . la humanidad conceptos nuevos de las instituciones de derecho  pu-
blico, y por eso puede decirse que el penal, el procesal, el politico y  ci  
administrativo boy vigentes son en gran  parte  obra de la civilization  mo-
derna,  no ha hecho lo mismo  cii la esfera del derecho privado,  con  cl  
cual tiene una relation n ι is  intima  y extrecha el prπ ύ lem α social; y así 
por ejemplo,  mieniras que entre el derecho penal aiitiguo y el moderno 
hay uii abismo, el derecho de la  propiedad  es  lodo  é1, fuera del régimen 
Iiipotecario,  un  derecho tradicional é histórico. 

Pero ya sea mucho, ya sea poco, lo que toca hacer  at Estado, queda 
iina ύ ltima cuestion  por  resolver: la de procedimiento. 

En la historia no hay solution de conlinuidad; la vida es una perpé-
tua  traiisicioii entre la realidad y el ideal; y por esto la mision  delicada 

 del politico consiste en discernir en los  heclios lo que hay que  supriiiiir y 
lo que  hay que reformar, y en hacer  eiicarnar en la parte sana de los 
mismos los nuevos principios  que ban de presidir al desarrollo de la so-
cíedad; obra de arte cuyas  diliciiltades se  muestran constantemente en la 
práctica, siendo causa de casi todos los errores,  conirariedades y per-
turbaciones á que conducen asi el empirismo conservador como  el 
íd.ιalismo revolucionario. Los  unos, apegados á los hechos y viendo en 
los actuales el resultado de las evolucioues anteriores de la  humanidad,  
miran  coii ciego respeto todos los accidentes de las instituciones sociales 
y estirnan como ataque irreverente y punible á las mismas hasta la discu-
sion de aquéllos, olvidando que sí han llegado á ser  10 que son por virtud 
de  una  série de transformaciones, lo lógico es, no contrariar, sino facilitar 
que éstas se coritinuen. Los otros, embelesados con las ideas, se sienten 
inclinados a hacer tabla rasa de la realidad toda, con la esperanza ilusoria 
de sustituirla con lo que habrá de,ser una encarnacion pura de aquéllas, 
olvidando  que  la sucesíon y la cnntinuidad son leyes de Ia  vida  sin las 
εuales no habría relacinn entre la obra de unas y  otras épocas, ní sería 

_:posible la composición  entre  la tradition y el progreso. Para evitar estos 
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descamínos, Ιo prirnero que importa hacer es distinguir entre los errores 
y los absurdos, entre las injusticias y las iniquidades; pues que cierta-
mente hay gran diferencia, por ejemplo, entre las leyes que son fruto de 
equivocaciones en el modo de concebir  iina institucion, y las que lο son 
de abusos mantenidos y consagrados por el interés de los favorecidos  con' 
su creation y sostenimiento. Pretender destruir las primeras y sus co.nse-
cuencias, sería lo mismo que pretender deshacer la obra de la historia,. 
error en que incurren los que piden la liquidacíon social,  corno  Si  cada  
época hubiera de desconocer  Ia legitimidad de la propiedad fundada en 
títulos que se estimaron justos  en las anterii res para organizarla  ni  más 
ní ménos que sí ahora comenzara . existir. ¿Es qIie, sí prevalece, verbi 
gratia, el principio en cuya virtud se atribuye el dominio de las nι inás at 
dueño de la superficie, se ha de expropiara' todos los que las adquirieron 
en tiempos en que se atribuia al Estado ó en que las hacia suyas el que 
las descubria? 

Mas,  de otro lado,  no es ménos erróneo pedir este respeto para ab-
surdos é iniquidades, como aquellos abusivos derechos de los  sefiores 
sobre siervos y colonos, y aquellos monopoliosy privilegios que han  ve-
n í do al suelo á impulsos de la cívilizacíon moderna. Por esto, por ejem-
plo, las Córtes de 1812 obraron con buen acuerdo al distingui: entre el 
dominio particular y cl señorío jurisdiccional: aquél, cualquiera que sea 
su origen,  y aunque el titulo en que se funda no sea admisible hoy, me-
rece respeto;  mien  Iras que  éste, como es absurdo y debido á una confusion 
lamentable del derecho p ιíblic ο con el privado, no podia  ser, ní por  uzi  
momento, obstáculo 1 que el Estado reivindicara de golpe lο que es propio 
y privativo suyo. Por esto tambien comprendo que un  ministro de Ha-
cienda vaya con pulso  al proponer las reformas de los impuestos, pero  rio 

 me explico que sostenga, ni por un dia, un origen de renta  tan indigno 
y tan inmoral como la lotería. 

Pero, de todos modos, la cuestion que interesa examinar es ésta: ¿.qué 
procedimiento debe emplearse para llevar a' cabo esas reformas, la propa-
ganda pacilicaó larevolucion? Preciso es eseojer entre estos dos extremos, 
pero con la resolution de aceptar las consecuencias que cada unο entra

-ñα, y en Ia seguridad de  que  no hay entre ellos término medio posible. 
Casi me parece innecesario decir que por mi parte  opto por el primero, 
único posible en una sociedad bien organizada, y condition sine gua n οn 
del régimen representativo y parl amentarío  que  se asienta sobre la base 
del self-yo νcr^τ ment. Pero claro es que la primera condition, para que sea 
posible  Ia propaganda pacífica, es quc el Estado la autorice y proteja, y 
no la estorbe y persiga; que no haga lo que el desp ι tismo, el cual, como 
dice M. Morison, suprime las cuestiones sociales, las arroja en la sombra 
y se vanagloria de dar la paz. Es preciso que los conservadores tengan 
presente estas palabras  de un correligionario suyo: α es, sin duda, más. 

 fácil  iinporler silencio al error ι,υe demostrar la verdad; pero las clases cli-- 
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rectoras que cometen esta falta, que confieren el prestigio de la persecu-
cion al error y le aseguran así el imperio de la opinion, se exponen de 
nuevo á las catástrofes que, á seguida de incurrir en Ia misma falta, se-
fialaron el fin del siglo x VHL» Por esto yo acepto y hago mías las  pala-
bras del Sr. Perier, cuando, dirigiéndose al Sr. Borrell, le decía: «dos 
caminos teneis delante, la paz δ la guerra: escojed;» solo que yo digo eso 
1 la vez y al mismo tiempo al proletariado y á las clases conservadoras; 
y además no he de incurrir en la inconsecuencia de formular aquí ese di-
lema, y fuera de aquí sustituirle con este otro: el silencio δ la persecution. 

Mas este procedimiento de la propaganda pacifica lo desechan a' la vez. 
los socialistas radicales y los conservadores medrosos: aquéllos, por  esti-
rn  arlo ineficaz é insuficiente; éstos, por creer que inevitablemente condu-
ce á la  ruina  y a' Ia revolution. Los primeros olvidan  que en el seno del 
ό rden y de la paz ha transformado Rusia millones de siervos en propieta-
rios,  como lo hicieron ántes Prusia y há poco Rumania con sus  colonos, 

 y que del mismo modo han conseguido el reconocimiento de sus derechos 
los obreros de Inglaterra y los desgraciados cultivadores del campo de 
lrianda. Los segundos no quieren ver que Ιο que pasa ante nuestros ojos 
demuestra la razon con que decía Dameth, hace años, que el socialismo 
iiiilitante, á causa de α la sinceridad de sus senlimien Los y de la necesidad 
que experimenta de hacerse aceptable, se veia obligado a' buscar la luz, 
la discusíon y el estudio;» por lo cual, añadia: «su  redressemcnt es tan, 
sólο cuestíon de tienipo y vendrá pronto, si, en vez de comprimirlo, se le 
dan los medíos de ilustrarse » 

Es muy de lamentar que con frecuencia  no se vea  mis que el lado 
malo de  movimiento:  los terribles excesns de la Commune, los absurdos 
y disparates proclamados en este ú aquel Congreso de internacionalistas 
y los conatos de regicidio y asesinatos de  autoridades  de que con mani

-fíesta injusticia 1 veces se hace  responsable  a' un partido. La imparcíali-
dad exige tomar en cuenta tambien el  lado bueno, pues sólo de ese modo 
es posible estimar los efectos distintos que producen la persecution y la 
libertad. El verano último se celebraban casi al mismo tiempo, sí no re -
cuerdo mal, Congresos de obreros en Leicester, en Gante y en Baden-
Baden. En el primero los trades unions discutian tranquilamente puntos-
ciertamente controvertibles; pero, léj οs de tener cosa alguna  de ut ό picos, 
se trataba de su posible aceptacíon por el Parlamento. En el segundo, los 
afiliados a' la Internacional formulaban las absurdas soluciones sosteni--
das por esta asociacion, no sin que surgiera la division entre anarquistas 
y cocnunalfstas. En el tercero, se congregaban los representantes de las 
sociedades cooperativas de crédito, debidas 1 la iniciativa de Schulze--
Delitzseh, sin producir ciertamente la más peque Σι a  alarma.  ¡Qué dife-
rencia! 

Pues bien, todas son reuniones de obreros, y lo que importa es inves-
íigar el por qué de sentidos, tendencias y aspiraciones  tan diferentes. De. 
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lo acontecido en Inglaterra  con las trades unions, se desprende una gran 
enseña τι za, que harían bien en aprovec[iar los  dernis pueblos. ¿Como es 
que estas terribles  asociaciones, inspiradoras de taiitos excesos, se han 
converlido en un elemento importante y respetable .de .έ quel organismo 
-social, segun reconoce allí ya todo el  mundo?  El secreto de esta feliz 
transformacion este en la fe absoluta  que  Inglaterra tiene en la libertad, 
y así, al mismo tiempo que castigaba severamente los crímenes que se 
atribuian ά  las trades uvaions, continuaba amparando todas  las  libres ma-
nifestaciones de la opinion de las clases obreras en la prensa y en los 
'ιiτeeintys, y hacía ιυ is: reconocia  i.  aquellas el  derecho  ά  la existencia, 
g ιι ί tά ndoles el car ά e ι er que en cierto  modo  tenian de sociedades secretas, 
y  dictaba leyes favorables á los trabajadores, como las  refererites l 'mel-
gas, trabajo de mujeres y nif os, instruction prilnaria, propiedad de Ir-
laηdα, etc. Forma singular contraste con esta politica la que en estos mo-
mentos se inicia en  Alemania.  El  principe  de Bismark, que estableci ό  el 
sufragio universal que le  pidiera  Lasalle, su intimo  amigo, cuyos  folk-
los  leia y saboreaba, hasta aquellos que hacia recoger por la policia; el 
principe  de Bismark, que llamaba al rey de  Prusia  el soberano de los 
pobres, que ρe ιιsό  en establecer los talleres nacionales y que debió el 
ser diputado por el Llberfeld-Bermen ά  los votos de los socialistas; el 
principe de Bismark, en fin, que, en odio ά  la clase media y al partido  li-
beral, favorec ίό  y α1 e ιι tό  el socialismo cuando el hacerlo  convenia ά  sus 
planes, hoy, al ver que tiene doce representantes en el Reichstag y cm -
cuenta ρeri ό dicos en la prensa, y recordando quizá la prediccion del ilus-
tre Schulze-Delitzsch, que en 1865 decia: «si  utilizais el socialismo como 
un  instrumento  politico, pronto se os enro cant el monstruo  ii la  gargan-
ta,» quiere retroceder y pretender detener aquel movimiento formidable 
οροιι ίέ ηdο le como dique... ¡una ley! ¡Un α ley contra una doctrina y con-
tra un partido! Sergi  curioso  el ver como se va á distinguir el socialismo 
ateo del  cristianismo,  el  conservador  del revolucionario, el radical del 
llamado de la cátedrα. En Inglaterra, el camino de la libertad y de la 
justicia ha conducido ά  una  soluciim de paz, ά  una transformation felicí-
si ► na de las trades υ?ι ο τ̂s: ¿adonde conducirά  el de Ia persecution y la 
arbitrariedad  en Alemania? 

XXI. 

SΕ \ORES: 

En el dia anterior tuve el honor de exponer las cuestiones'quo en mí 
juicio entraña  elproblerna social, y la medida en que toca su solution a! 
individuo, ά  la sociedad y al Estado. Es probable que los que se hayaii 
fijado en el modo que tuve•de plantear el problema  mc  califiquen de so-
'cialista, y los que en la manera de  resolverlo,  de  individualista. La ver

-dad es que  yo mismo no sabría cull de estas  denominaciones aceptar, 
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ilado el  sentido  que de ordinarlo se les da; mas  αύ n, creo que rechazaría 
'ina y otra, porque, no obstante ser poco aficionado á fórmulas, que casi 
siempre se hacen de suyo estrechas y cerradas, me atrevo á concretar la 
doctrina que desenvolví el últirno dia, diciendo: que, para resolver el 
Ρroblema social, deben insρiΦarse: el individuo, en la solucion cristiana; 
lα sociedad, en la solueion socialista, y el Estado, en la- solucion rodivi 
dualzsta. Ta comprenderéis que me refiero  at sentido general de es-
las  soluciones;  asi  que  no resumiria  mi  punto de vista en esta fórmula, 
s ί  no esperara que lo dicho en el dia anterior servirá para explicarla y 
para que se  entienda rectamente. ' 

Expuesto  mi  criterio, ya puedo examinará grandes rasgos, pues  otra  
cosa no es posible, las escuelas que se han  mostrado  en este prolongado 
é interesante debate, y de las que  apenas he hecho mention hasta aquí. 
La extension con que he hecho l ο iino me permitirá abreviar lo otro,  asi 

 corno ahora será  ocasioii de llenar algunos de los  muchos vacíos que ha-
breis observado en la primera parte, los más de los cuales subsís Ιirá ιι 
por  Ia desproporcion que hay entre la dificultad del problema y la escasez 
de  mis  fuerzas. 

Si atendemos á los verdaderos términos de la cuestion no hallaremos 
irnis que dos escuelas fundamentales: la  individualista  y Ia  socialista,  y 
ìuégo una  iritermedia que, segun que logre ó no componer estos dos sen

-tídos opuestos, será armónica ó ecléct ί ca. Y la razon de esto es obvia: se 
trata, en principlo, de Ia coexistencia del todo con 1a parte, de la socie-
dad con el individuo, y segun que se sacrifica éste á aquélla, ó at contra-
trarío, surge una ú otra de dichas tendencias; y Sc  trata en la práctica, 

-de armonizar ΙαΙ ibertad con a igualdad, y segun qde la balanza se inch-
na  del  lado  de la  una  ó de la  otra,  apareccii asimismo uno ιi otro de aque-
lbs sentidos. Y sin embargo,  si  nos fijamos en los dislintos puntos de vis-
ta generales mostrados en este debate, hallaremos que  son cinco las es-
-cuelas que han estado é η é Ι representadas: la conservadora, la  religiosa, 

 laindividualisia, la socialista  aiitonilania ó  gubernamental  y Ia sociahisla 
radical. La tercera y las dos últimas, matices éstas de una  misrna, pero 
que importa examinar separadamente por  Ia diferente signification que 
tienen aquí y fuera de alul, SOfl, sí asi puede decirse, las ύ π icas pertineil-
les  at caso, como que han nacido precisamente con motivo de un gι^nero 
de problemas á que pertenece el que estudiamos, m ί é ιτ tras que las  otras 

 dos, la conservadora y la religiosa, tanto no lo son, que,  como  habeis 
visto, han revestido distinto carácter segun que se hair inclinado á uno 
ύ  otro  senti  io,  y asi los Sres Moreno Nieto y Rodriguez San Pedro re-
presentaban ambos á 1a escuela conservadora, y sin embargo, el primero 
rnantuvo una doctrina individualista que el segundo contradijo resuelta

-mente; y de igual modo los Sres. Per,ier é Hinojosa llevaron la voz de 1a 
Iglesia católica, y esto no obstante, aquél defendió las  soluciones  indiví- 

-d ιιalístas, miéntras que éste se declaró francamente socialista. De aquí 
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que,  respécto de ellas, me habré de limitar á examinar su actitud y linea 
de conducta con relacion at problema social, pues sus soluciones doctri-
nales coíncíden ms b ménos coii las de las otras escuelas en que me ha-
bré de ocupar con más  detencion. 

XXiL 

La escuela cosτserνadora, bajo el punto de vista de la lógica, ha esta
-do representada en este debate por el Sr. Rodriguez San Pedro, el cual, 

adversario consecuente del  individualismo, forzosamente había de. soste
-ner soluciones que entran en Ia esfera del sociali smo gubernamental. Pe-

ro, bajo el punto de vista de las tendencias dominantes en las clases con-
servadoras, debemos considerar como representante más legítimo de ella 
al Sr. Moreno Nieto, segun  el cual, «el derecho se expresa por la liber

-tad, por la individualidad,» y que con su acostumbrada ingenuidad nos 
decía que en todo lο que se refiere al órden económico siempre habia de-
fendido la libertad; y de aquí el sentido  sefialadamente individiialista de 
la doctrina expuesta por el ilustre orador, en términos de que a ρρnas si 
quedaban en él vestigios del infatigable y constante contradictor de los 
economistas en otros tiempos. Ύ  Ιο primero que ocurre preguntar al ver 
esta actitud, es el por qué de tal inconsecuencia; ¿por qué tanto miedo á 
la libertad cuando  se trata de la ciencia y de la religion, por ejemplo, y 
tan completa confianza en ella cuando de los intereses económicos se Ira-
ta?  ¿N ο son tan posibles los abusos y los descarrios en esta esfera como 
en aquéllas? ¿Es que se cambia de criterio porque  en el ιiltimο caso los 
favorecidos por la libertad son en primer τérmino los propietarios y con 
ms  eficacia segun que tienen  ms  propiedad?  El Sr. Moreno Nieto hablan-
do ex abundancia cordis,  hizo  uria  declaracion que autoriza esta sospe-
cha, pues un dia  nos dijo que, si se limitaba la propiedad y la libertad en 

favor del proletariado, la medida era socialista; de donde parece deducir-
se Ι ό gica ιnente  que,  sí se hacia en favor de otra clase, ya no lo era. Υο 
creua que una ley revestía ó no  ese carácter segun el concepto de la índi-
vídualidad, de la sociedad y del Estado que la inspiraba; pero nunca me 
figuré que dependiera de que resultaran favorecidos éstos ó  aquellos, por

-que á donde conduce ese camino es .  sustituir  el  principio  de justica con. 
el interés de clase. 

Pero hay todavia otro rasgo en lο expuesto por el Sr. itloreiio Nieto,. 
que es caracteristico del modo de sentir de las clases  coilservadoras, de 
las cuales se hacía aquél eco en este punta  sin saberlo ní pensarlo. Decia 
— mejor dicho  nos repetía, porque, segun él nos recordaba, en otra oca

-síon oimos de sus labios esta frase, que por mi parte no habiá olvidado, 
pues me hizo entónces una impresion dolorosa—que la have de laprqpie-
dad estaba en el santuario. Vo no sé cómo se ocultaba l miilustre y res-
petable amigo que decir esto equivale casi casi  á arrancar Ι  Dios de ese 
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santuario para poner en su lugar el becerro de oro. Estamos tan acos-
tumbrados á barajar la propiedad con la religion, para presentarlas como 
instituciones igualmente fundamentales é importantes, como instituciones 
que corren iguales peligros, como cosas que se deben  reciprocamente 

 proteccion y ayuda, que hasta aquellos que están tan libres de toda sos-
pecha interesada como  el Sr. Moreno Nieto, cuando observan que para 
sostener la religion no queda otro registro que tocar ní  otra fibra que he-
rír que 1a del interés,  poiien el dedo en ese registro y en esa fibra, sin re 
parar que despues vendrá alguien  que, traduciendo la fórmula á términos 
más claros y para todos inteligibles, dirá á los proletarios: ahí teneis lo 
que es la religion; no es una necesidad del espíritu, es sólo un freno para 
vosotros; los afortunados no la han menester para si sino en cuanto les 
garantiza la pacifica pnsesion y el tranquilo goce de lo que tienen. Y sí se 
rechaza esa interpretation, preciso es admitir esta otra, que es todavia 
τηás grave y ms  merecedora de censura; esto es, que se pretende ampa-
rar y protejer con el manto de la religion, τι o sólo la institution de Ia 
propiedad, sino tambíen sus accidentes históricos presentes, dando á en-
lender que el proponer reformasen esta materia arguye la misma falta de 
moralidad que aquella de que da muestras el que  toma  lo ageno contra la 
voluntad de su dueño. Si es esto último, que contesten por  mi  el socialis-
m ο cristiano y el socialismo caidlico. 

Ahora bien; esa inconsecuencia de proclamar la libertad en el órde ιτ 
econó ιη íco y negarla en las demás esferas de Ia  actividad, eso de calificar 
ύ  no de socialistas las medidas segun que se limite la propiedad y la liber-
tad en favor del proletariado ó de otra clase, y eso, por último, de cob-
car la have de la propiedad en el santuario, son cosas todas que revelan 
rio  de los caractéres del problema social, el ms  señalado y el más la-
mentable sin duda, el que me obligaba á deciros en el dia anterior que 
parecía aquél una lucha  eiitre dos egoísmos, el del proletariado, del cual 
hablaré lυégο, y el de 1α, clases conservadoras Una prueba de la exactitud 
de mi aserto, por lo que hace á estas últimas, es que de una manera  in-
sensible han venido á hacerse términos sinónimos las denominaciones de 
dase conservadoras y clases ricas ó acomodadas.  No sucederia esto si se 
maiituviera el sentido recto de Ia primera, porque resultaría como cosa 
'lana que no es Ia propiedad el ιínico, y ní siquiera el primero, de los ele

-mentos tradicionales que importa defender, ní la esfera económica la sola 
εη que  luclia la tenλencia reformista con la conservadora. En nuestro  pais 

 tenemos un ejemplo elocuente de ello; el partido republicano y tl absolu
-tista representan en este respecto esos dos opuestos sentidos, y, sin em-

bargo, ambos tienen masas, ambos cuentan en su seno numerosos adeptos 
que pertenecen i la clase trabajadora; luego es evideiite que no puede ser 
la riqueza base de la distincion, y por tanto que son dos cosas  niuy dife-
rentes las clases ricas y las clases conservadoras, y grandemente perjudi-
cial el confundirlas, porque aquéllas se agrupan alrededor de un interés, 
rnientras que éstas lo hacen por virtud de un principio. 
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XXII!.  

La escuela rcligiosa ha estado representada,  de  mi  lado, por los seño-
res Flíender y Jameson, y de otro, por los Sres. Perier, Sanchez é Híno-
jπsα. Los primeron trataron la cuestion bajo el punto de vista moral, es-
pecialmente el segundo, que desenvο lvíó la importancia que para  la so-
Ιυε ί οιι del probleina tenia la renovation interior del individuo, y lo hizo 
con tal acierto que mereció la aprobacion de todos los oradores, desde el 
Sr. Rodriguez hasta el Sr. Sanchez. Los segundos, ó scan  los católicos, 
110 dieron muestras de aquella unidad de miras y de pensamiento de qiie 
se jacta la con union á que  pertenecen,  pues mientras los señores Sanchez 
y Perier se inspiraban en un sentido  sehaladarnente individualista, el se-
īιor Hinojosa, como  ntes os decía, se declaró, en palabras terminantes, 
socialista conservador  Y no es maravilla que sucediera esto, porque unos 
católicos Sc  fijaii principalmente en la resignation que el Cristianismo  re-
comienda á los pobres, y otros en la caridad que impone como un deber 
á los ricos; y así, mientras los primeros se inclinan á culpar al prolelaria-
do haciéndole responsable de los males de que se queja, los otros  censii-
ran á las clases  acornodadas, como hacía nuestro ilustre Bálmes en las 
enérgicas palabras repetidas  aqul por el Sr. Borrell, y en otros pasajes de 
sus obras que pudieran citarse todavía. Hechos recientes demuestran este 
dualismo; pues si de un lado, no há mucho publicaba el Jσυrnαl des Be-
bαΙε un antiguo escrito del actual Pontifice Roniano, que elogiaba  Molina-
ri, porque en efecto parecía un trozo arran cado de  las  Armonlas de Bas-
hat, de otro, ί  la par que el obispo anglicano  de Manchester se pone de 
parte de los obreros, y en Aiemania se organiza, a1 amparo del protes

-tantί smo, el llamado socialismo cristiano, el ullimo obispo de λlaguncia, 
ιιυe en  su  obra: La cueslion  obrera  y el Cristianismo, mostró sus sir-
patias por las  doctrinas  de Karl Marx y de Lasalle, proclama en cl 
Cnngreso católico de  Friburgo  máx ί mαs como ésta: lexinjusla non est lex; 
el ultramontanismo alernan se coaliga con el socialismo, y en Francia 
otro obispo,  el de Tarbes, habia de  los  obreros omo dc α n ιillones de en-
cadenados »  Vo  no sé la intention poliiica que pueda ir envuelta  en este 
moviiniento católico tan favorable al proletaríado; pero, examinando en 
si .uismo, lo  considero digno de alabanza,  pues sobre ser esta tendencia 
mas  consecuerile con el espíritu cristiano  que 1a individualista, creo que 
puede contribuir á corregir el frío, seco é infecundo forma1ismo religiosn 
hoy dominante. 

Pero bajo otros respectos merece especial atencion lo dicho por el se-
fior  Sanchez, sobre todo por la critica que hacia de las dem k escuelas 
para venir i parar en lo de siempre: en que sólo la Iglesia puede resolver 
el problema social. Hablaba de cuatro soluciones: la economista, la  socia

-lisla, Ia indiviilualista y Ia fιΙosófica,—la ιíltima de las cuales me es  desco-
iiocida, así como ignoro en qué se diferencia  Ia  primera  de la tercera,—y 
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]as declaraba todas ínadmisihles é ineficaces por  la poderosa razon de que 
iiunguna de las escuelas que las patrocinan puede hablar al pueblo pobre 
de abnegacion, de Dios, de  autoridad, cosa que solo es dado hacer á los 
correligionarios  del Sr. Sanchez. 

Aparte de que la mejor contestation que á esto se puede dar es pro-
guitar, como hacia el Sr. Alvai ado: sí solo vosotros podeís resolver el 
problema, ¿por qυé no lo habeis resuelto ?, cuando yo oia al Sr. Sanchez 
hablar de esta impotencia de todas las escuelas, ménos la suya, pensaba 
que  cii la lucha trabada hoy entre la Iglesia y la cívilizacion inoderna, 
los defensores de ésta se hallan respecto de los de aquélla en una posi

-cion análoga á la que ocupo San Pablo respecto de los judeo-cristianos, 
atentos á convertir en religion  nacional  la que para aquél era religion 
universal, y á da • á la ley escrita la iinportancia que é1 daba á la  grabada 

 «eη tablas de carne del corazon;» porque Si, segun e1 Αρό stol, «cuando 
los gentiles, que no tienen ley, naturalmente hacen  las  cosas de la ley, 
esos tales que no tienen ley, ellos sun ley á  si  mismos; y demuestran 1a' 
obra de la ley escrita en sus  corazones, .dándoles testironio su misma 
conciencia y los pensamientos de dentro, que unas veces los  aciisaii y 
otras los  defienden;»  y «si el que  iiaturalmente es c i rcunc i so cumple per-
fectamente la ley, te juzgará á ti que con la Ietra y con la circuncision 
éres transgresor de Ia ley; porque  no es judío el que lo es manifiestamente, 
ni es círtuncision la quo se hace exteríormente en Ia carne; ηιás es judío 
el ue lo es en el interior, y la τircuncision del cocazon es  eu  espIritu 
y no en letra,»  bien  podemos hoy, todos los  quo defendemos 1a civiliza-
c ί on moderna, uno de cuyos elementos esencíales es el Crístíanismo, in-
vocar esa ley escrita en el corazon y de qiie da lestimonio la concientía;. 

• bien podemos decir que no es cristiano el que lo es  manifiestamente,  ní 
es comunioa Ia participation en ritos exteriores;  situo  que es cristiano el 
que lo es en el interior, y es comuníon la participacnon en el espíritu y ert 
los principios del Críst i anísmo. En comprobacion de esto vene una  rove-
lacion que nos hizo el Sr. Sanchez, al m έ nοs para  ml lο es,  porque  ántes_ 
no Ia he oído en la teoría, y ménos la he visto en la práctica. Nos decía 
que los ricos  deberu dir á los pobres  Ia mitad de lo que ganan; y yo le 
pregunto: si tienen ese deber, ¿corno es  que,  á pesar de ser tanto el p0-
dr  de la Iglesia,  no consigue que los fieI€s lo  cumplan?  ¿Cό ιηο es que 
ni  se emplean para este fin los medios puestos  cii práctica para alcanzar 
el cumplimento de deberes de otro género? 

Otro contraste buscaba el Sr. Sanchez entre la conducta de su  escuela 
 y  las opuestas, cuando deeia: ιι e Ι Cristianismo no ha  solevantado  las 

masas.» Es  verdad; pero sí con esto se quiere Jar á eiilender que de una 
parte ha habido siempre moderation y de otra  apasiouiamiento, recordare 
al Sr Sanchez que los Padres de Ia Iglesia han escrito acerca  do la rique-
za y de la propiedad cosas que  nada tienen que envidiar,  en cuanto á enem-
gia, á lο dicho por los socialistas y demagogos modernos; y cuenta con 
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que hago constar un heçho, sin que sea mí ánimo censurarle, pues, aparte 
de ciertas exageraciones y de que confunden casi siempre la moral con el 
derecho, no rechazo el sentido general que los inspira. Υ sí atendemos á 
10 que pasa en nuestro tiempo, en las obras de escritores católicos y en 
sus Congresos podemos hallar descripciones de la condition de los obre-
ros que han producido entre conservadores é individualistas un escándaln 
que por mi parte, dicho sea de paso, no eiicuentro justificado; pero el he-
cho  es que lo han producido  al  igual  de  las que  liacen los socialistas. 

La religion directamente sólo puede resolver el problema social en su 
aspecto religioso; los demas sólo le tocan en cuanto la piedad y la morali-
dad influyen en todos los órde ιιes de la actividad. ¿Es que puede ni debe 
la Iglesia ocuparse de Ia organization de la propiedad ó del crédito, ó dar 
su opinion favorable á la proteccion ó a! libre carbio? En el fondo de 
estas cuestiones no tiene para qué entrar; no hará poco si consigue que 
á las relaciones económicas entre los hombres presida la abnegacioii y no 

'e Ι interés, el principio de humanidad y no el egoísmo. Y hé aquí por 
qυé os decía al comenzar que, para resolver el problema social, el mdi-
viduo debía inspirarse en la solτιcion cristiana; porque, sí estimo equivo-
ταdα Ia pretension absorbente de los más de los católicos, lο propio me 
parece la de aquellos  que,  cayendo  en la opuesta exageracion, descono-
cen por cornpleto la importancia de este elemento. Nο sucederia esto si; 
en vez del sentido estrecho y mezquino que se da en la práctica á la cari

-dad cristiana, se ensehoreara de los espíritus el completo y acabado que 
de ella da el Apóstol de los gentiles, cuando dice: «Si yo hablara lenguas 
de hombres y de ángeles, y no tuviera caridad, soy como metal que  sue-
na  ó  campana  que retiñe; y i tuviera profecía y supiese todos los miste

--ríos y cuanto se puede saber, y sí supiese toda la fe de. manera que tras-
ρasase los montes, y no tuviere caridad, nada soy; y si distribuyese to-
dos mis bienes en Jar de comer á los pobres, y si entregase mí cuerpo 
para ser quemadn, y no tuviere caridad, nada me aprovecha. La caridad 
es paciente, es benigna; la ca rodad no es envidiosa, no obra precipitada

-mente, no se ensoberbece; no es amb ociosa, no busca sus provechos, no 
se mueve á ira, no piensa mal; no se goza con la iniquidad, mas Sc  goza 
con la verdad; todo lo sobrelleva, todo Ιo cree, todo lο  espera, todo Ιο 
soporta ..» No es extraño que, despues de hacer esta descrípcion, diga 
que de estas tres cosas:  Ia Fe, Ia Esperanza y la Caridad, la mayor es 1a 
Caridad.  Hoy, ciertamente no es la mayor ní la primera. 

Y para que no  diga  el Sr. Ρ evilla que, sobre ser una quimera y  una 
 ilusion esto que él  llama Cristianismo esencial, es casi una singularidad 

mia, recordaré que escritores que no deben pasar por sospechosos coinci-
den en atribuir á aquel  mi  papel importante en la soiucion de los proble-
mas sociales. Así, por ejemplo, Laveleye, que se lamenta de que la cena 
de los primeros tiempos del'Cristianismo no rs ya  desgraciadarnente más 
'que una ceremonia litúrgica, mi frío símbolo, cii lugar de set'  una realí- 
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dad viva, dice que «si un soplo nuevo de caridad cristianτ y de justicia 
social no viene ά  calmar todos estos odios, la Europa, presa de la lucha 
de clases y de razas, estά  amenazada de caer en el cá οs;» y Manuel Fichte 
afirma que «e Ι Cristianismo lleva todavía en su seno un poder de renova-
cion que ní siquiera se sospecha,» y espera que llegarά  uii dia en que 
«se revel^rά  al mundo  con toda la profundidad de sus conceptos y con 
toda  la riqueza de sus bendiciones » 

Y dicho esto respecto de la escuela conservadora y de Ia religiosa, 
pasemos á la indivídualista, la socialcsta autoritaria y la sojíalista radi-

a1, que interesan más directamente al problema en que nos ocupamos. 

XXIV.  

La escuela individualista,  Ia de los llamados economistas,— denomi-
nacion que tiene el grave inconveniente de arrojar fuera de la ciencia las 
doctrinas  contrarias,  y de aquí la absurda oposicion que se ha pretendido 
ver encre la economía politica y el  socialismo,—tiende  ά  resolver la su-
puesta antinomia  encre la sociedad y el individuo, origen del problema 
que estudiamos, desde el punto de vista del ultimo;  sostiene que el muii-
do económico está regido por leyes que no es dado al hombre suspender 
ní modificar; que el resultado que se produce  cuando  se las deja funcio-
nar, es el mejor posible, siendo no solo vano sino contraproducente, todo 
esfuerzo que'se dirija á alcanzar otro superior, y por tanto, que sí por 
uro6lema social se quiere dar á entender algo  que procede de ímρérfec-
cíοnes en el organismo economico mismo, no existe; sí el resultado de 
ciertas restricciones de la libertad, el rcmedio consiste en consagrar esta 
por entero, y si la falta de equilibrio entre los medíos y las aspiraciones, 
declara que solo en parte es posible alcanzarlo, y en esa por virtud de la 
reforma del iridividuo y del ejercicio por  panic de éste de todos sus dere-
chos, siendo el de asociarse el mats importante; concluyendo, en suma, 
por proclamar, ya como solucion única, ya como condition precisa de la 
que sea posible, la famosa máxima del tiissezfaire, laissez passer. 

Para zpreciar con exactitud ci punte de vista de esta escuela, veamos 
υπο  por  υπο los pnineipales argumentos que se le han dirigido, ántes des-
de el campo socialista que se presentaba como el opuesto y enemigo de 
la ciencia ecοnό ιη ί cα, y hoy dentro y cii el seno de esta misma por los 
que se han  apa tado de la antigua orlodoxia, v que cada  dia  van siendo 
mils  numerosos. 

Consiste el primero en echar cii cara á los individualistas su modo de 
concebir las leyes de la  vida  ecof τómica, que los conduce á un verdadero 
fatalismo, pues que con tal que por parte del Estado no se  ponga  obs-
táculo at imperio de  aquellas,  lo que bajo de ellas suceda es irremediable, 
1ο único ρό sible, y por afiadidara lo mejor, habiendo llegado los que asi 
arguyen hasta negar la existencia de semejantes leyes, con lo cual, si 

TOMO  iir 	 28 
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los unos han tendido á creer inútil el estudio del modo de impedir Ιο que 
estírcan que es efecto  inevitable de la fuerza de las cosas, los otros por el 
contrario han juzgado tanto  mis  posible el idear reformas, cuanto que 
no admitían la ímposicion de esos supuestos limites necesarios.  Vo  no al- 
canzo como ha  podido desconocerse la existencia de esas leyes; ¿πο  rigeri 
las de Ia Ι ό g ί ca la  vida  del pensamíent ο? Pues ¿por qué no han de  presi-
dir  otras á la vida econ ό míca? No hay conocimiento sin actividad por  
parte del que cό noce y sin objeto conocido; hé aquí una  ley lógica  eviden-
le. Pues tampoco hay produccion sin trabajo y sin objeto natural sobre el 
cual recae aquél; hé  aqui  una  ley eco ιιό míca  igualmente  mani Γιesta. La. 
Icy es la expresion de Ι o permanente en medio de lo varío, y por eso es. 
derivacion  necesaria  de la naturaleza de los séres, y de la del hombre se 
deducen todas  las que  presiden á su  desenvolvirniento en la vida. Asi, al 
modo que el ΓιΙό sofo no puede inventar arbitrariamente un método Ι ό gί -
co, al politico no le es  dado idear una organization cualquiera del Estado, 
ni  at economista fantasear la ecori ό m ί ca que bien le cuadre, sino que, por 
por cl contrario, cada cual patrocina y defiende una por  estirnarla funda-
da en Ia razon y en la natτιraleτa humana. Los individualistas, por  tan-
to, están en lo cierto cuando afirman la existencia de esas leyes: pero se-
equivocan muchos de ellos: primero, cuando se imaginan que aquellas

-son pocas en número, sencillas en  su modo de obrar y conocidas ya ροεο -
ménos que infaliblemente; segundo, cuando olvidan  la combination de-
unas con ntras, su subordination respectiva y el enlace de las eco

-nómί ι as con las que presiden á las demás esferas de la  vida;  y tercero, 
cuando concluyen de su existencia  Ia inaction del individuo y de la so-
c íedad, en vez de mostrarles lo inΓιnito y vario de la obra  que  ρυeda η 
hacer bajo ellas. Así, por ejemplo, acumulándose el capital constante-
mente y no sucediendo lo mismo con el trabajo, segun la ley ecor ό -
mica aquel debía abaratarse y éste encarecer, porque la oferta del ιιηο 
crece sin cesar, mientras  que la del otro es ρrό ximanrente la misma, y 
sin embargo no sucede asi. ¿Será  porquc la Icy es inexacta? Νό , es que 
por virtud de otras leyes el auinento de poblaceon, Ia carestía de los ali

-mentos, la distraccion de los capitales para otros fines, como las  especula-
ciones de la Bolsa y los préstamos  at Tesoro, etc., la relation entre aque-
llos términos cambia y no es la que se suponia. Otro ejemplo:  hcrnos  
visto en el  dia  anterior que á veces la preocupacion ó la costumbre estor-
baban cl cumplimiento de la ley de la oferta ό  del pedido, como sucede en 
el caso de los prestamistas, á quienes muchos no hacen competencia ρο r-
qúe repugnan ejercer esa profesion, ό  como acontece en aquellas  comar-
as en que  Ia costumbre determina é impone las condiciones de los arren-

damientos ¿Es qtie no es cierta  Ia ley? Lo es, pero en medio tje un régi-
men de libre  competencia,  en el que el interés no sea contrabalanceadn 
por móviles de otro género. En  una  palabra, como dice un economista 
inglés, que sostiene  Ia certeza de tales 'eyes,  pero como te^ιdencias, hay 
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causas perturbadoras que producen mod ί ficaciones análogas á las que im-
píden á los astros seguir  en su movimiento la Ι ί nea. matemática, hacién-
doles oscilar á uno y otro lado de la misma. Para los  individualisias, 1a 
sociedad  carnina  dentro  de esas leyes como la locomotora marcha por  los 

 rails; y yo diria que  caniina más bien como un carruaje por una carrete
-ra, de Ia cual no se sale, pero dentro de la que va trazando curvas ma-

yores ó menores, segun las circunstancias dcl vehículo, de los animales  
que lo arrastran y del cochero que lo guia. 

Esto me conduce 1 examinar otro cargo que se ha dirigido á esta es-
cuela. Se ιΙ ice: despues de afirmar este fatalismo de las lεyes económicas, 
los individualistas tienen que  concluir necesariamente en que  nada  es ρο-
sible hacer para corregir esas supuestas imperfecciones sociales, y de aquí 
su aptimism ο, su falla de ideal y el ardor con que consiguientemente 
defienden la actual organizacion social y económica. Es indudable la ten-
dencia de los llamados economistas á demostrar que Ζο que es es lo qι e 
debe de ser, no contentándose con hacer ver la conveniencia y las venta-
jas históricas del actual  modo  de ser de la vida económica, sino procla-
mándο l ο como esencial y ιί η ί cο; por eso  Ia antipatía, ó  por  Ιo ménos des-
confianza, con que  reciben todo conato de reforma, toda aparicion de ins-
tituciones nuevas económicas, mostrándose si^mpre  inclinados  á ver en 
ellas el ensueño y Ia utopia;  por eso, por ejemplo, al ver que el salario es 
en la actualidad la forma predominante de  retribuir  el  trabajo,  defiendeii 
sus excelencias para hoy y ρará siempre, y en cambio vieron el movi-
miento cooperativo, nacido  á pesar de ellos, con manifiesta desconfιanza; 
y por eso forman singular contraste la energía y Ia eficacia de sus esfuer-
zos en punto á reformas j υrídico-económicas con la escasa atencion que 
prestan á las mejoras que atañen al órde ιι econ ό mico mismo, las cuales 
boy se  producen más por el movimiento instintivo y espontáneo de los 
pueblos que por las revelaciones de la ciencia. Un economista ha dicho, 
y con razon, que la ciencia económica no está más ligada  á la  organiza-
cion existente de to que lo está la mecánica al actual sistema de ferro

-carriles; y así cono éstos no excluyen  rnedios de locomotion ms pro-
gresivos, tampoco deben elevarse á la categoría de dogmas las condic io-
nes particulares que se muestran en aquella, de suerte que hayamos de 
mirar con prevention á quien pretenda su sustitucion por otras. ¿Qué es 
la historia económica  mis que una série de nuevas formas y nuevos mo-
dos de  vida?  Si hay en este respecto abismos entre cl mundo  antigno y 
la Edad Media, así como entre ésta y la época presente, ¿por qué nos he-
mos de asombrar  qiie se anuncien para l ο porvenir cosas que se diferen-
cian radicalmente de las actuales? Bueno que se rechacen todas las que  
contradigan  las  leyes esenciales del organismo económico; pero no vaya-
mos $. atribuir ese carácter á hechos transitorios que pueden desaparecer 
en un período  mis  breve ó  mis  largo. 

La consecuencia que de todo  10 anterior se desprende,  es el laissez 
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/aire, laissez passer, como principal y para algunos única solution de 
todos los problemas; y he aquí el tercer argumento que á los indivídua-
listas dírigen sus adversarios. Ante todo, debo  liaceros notar que al  ai-
guir de tal modo, son éstos injustos con aquéllos bajo dos pun  tos de vis-
ta: en primer lugar, atribuyendo exclusivamente á los economistas un 
concepto abstracto de la libertad que  ha  sido caratteristico de  casi todo 

 el liberalismo moderno hasta há poco; y en segundo, olvidando el origen 
y el fin de esa célebre máx ί ma, dirigida al Estado, y sό lo á Cl,  y em-
pleada como ariete contra la antigua organízacinn absorbente del  mis-
mo. Pero sieiido esto cierto, no lο es mCnos que los  individualistas  de tal 
suerte se preocuparon con este aspecto de la cuestion, que es esencíal-
meute juridiεo, y tales ilusiones se hicieron respecto de los frutos inme-
diatos y es ροn Ι ί neos de la libertad, que sólo á su falta  atribuian los males 
existentes, y cuando aqu Clla se consagraba y éstos continuaban,  los decla-
raban  irremediables.  En esta m isma discusion oísteis al Sr. Alvarado, 
nuevo y noble adepto de esta escuela, que allí donde exístia el problema 
social, era porque  nose habian atendido los consejos de los ·economistas; 
en  uria  palabra,  porque  la libertad estaba negada ό  restringida; aserto 
manifieslainente err ό neo, y abi está para demostrarlo Inglaterra,  pals 

 clásico del laissez faire. Esta podrá ser la solution, repito, de la cuestion 
de derecho; pero despues que me dejen hacer, queda, como dice Lavele-
ye, esta pregunta por contestar: y ahora ¿que debo hacer? Porque los  in-
dividuos y los pueblos pueden ejercitar  υ libertad  liaciendo cosas muy  
distintas, y de que sean libres no se deduce que sean buenas, así como 
de que desaparezcan todas las trabas,  110 se deduce que lο que resulte en 
el Iiecho sea bueno. La libert ad de testar produce efectos distintos en Ca-
taluña;  en  Inglaterra  y en los Estados-Uu nidos: ¿todos son igualinente 
buenos? La propiedad est acumulada de un modo extraordinario en An-
dalucia y Extre ιnadura y desmenuzada y pulverizada en Galicia: ¿es lo 
mismo una cosa que otra? La ciencia econό mica es la que debe guiar y 
aconsejar dando  contestacion á aquella pregunta, y dándola,  prirnero, 
bajo el punlo de vista exclusivo de su fin inmediato, que es Ia riqueza; 
y luego, bajo el de Ia combination de este interés con todos los demás 
humanos; en una palabra, ella es la que debe enseñar al hombre los prin-
cipios segun los que la libertad debe ser regida y dirigida  para  la cmise-
cucion del bien en el órden económico. 

Haciéndolo así, no habrá ya  111 pretexto para hacerles otros cargos, 
tales  como  el de que preconizan una armoma entre los intereses que es 
imposible, y que ponen por encima de todo el interés personal. Suelen 
olvidar los economistas, y ms  aun  sus contradictores, que el ilustre 
Bastiat ρrοc Ιamό  aquella  armonla, pero no así cοηιο quiera, s ί no entre 
los intereses leyitimos, término este último sobre cuya  trascendeiicia de 
sentido no necesito llamar vuestra atencion, pues es visto que tal leyiti-
midαd arguye conformidad, no ya con la ley positiva, sino con la natu- 
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rat, y por tanto que equivale á decir que los intereses son arm δnicos 
cuando se subordinan á la razon, de donde se sigue que no basta  pam ello 
que haya libertad, puesto que el ejercicio de ésta puede ser legal y sin 
embargo ilegilimo, como lo es siempre que no nos  inspiramos  en móvi-
les racionales. Reconocido esto, no se correrá el peligro de favorecer el 
egoísmo, como lo  han  hecho algunos escritores indirectamente  at caer 
en exageraciones opuestas á  las  del ascetismo, y de un modo directo los 
qiie han llegado á decir en crudo el absurdo de que la economía política 
es la ciencia del interés personal. 

Y,  finalmente, siguiendo por este  carniiio dejarán de dar motivo  para 
que se les diga que á la par que  olvidan  el órden moral, penetran en el 
del derecho, hasta el punto de ocuparse de él como si fuera el suyo pro-
pio. Desde el momento  en que se convenzan de  que  no basta proclamar 
la libertad, por fuerza han de sentir la necesidad de investigar los princí-
pios que deben regirla, y esto lo llevará: primero, á mirar la moral, no 
como esfera coordenada y paralela á la económica, sino corno elemento 
esencial y constante de ésta, á la cual debe presidir é inspirar a1  igual  que 
Ιo hace en todas las demás en que se desenvuelve la actividad humana; y 
segundo, á reconocer que la cuestfon de derecho sólo entra como relation 
en el campo de la economia, mientras que los  puros problemas económi-
cos, los de fondo,  son los propios de esta ciencia y los que reclaman la 
ateneion de cuantos la  profesan.  

Vo bien sé que, como decía  cl  Sr. Rodriguez, cuando los economistas 
se  ocupan  de las relaciones del Estado con el órden económico, lo hacen 
como jurisconsultos y en uso de un perfecto derecho; pero la verdad es 
que teniéndolo igualmente para constituirse en moralistas, ,se han mos-
trado menos dispuestos á ejercitarlo, y en cambio aquel otro lo han ut--
lizado con tat ardor, que con frecuencia el jurisconsulto ha oscurecido ai 
economista. Además, los largos capítulos que á menudo se encuentran en 
los libros de economia sobre el derecho de propiedad, demuestran que  no 
se respetan siempre los l imites que separan aquella ciencia de la juridica. 

Pero justo es reconocer que estos argumentos no alcanzan por igual á 
todos los adeptos de esta d strina, y sí tan sólo á aquéllos que  yo me 
permitiré llamar economistas inocentes. Ellos  ban tornado de im modo 
mecánico las soluciones de la escuela , sin entenderlas ni  profundizarlas, 

 y con proclamar á toda hora la armonía de lodos los intereses y presentar 
como panacea á todos los males el laissez faire, han llegado hasta á 
ροη ^r en caricatura á aquélla con menoscabo de la ciencia misma, porque 
sí todas las enseñanzas de la economia politica se redujeran á esa célebre 
maxima, la consecuencia lógica que de aquí se desprende es que  alli  
donde se ha realizado y es ya un hecho, ó poco m έ ποs, como en Ingla-
terra, Holanda, Suiza, etc., es ésta una ciencia inútil, como ha dicho 
Cairnes, quien se  explica  asi cierto desprestigio en que ha caído en su 
pais.  Pero a contrari o de éstos, los demás individualistas, no sό L  libran 
á la doctrina de  una  parte de tales cargos, sino que están en camino de 
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salvarla  dc aquella otra  en que pueden ser fundados.  i,No os dicen nada la 
entusiasta defensa que del movirniento cooperativo hacia el Sr. Pedregal, 
la declaration del Sr. Alvarado, de que al  periodo  de las  negaciones  de 
1a revolucion moderna debía seguir el de las afirmaciones, y las más ηυ-
merosas y trascendentales del Sr. Rodriguez? Cuando éste reconocía que 
la sociedad era un organismo, y por tanto algo más que υιι conjunto ó 
suma de individuos; cuando explicaba cómo el carά cter necesario de las 
leyes económicas no obsta á la libre actividad del hombre, valiéndose de 
la feliz comparacíon con el  buque  que navega con viento por la proa; 
cuando repetía que el laissez faire era soluciori del aspecto jurídico de las 
cuestiones económicas, y nala  mis;  cuando confería al Estado la  realiza-
cion del derecho, el cual es  algo  ιnά s que la libertad, v cuando proponiti 
por su parte los medios de resolver el probleiiia social, cuya existencia 
reconocía, venia á contestar á una buena parte de los argumentos que 
hemos examinado. Υ lo que ha pasado en este recinto, léjos de ser un 
hecho aislado, responde á un  movimiento general en el setio de la escuda 
individualista. 

Hace poco Courcelle-Seneuil declaraba, en la Sociedad de Economía 
Política del Pais,  que los economistas no eran  enernigos del movimiento 
cooperativo, sino  que  se  imitaban  ά  nioslrar que los franceses no tienen 
boy condicioiies para el caso cuando han pasado dos siglos desde que des-
aparecieron las antiguas organizaciones sin haberse creado otras nueras. 
Y Molinari, que suele  sec  considerado como el genuino representante del 
individualismo  exajerado, está publicando ahora mismo unos estudios cii 
el Journal des Economistes, en los cuales habla de la opinion, de la cos-
tumbre, etc., como medios que se pueden emplear para hacer que no haga 
cada cual lo que quiera y pueda, dnnde se rectíf^ca el sentido abstracto de 
la libertad y se reconoce la fuerza de la sancion social; y defiende 1a 
tuteli,  esta ínstilucion que con tanto recelo han mirado los economistas, 
y no  habla  de la perinanente que se ejerce sobre menores de edad, pena-
dos, etc , sino de la temporal y transitoria que segun el estado de los 
pueblos debe alcanzar ά  la religion, á !a ciencia, ά  la beneticern'ia, etc.; 
donde, no obstante ser el  distinguido escrito• fervoroso partidario de la 
libertad, ó del self go τιernment, segun é Ι dice, y enemigo del régi ιnea 
de Ia tutela permanente,  adinite ésta como transition,  tomando  en cuenta 
gυ iΖ Ι que la Econornia, como to is ciencia  social, si tiene una parte de 
Fisiología, tiene otra de terapéutica. Este movimiento es tanto más natu-
ral, cuanto que pecando la escuela individualista principalmente por su 
carάcter negativo, más que rectificar errores, lo que tiene que hacer es 
llenar vatios; y léj οs de haber de renunciar al principio de que ha sido 
tan celosa y entusiasta propagadora, á esa libertad por cuya  consagracion 
ha luchado con  tanta  energia, la obra que le cumple llevar á cabo es ayu-
dar á  ilustrarla  y dirigirla, comenzando  per  abandonar el concepto abs-
tracto de la misma  boy todavia reinante. 

Que este movimiento de rectificacion y ensanche de doctrinas y pun- 
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tos de vista en el seno de la escuela individualista ha de reflejarse en el
modo de  apreciar  el pro blema social, es cosa clara y evidente. Cesará el 
optimismo de los que niegan hasta su  existencia  y el pesirnismo de los 
que  alribuyen todos los males existentes á 1a misma  condiciori hurnana y 
á  las  leyes fatales que de ella se derivaii, declarándolos por tango irremc-
diables;  se moderarán las desconfianzas respecto de los planes de reforma 
social; se compartirá la atencíon  entre las cuestiones referentes á la pro-
duccion y á la circulation de Ia riqueza, que han sido hasta aquí casi las 
únicas estudiadas, y las relativas á la distribution y sobre todo al consu-
rno, cαρΣlulo por escribir de la Economía política, como dice un escritor 
riorte-aniericano en la portada de un libro recientemente publicado; y le-
jos de decir con Coquelin: la ciencia no ordena  iiada, no aconseja nada, 
no prescribe nada, aconsejará y prescribirá todo lo que entienda que 
τonduce al inejor cumplimiento del fin económico, á Ia re'Jizacion del 
ideal, pues, sobre haberle  en esta esfera de la vida  como  en todas, clarn 

s que, tratándose de un sér libre, podemos  modifi car y amoldar nuestros 
hechos á las exigencias de la justicia, de 1a moralidad y del bienestar ge-
aιerαl; y, por último, la actividad, ántes consagrada casi  exciusivarnente 
á investigar el papel que en medio de estos problemas tocaba hacer al Es-
tado, se dirigiri á inquirir la  obra  que para alcanzar su solution corres

-ponde llevará cabo al individuo y á la sociedad. 

XXV. 

La escuela socialista autoritaria ó gubernuzrnenlal comprende una  va-
•riedad de matices que corresponde  á Ia de fuentes ó causas á que debe su 
naciiiiiento. En primer lugar, encontramos en el órden de los hechos 
aquel que es continuation de socialismo histórica, esto es, :,onsecuencia 
del anhiguo modo de concebir el Estado, y que ha venido resistiendo todos 
los embates del liberalismo individualista. Luégo, enfrente de las refor-
mas propuestas y preconizadas por éste con nii sentido universal que  pe-
dia,  en nombre de la lóg ι ca, la aplicticion de aquéllas á todas las esferas, 
los que lo resistian por desco ιιfiar de la libertad, opusieron á tales preten-
siones lo que podemos llamar el socialismo conservαdor . T, por último, 
en e1 seno de la ciencia se rompió 1a unidad de miras y de soluciones que 
hace años parecían dominantes, y al lado de la antigua ortodoxia econo-
mista ó individualista aparecieron tendencias disidentes, la ms  importan

-Ie de las cuales es el socialismo de la cátedrα. 
Todos ellos tienen de comun el modo general de concebir el Estado, 

aunque luégo se diferencien en cuanto á los principios que  debeii regir é 
inspirará este, pues que Si el socialismo histórico se mantiene por 1a 
fuerza del hecho, e1 conservador atiende principalmente al interés de las 
clases acomodadas y el cientiiko á la mejora de la condition del proleta-

. riado. Por ello es este ι !Ιinιo el que reclama aquí nuestra atencion. 
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Que en estos últimos  afios se ha verificado una transformacíon radi-
cal en la ciencia económica, es cosa que nadie puede poner en duda. A la 
unanimidad ha sucedido 1a discusíon; á Ia confianza en las conclusiones 
consagradas, la revision de todo lο hecho hasta aquí; á la intransigencia 
ortodoxa, la díscusion y la toleraiicia; al espirítu critico y negatívα, el 
positivo y reconstructor; al prurito de defender y consagrar el regimen 

 económico existente,  cl  vivo deseo de mejorarlo; al aislarniento y predo-
min ío de la ciencia económica, la aspiracion á relacionarla en estrecho 
vínculo con las demis;  á Ia preocupacion exclusiva por la libertad, por  
los problemas jurídico-económicos, el inters For las cuestiones pura-
mente económicas; al optimismo de los antiguos economistas,  las aspíra-
cíones de los modernos á Ia reforma y á la mejora en este órden impor- 
tante de la vida. Esto decíamos en otra ocasion, y cada dia hay ms 

 motivos para repetirlo; pues si ántes señalaban nιά s ó ménos estas  ten-
dencias Stuart Mí11, Baudríllart, Dameth, Reybaud, Sbarbaro, Minghelti' 
List, Stein, Roscher, Kníes, hoy la acentúan  ms y más Thorton, Cair, 

 nes y Fawcett, en Inglaterra; Bonnet y Leroy-Beaulieu, en Francia; Luz-
zati, Forti, Lampertíco, en Italia; Nasse,  Schonioller, Held, Schaftk, 
Wagner, Cohn, etc., en Alernania. 

Viniendo al punto que nos interesa, los economistas alemanes y los 
italianos  han  planteado la •cuest ιon en la esfera del derecho, diciendo que, 
á ser exacto el punto de vista de los individualistas, aquél no tendría 
otra cosa que hacer que  coiisagrar la liberlad; y Ia mayor parte de la le-
gislacion civil habría de suprimirse; afirmando ellos que, k jos de haber 
de ír reduciéndose y retirándose el derecho con los progresos del tiempo, 
habrá de suceder todo lο  contrario;  y concluyendo consiguientemente por 
iechazar la m άχima de laissez faire preconizada y mantenida por los eco-
nomistas ortodoxos.  hay en este argumento una parte que es fυτιdαd α y 
otra que no 10 es. Ciertamente que no basta consagrar la libertad, pues 
a demás de no constituir ésta el solo contenido del derecho, sobre ella está 
1a naturaleza misma de las instituciones jurídicas; y así, por ejemplo, el 
hombre no puede enajenarla haciéndbse esclavo, ni vincular ó arnorliza-
la propiedad, ní constituir un censo irredimible ó una hipoteca  general y 
oculta, etc. Y cierto es tambíen que, siendo el derecho condícion para la 
vida, segun que ésta se vaya haciendo ττι ά s rica y compleja, ha de seguir 
aquél un movimiento análogo. Pero entre estos principios, que son exac_ 
tos, y las consecuencias que de ellos pretende deducir el socialismo autor 
ritanío, patr οc ί n:ιdο por los socialistas de la cátedra, média un abismo 
que la lógica no auto  riza  á salvar; porque de que el derecho condicione 
algo  mis que la libertad no se sigue que haya de sacrificarse sta, y mé-
nos que se baya de desnaturalizar aquél convirtiéndolo en causa de Ia vi-
da; asi como las nuevas exigencias de ésta llevarán consigo  iilteriores des-
envolvímientos jurídicos, pero habrά n de conservar sie τnµre su carácter 
de tales. En una palabra, el  Estado  se retirará, como dicen los  individua- 
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listas, de los otros ordenes de la actividad en que hoy penetra de nn modo 
directo, y en tal sentido se reducirá su esfera de action, pero continuara. 
condicionándolos todos, en cuanto institution de derecho, y en tal con-
cepto se ensanchará en la misma medida que aquellos crezcan y se desen-
vuelvan. 

Este modo de concebir el Estado, que hoy goza  de cierto favor en 
Alemania y que ha sostenido  aqui en ms de una ocasion eÌ Sr. Moreno 
Nielo en los  afios anteriores, inspiraba en el actual at Sr. Revilla, y prin-
cipalmente al Sr. Romero Giron. Este lo desenvolvia con toda franqueza 
y claridad, y así, rechazando el título de socialista, decia que se Ilamaria 
estadista, Si este vocablo no tuviera en nuestra lengua una acepcion de-
terminada y distinta de la qiie él quería expresar. Veamos, pues, qué es 
cl Estado para el Sr. Romero Giron. 

Tres funciones le atribuía:  Ia realization del derecho, el ejercicio de una 
tutela permanente sobre la sociedad, y el de un como poder que llamaba 
de ínteqracion, con lo que queria dar á entender, á mi juicio, que el Es-
tado debia procurar el cumplimiento del destino humano,  no sό lο posibi-
litándolo, sino haciéndolo efectivo alli donde por si solo no se realzaba. 
Atento  á demostrar, en suma, que aquel entiende en algo  ms  que el de-
recho, nos citaba como ejemplos la propiedad, la libertad religiosa, la 
personalidad, los principios morales que se aplican en los tribunales de 
equidad, así como los que, junto con los piadosos y cientificos, se toman 
en cuenta al procurar la correction de los penados, las bibliotecas y mu-
seos, los caminos, puertos, telégrafos y faros que posee el Estado, etcé-
tera, etc. En esta série de ejemplos debemos distinguir varios grupos. En 
primer lugar, yo no sé como e1 Sr. Romero Giron citaba la propiedad y 
la libertad religiosa como pruebas de su tésis, puesto que no hay nadie, 
por individualista que sea, que desconozca que existen en el derecho es-
teras correspondientes á esos objetos ό  fines. ¿Quería decir que el Estadn 
necesitaba conocer la naturaleza de esas cosas que en sí no son jurídicas? 
Eso  es evidente, como que el derecho es por esencia condition y forma, 
y por lο mismo há menester del auxilio que le prestan las ciencias  quo 
estudian el fondo condicionado, y así, por ejemplo, la  Antropologia  le 
muestra lo que es la personalidad, y la Economía le enseña lο que es la 
propiedad; pero una y otra cosa las conoce en  cuanto  es preciso para de-
clarar el derecho de la personalidad y el derecho de propiedad, y claro es 
que  esto es derecho. Citaba, con motivo de la libertad religiosa, lo suce-
dido há poco tiempo en Chicago, donde la  autoridad  civil hubo de en-
tender en  una  cuestion de enterramiento, resolviendo que se llevara  '  
cabo υπο contra la negativa de una Iglesia, de donde deducia el Sr. Ro-
mero Giron que el Estado entendía en un asunto que no era jurídico y sí 
i-eligioso. Merece recuerdo este punto, porque se está repitiendo con fre-
cuencia en el extranjero, y en nuestro  pais  hay ahora,  en el afan de huir 
del antiguo regalismo, una especie de prurito por negar al poder civil 
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toda íntervencion en estas materias. El caso nada prueba, porque el Esta-
do  no resuelve en modo alguno una cuestíon religiosa ní doctrinal, y sí 
Ian sólo una de procedimiento. ¿1lerece  un fiel ser enterrado en la forma 
consagrada y admitida en su Iglesia? Este es  pulito  que á la comunion 
religiosa misma toca resolver. Pero para decidirlo, la ley, estatuto ó εá-
ηοη dc ésta establece cierto procedimiento que es la garantía de todos 
sus miembros, y para hacer guardar esos trámites, para  manteiier esa 
salvaguardia de los derechos de los asociados, para eso y sólo para eso 
interviene el Estado; y decir que al  hacerlo resuelve una cuestion religio-
sa, es tan inexacto como lo seria el afirmar que la autoridad resolvia una 
-cuestion cienti Γιca s i  llega á zanjar una  que pudiera surgir entre este Ate- 
neo y uno de sus miembros, sí por acaso lo exρυΙsára ιηos de esta socie-
dad faltando á todas las prescripciones  reglarnentarias. En segundo lugar, 
los tribunales de equidad no aplican principios morales, pues, sin entrar 
.ahora en el exámen de lo que aquélla es y significa en el derecho, salta á 
la vista que desde e1 momento en que un tribunal, cualquiera que sea, 
entiende en un asunto, ésta es jurídico, y en tanto debe resolver segun 
principios juridicos, cualquiera  que  sea la fuente de donde se derivan. 
En tercero, el que el Estado tenga el deber de procurar la correction del 

-delincuente y haya por lo mismo de ! atenderá su education religiosa, 
moral y profesional, no prueba  que  religion, ciencia, moral é industria 
sean  fines directos para é1, como no lo son la medicina y la quimica, 
•aunque se  valga  con frecuencia de la una y de la otra en la investigation 
-de los delitos, puesto que así éstas como aquéllas son sólo medios para 
-el cumplimiento de su fin propio. Y por ύ Ιι inιο, sí el Estado posee cami-
nos, puertoM y faros, ya vimos en el dia anterior cómo era ésta una  pro-
piedad colectiva necesaria, que, rigurosamente hablando, pertenece á la 
sociedad y iio i aquél; y sí posee bibliotecas y museos, explota industrias, 
nnantiene la enseiianza of^cíal, etc., lo  que importa demostrar es sí debe 
hacerlo con carácter permanente ó sólo por efecto de la tutela, transitoria 
corno tal,  que le toca ejercer sobre todos esos órdenes de la actividad. 

Porque  este es el punto grave de la cuestion. Desde el momento en 
- que se atribuye al Estado otra mision que el cumplimiento del derecho, 
hay que encomendarle la direction misma de la vida social, y en tal caso 
se emprende un camino en el  cual  rio  es dado detenerse alli donde mejor 
nos cuadre. Ahora bien, eso es Ι o que se hace cuando se habla de ese  p0-

- der de i'τ teyracion, cuando se presenta al Estado como Ιo primero, fun-
damental y supremo en la sociedad, y iambien  cuando  se suaviza αρa-
•rentemente eso mismo encomendándole una tutela que á seguida se des- 
naturalíza haciéndola permanente, siendo así que  Ia índole misma de la 
institucion reclama que sea transitoria. 

este sentido del socialismo autoritario se revela en el modo como ex-
pone y resuelve el problema social, aunque hay entre la p irte crítica y la 

.dοg ιnática una notable diferencia que habeis podido ver reflejada en los 
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-discursos de los Sres.  Revilla y Romero Giron, enérgíc οs y con fre-
εuencia atinados en la primera, y vagos é indecisos en la segunda, 
qne es lo mismo que pasa á los escritores que representan esta tenden-
-cia en el mundo científico. Pnderosos y abundantes  en  doctrina todos ellos 
cuando examinan e1 actual modo de ser de la vida economica, decaen  al 
proponer soluciones,  concluyeiido á veces por declarar insoluble el pro-
blema social, como  Iiacia el Sr. Revílla, y el  mismo  Sr. Romero Giron, y 
eso que éste propuso algunas, tales como la modilicacioii de las ley¿s de 
sucesion intestada, cuyo sentido general yo acepto; la desaparicion de la 
Iuipoteca, que en el dia anterior cornball; la imposition del arrendarnieii-
to perpetuo, que llevaría consigo la exclusion forzosa de los temporales, 
cosa que me parece inadmisible; el impuesto progresivo, aunque no sé Si 
en los términos que  tuve  el honor de exponer al ocuparme en este punto; 
la regulation del trabajo, que en mí juicio solo es justa y conveniente res-
pecto de las mujeres y de los niños; no sé qué reconocimiento de las mer

-cancías ú objetos manufacturados, que, segun se entienda, ό  es cosa ya 
.prevista en los Cόdigos penales, ό  nos couduciria á las antiguas leyes de 
policía; el restablecimiento de los gremios, solo aceptables por lo que  Ic-
iiian de asociaciones, pero en modo  alguno  en lo que eran efecto de un 
.espiritu de absurda reglamentacíon; y la retríbucion proporcionada del 
trabajo, deseo  exceleiite y justo que á todos nos anima, ί ηcό gπιtα que to-
dos nos esforzamos para descifrar, pero que si lo encomendáramos al Es-
tado, nos conduciría ά  una aplicacion universal de la tasa. 

Este novisimo socialismo autoritario es, en la esfera de la vida, una 
protesta contra la  estrechez del antiguo individualismo ortoxodo, y acu-
sa,  en el ό rde ιι de la realidad, la necesidad de la tutela temporal del Es-
tado; pero peca al desnaturalizar el fin de éste atribuyéndole el ejercicio 
de aquélla como  funcion permanente, é incurre en una grande y manitles-
ta inconsecuencia, notada por el Sr. Pisa, puesto que al modo que los 
conservadores índívidualistas cometen la de admitir en el ό rden ecοηόmί-
-co una libertad absoluta que niegan respecto de las otras esferas de la ac-
tívidad, estos socialistas liberales que. como hemos visto, la rechazan en 
aquélla, la piden sin limites para e1 arte, la ciencia y la religion. Ambos 
escollos se  salvan manteniendo la justicia y la conveniencia de 1a tutela, 
pero  en los tér ι inns que en el  dia  anterior tuve el honor de exponer; esto 
es, no caminando l. una constitution del Estado, que seria, por lο absor-
bente é invasora,  analoga  á la del antiguo régimen,  auiaquc hubiera de 
inspirarse en otros principios y en muy distintos ρrοpό sitοs, sino facili

-_tando y alentando la formation de los organismos sociales que en el por-
venir hαbrán de realzar por sí é índependientemente los distintos fines 
de la actividad. 
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xxvi. 

El socialismo radical, militante más que científico, se caracteriza por  
su organization unitaria é internacional, y porque, atento más á un ínte-. 
rés de clase que preocupado con cuestiones de teoría ó de escuela, entra, 
c oino dice Dameth, en una campaña en la que todos marchan de acuerdo 
para combatir sin cuidarse mucho del desenlace. La formation de la Aso-
ciacion internacional de trabajadores, los terribles sucesos de la Co»zrnv-
ize, el asombroso desarrollo del socialismo aleman, la aparicion del parti'-

-do obrero en los Estados-Unidos de Νorte-América, son hechos que reve-
Ian  su  trascendencia é importancia, y la  necesidad  de prestar á este moví

-míento una especial atencion. 
Esta escuela ha tendo en el presente debate un digno representante en 

el Sr. Borrell, de cuya presentía en este si t io debemos todos felicitarnos; 
porque,  asi como hace años, cuando  ms  ardiente era en la Isla de Cuba. 
la lucha, hoy por fortuna terminada,  al ver el efecto favorable que en  mi 

 insular había producido la ám ρΙ i α libertad y la ilirnitada tolerancia que 
presiden á nuestras discusiones, decía un amigo  rio:  α; Ah, si pudiéra-
mos traer al Ateneo á todos los cubanos!...» yo digo á mí vez: 1Ah, si 
nos fuera dado traer al Ateneo á todos los obreros socialistas!... Mnchos 
errores se desvanecerían,  nrnchas  desconfianzas  de clase se dep οndri'n, y 
la εolucion del jroblema social daría un  gran paso. 

El Sr. Borrell comenzó tratando una  cuestion pτévia, qne es de gran-
disímo interés, porque recae sobre dos de los caractéres más peligrosos 
de este movimíen to. El proletariado, deciá, nada espera de la religion ní 
de la política;  corisidera á ambas incapaces é impotentes para resolver el 

problema;  rnis ann, las estima conio un estorbo, y por eso se pone en-
frente y anatematiza todos los partidos  politicos y todas las religiones,. 
no ésta ó aquélla, sino la religion misma, que llegó á declarar inmoral 
el Sr. Borrell. De aqul, por una  parte,  la supresion del aspecto religioso 
del problema social; y por otra, la tendencia á organizar el proletariado 
enfrente de las otras clases, constituyendo el partido obrero.  

Nada  tendnia de extraño, en medio de la profunda crisis religiosa en 
que  estarnos envueltos, que el Sr. Borrell desconfiara de esta ó aquella 
religion y lυη de todas las existentes; de lo que no nie puedo dar cuenta 
es de que la rechazara en absoluto, y ménοs que lo hiciera en nombre de 
Ia moral,  cuando precisamente la una  encueiitra en la otra apoyo y alíen-
to, así en su punto de partida como en su término final Es aquel la aL-
negacion, el desinterés, el cual no se explica sino partien do de la subor-
dinaciοn de la parte al todo, puesto que sin esto cada  urio se constituiria 
en centro de vida al cual tratarla de sujetar la re stante realidad. Es éste 
la realization del bien, el cual no se comprende sino medí ante el recono-
cimiento de un bien absoluto en que est  á comprendido el destino uníver- 
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sal de los seres; y la religion sirve á ambos fines en cuanto nos subordina 
y nos liga al infmilo, 1 D íos. Compare el Sr. Borrell la diferencia qu e 
hay entre el artesano á quien se manda levantar una pared sin decirle lo 
que es el edifico de que va  á formar Farte, y otro  que,  árales de poner 
manos á la obra y durante ella, tiene á la vista el piano de aquél;  compa-
re la que existe entre el soldado ignorante que va  á εαmραΓ a y se bate sin 
saber la causa por que da su  sangre  é ignorando el objetivo de las accio-
nes que se empefian, con el instruido soldado aleman que luchaba hace 
pocos años en Francia sabiendo lo que significaba para su patria la con-
tienda y llevando en la mochila un  piano  que le ρermitía seguir  cl  curso 
de las operaciones, y podrá sospechar la diferencia que hay entre vivir con 
religion ó sin ella. En un caso el hombre sabe que su obra en la vida se 
enlaza con la de los demás, y subiendo de grado en grado, la de un pue

-Llo con otro pueblo, Ia de un siglo  con otro sig o, y de esta suerte el tra
-bajo del más humilde se dignifica y se  avalora  enlaz Ιιιdose con el de la 

humanidad toda; en e1 otro,  no ve en su  esfuerzo otra cosa que la  conde-
iiacion de un destino ciego, y ride su efιcac ia por los efectos  inniediatos 
que produce para su bien personal. Las olas son montañas de agiia para 
e1 que surca el mar embravecido, y prominencias aρénas perceptibles para 
ε1 que las conte m pla desde tierra á larga  distancia; las colmas de la falda 
del monte son alturas empinadas para el que las sube, y ondulaciones 
apénas apreciables para el que las mira desde las cumbres más  alias;  pues 
de igual modo las contrariedades de la vida son montañas ó granos de 
arena segun que las contemplamos á la luz de nuestro destino particular 
ó del universal de la realidad toda, á la luz de lo fι nito ó á la de lo in fini-
to, segun que el sentimiento religioso está en nosotros vivo ó muerto. Un 
hecho referido en  un  libro que acaba de publicar  an nor c-america-
no sobre la historia del socialismo en aquel  pa is,  demuestra, no ya  Ia 
exactitud de estas observaciones, sino que la realízacíon de ciertos planes 
y proyectos pide ante todo laintervencion de aquel sentimiento. De ochen-
ta  sociedades más ó mί nos comunistas, fundadas en los Estados -Unidos, 
sólo las que han surgido de determinadas senas cristianas, y quo son las 
ménos,  han  subsistido; las demas, inspiradas por lo general en la doctri-
na  de Owen ó en 1a de Fourrier, todas han fracasado. El hecho vale la pena 
de que el Sr Borrell medite de nuevo sobre este punto trascendental. 

En  cuanto  al otro, esto es, i. 1a pretension de desligarse de todas las 
parcialidades políticas y constituir el pcirtido  obrero'  aparte del error de 
que procede y en que, por enlazarse con el modo de concebir cl Estado, 
me ocuparé despues, tiene el gravísimo inconveniente de que lleva á 
susliluir los principios por el interés, en cuanto tiende directamente á ha-
cer de una clase un partido. Son los partidos  un  elemento necesario de la 
actual  vida  politica,  puesto que sólo mediante ellos es posible la  realiza-
cion práctica del self-governme, τ t; pero salta á la vista que lo que les ha de 
servir de núcleo, de bandera, de aspiration, tiene que ser una idea, la que 
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su adeptos deseen hacer encarnar ó mantener en las leyes, y por tanto,. 
qne el requisito para formar parte de éste ó de aquél ha de ser el aceptar 
aquélla. no el de pertenecer 1 una ιí otra clase social. Proclamar esto úl-
limo equivale á declarar  que  no se trata del interés supremo de los prín-
cipios, cuya justicia puede ser comprendida por todo hombre y por cuya 
realizacion todos pueden trabajar, sino de  un  ί nterés de más ó ménos in- 
-divíduos y á cuyo triunfo han de contribuirlos que lo tengan, y de aqui el 
carácter indiνidτcalista qee vela el Sr. Pisa en el socialismo moderno, 

-aunque haya una aparente contradiction en  los  términos. Que sí se reali-
zara semejante  pretension, quedaría rota la unidad  juridica y retrocede-
riamos á las enconadas luchas de clases de otro tiempo, perdiendo todo ί o 
ganado hasta aquí, son cosas harto manifiestas. Además, yn,  que  en otra 
ocasion he reprobado la supuesta ilegalidad del partido socialista, la per-
secucion de la Internacional y la ley de absurda represion que en estos 
momentos agita á Alemania, porque los condenados  al silencio y á la 
inaccion se dicen vencidos y oprimidos, miran como opresores á los que 
llaman privilegiados, hechan en cara á éstos que  iitilizan el poder, ga-
rantía de todos, en benelicio y provecho propio, y asi vuelve la sociedad 

1 resultar dividida en clases; debo decir tambien que,  silos  conservadores 
cometen una torpeza al seguir este camino, el proletariado ha dado prue-
bas de que no es la persecution la que le arrastra  poraquella senda, puesta 
que precisamente en los  Eslados-Unidos,  pals  que goza de una amplísima• 
libertad, es donde se presenta ya con earactéres alar ιnantes la constitu-
don del partido obrero, y allí no tiene escusa  alguna,  ni disculpa,  ní pre-
texto.  

En  cuanto  á las doctrinas del socialismo radical, en medio de la  va-
riedad de matices que  comprende, desde el purocoinuriisrno hasta los con-
fines del socialismo autoritario, las que  hoy privan en el espiritu del pro-
letariado se resumen en estas dos palabras; m τcCυ&lιamo y colectivismo. 
Con aquél pretenden resolver el pro hlema, hoy al parecer insoluble, de la 
equivalencia de los servicios, mediante una fijacion absolula de  los  pre-
cíos en vista del trabajo prestado, y prescindiendo, por consiguiente,. 
de la relation entre la oferta y el pedido; y no necesito decir, despues do 
10 expuesto en otro lugar, cómo por ese camino  no se alcanzará aquello , 
que se aspira. Con éste se propone resolver el problerna de la a ρroρ íacion 
de la tierra y del capital que entregan á colectividades ó  asociaciones  do 
obreros  para que mediante el trabajo de éstos adquieran aquéllos  el poder-
productor que por sí sólοs no tienen. Aparte de la doctrina referente á la. 
legitimid ι d de la renta y del interés, este último propósito no estaria fue-
ra de lugar sí no se pretendiera imponer por la fuerza, y de tal suerte gιιe• 
nadie pudría quedar fuera de esas agrupaciones  ni  producir por sí, pues-
to que resulta la extraña contradiction de  que  la tierra y ci capital, 
que es dado utilizar y aprovechar aquéllas, habrían de permanecer es-
tériles en manes del individuo. Es verdad que el Sr. Borell reconocía tres 
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formas de propiedad: ta individual, la social y la colectiva; cό sa en que 
todos estamos conformes, aunque no siempre empleemos los mismos tér-
minos; pero la cuestion estriba en  discernir  las cosas que pueden ser ob-
jeto de  cada  υπο de estos tres géneros de propiedad. El Sr Borrell admite 
la individual, pero, al parecer, és ιa la constituye tan sólo el fruto deli 
trabajo de cada ιιηο dentro de la respectiva asociacion, y del cual 
puede disponer para  consiimirlo, pero  no para emplearlo como medio 
de produccion; y Ι uégo ' ncluye en la social ó comun todo lo que es 
gratuito ó de uso comun, como el  aire,  la tierra inapropiada, los cami-
nos, etc., pero añadiendo que  niriguna de ellas pueda llegará ser propie-
dad del individuo en caso  algrnio; sólo Ιo  pueden ser de las agremiacio-
nes, únicas dueñas de la tierra y del captal, y de aquí la llamada nαcio-
nalίταιion de la tierra. Pero ¿cómo  lievar 1 cabo esta  expropiacion υu ί-
versal? Sin indemnízacion sería una iniquidad; con ella, ¿de dónde se sa-
caria el capital para adquirirla? E Ι interés que devengase el tornado  ί  
préstamo para este fin, ¿quedaría cubierto con la renta que produjera  Ia  
terra al Estado? Y luégo, ¿cómo haría éste la distribucion entre las aso

-ciacionps? ¿Sería posible impedir la competencia entre ellas, para que na 
surgieran los tan temidos incoή veníentes de la concurrencia? El Sr. Borrell 
no dejó de  utilizar  los trapajos de distinguidos escritores que han  defen-
dido la propiedad colectiva, y así nos recordaba el allme;id suizo preco-
nizado por Laveleye, y á υη por Stuart Mill; pero una cosa es mostrar que 
en Ia historia es aquélla propiedad anterior á la individual,  que  ésta pre-
domina hoy de tal modo que puede envolver ciertos peligros, que con-
viene que las sociedades y  los  pueblos en que la tierra se ha de distribuir 
y organizar como de nuevo, por ejemplo, en Australia y en los Estados

-Unidοs, tomen en ciierita todo esto, y otra al pretender  destruir  la orga-
nizacion existente, imponer las agτ emiaciοnes de oticios con menoscabo 
de Ia individualidad, y al fin y al cabo convertir  at Estado en único pro- 
ductor y propietario universal. 

Porque éste es el momento dé hacer notar que, por más que el socia-
lismo radical parezca que niega el Estado, en realidad de verdad sucede 
todo lo contrario, sin que haya una diferencia  tan esencial, como á pri-
mera vista parece, entre las dos fracciones en que αgυél es ιá dividido: 
munic^ρα[ Stas ó comunalistas y anarquzstas. Estos, uno de ellos cl Se-
ā ιοr Borrell, dice, en efecto, que quieren  suprirnir el Estado; pero luégο 
rosulia que cada una  de esas corporaciones ó asociaciones de oficios será 
necesariamente un Estado, como el  municipio  ó el comun de los otros; 
asi como en 1mbos casos las relaciones entre  unos  y otros círculos, 11á-
mense como se quiera, habrán de determinar la formation de otros su-
periores,  es decir, el Estado provincial y el  nacional.  Cabe discutir Si ésto 
habrá de verificarse de abajo arriba, ó al contrario, si  particndo  corno 

 base del pacto ó de otro principio,  etc; pero la  existencia  de aquél en sus 
diversos grados es tan evidente é ineludible, que ní siquiera se pondría 
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n duda si  10 se confundiera su  esencia  con las formas transitorias qae 
reviste,  y sí no se le ídenlifιcara con los poderes oficiales  que  son sólo 
una parte del mismo. Ubi societas, ibi jus; ante esta verdad axíomátíca, 
todas esas negaciones se  desvanecen.  Pero  repito  que todo es pura apa-
riencia,  pues precisamente lο que se intenta hacer es  una  série de Esta

-dos productores; y, como dice el Sr. Reynals, ya sabemos lo que es el 
Estado productor. 

Además, este movimiento iniciado  y sostenido por el socialismo  radi-
cal y militante se caracteriza por la importancia predominante, casi ex-
clusiva, que da al fin económico, por la antipatia á todo lo que sea jerar-
gυ ία, por el interés de clase en que se inspira y por el espíritu  revoliicio-
nario que lo anima. 

Por lo primero, reniega de la religion y de la politica, y si pide  Ia ins-
truccíon iηι tegraί , es en cuanto este  auxilio  de la ciencia y del ante es un 
medio  para  la production económica. Por lo segundo, aspira á una ί gu αl-

•.dad utópica é imposible, pareciendo á veces desconocer que  silos  tiempos 
ban concluido con muchas α ristοcrácias, con muchas  jerarquIas, hay 
una que se funda en el propio y peculiar modo de ser de cada uno, que 
es imborrable; otra  que  es producto del ejercicio de las facultades, medios 
y energias de cada cual, que subsistirá siempre; y otra, por ιilt ι mo, que 
se asienta sobre éstas y además sobre el mérítο contraído en la obra de la 
vida, la aristocracia del carácter, la de la virtud, en  una  palabra, la del 
prestigio; y de aqui esos Santos de la Humanidad cuyo recuerdo y apo-
logia  han  estado á punto de hacer del Sr. Revilla, no un santo, sino un 
ιιlártir. Por lo tercero, se orga niza el proletariado enfrente de las otras 
clases sociales,  como  Si se  preparara  i. vengarse de éstas, é incurre en la 
extraña inconsecuencia de proclamar, acá en el viejo  rnuildo, la union en-
tre los obreros todos, y declarar  Ia guerra, allá en el nuevo, á los pobres 
εhínos, como sí la solidaridad de intereses hubiera de detenerse ante esa 
diferencia de raza ιi de color. Y por lo último, todo lo espera y todo lo 
aguarda de la revolution violenta, olvidando que ésta es buena para  des-
‚ruin, para  apartar obstáculos, pero que no lleva en sí misma el poder de 
reconstruction. Nada  tail frecuente como el oir decir: sí la clase  media 
transformó la antigua propiedad  rcvolucionaniarnente, ¿por qué no ha de 
poder el proletariado transformar la actual del mismo modo? Por dos ra-
zones: la primera, porque allí donde la revolution politica, coetánea de 
aquella otra social, se ha llevado á cabo, tienen hoy todos los individuos 
y todas las clases  mcdios pac ί ficos de hacer triunfar las reformas, medíos 
qiie no daba ciertamente el  antiguo régimen; y segundo, porque, como en 
otro lugar queda dicho, el problema social de entonces era por esencia 
^ιegativο y consistió  tan sólo en quitar á la propiedad de la Iglesia y de 
la nobleza los caracteres de amortizada y vinculada que por exception 
tenía y hacerla entrar en las condiciones del deeclto coinun, mientras 
que  aliora lo que pretenden esos mismos que tan ta fé tienen en la efica- 
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εia y onιnipotencia de la revolution es  nada  ménos que la creacion de un 
τιuevο derecho de propiedad. Es esto tan exacto, que yo estoy seguro de 
que  Si el Sr. Borrell, que sinceramente declaraba las dudas que abrigaba 
respecto de las  exceleiicias de su sistema, tuviera en su mano el hacer esa 
revolution, no dejaría que se desencadenara; porque caería en la cuenta 
de que con ella iba á surgir la necesidad de concretar sus principios dán-
doles aquella condition de yacetables que le exigía, aunque en vano, el 
:Señor Revilla. 

Estas doctrinas, estas aspiraciones, estos caractéres del socíalísmo ra-
dical y militante son los de la conocida Asociacion internacional de  tra-
bajadores, fruto y criatura del movimiento iniciado y mantenido por 
aquél. Representando y siendo una  protesta viva contra Ia actual organí-
zacion social y un ensayo de reconstruction sobre nuevas bases, muestran 
sus adeptos  ms  conformidad  al hacer la crítica de Ιo existente que al afir-
mar y desenvolver sus propos principios, pues que la ρι áctica muestra 
cuán pronto han  comenzado  las  divergencias cuando se ha llegado á des-
entrañar lo que encierran los términos mutualismo y colectivismo, y mas 
aún al precisar el εοικtρ tο del Estado que los ha dividido en municipa-
listas y antxrg τιistas.  Constituida  Ia famosa  Asociacion para dar al prole-
tariado una organization que sirva así para la defensa como para el ata

-que, inspirala el estrecho interβs de clase, alimenta deseos de venganza, 
aspirando á supeditar á los elementos conservadores y á implantar una  
igualdad con la que es incompatible toda jerarquía, y proclama á toda 
hora y en todo momento las excelencias,  Ia justicia y la conveniencia de 
la revolution. Por esto precisamente es un peligro para  Ia civilization mo-
derna, en cuanto niega y contradice algunos de los principios  coii más 
empeño por ella mantenidos Y. sin embargo; no sólo rechazo esos proce-
dimientos empleados E 'ara  matar la Internacional, cuales  son el de decla-
rarla ilegal y el absurdo de crear un derecho exclusivo para perseguir al 
partido que mantiene y propaga una doctrina, medidas  que  sirven  tail 
sólo para exacerbar  al proletariado y dar ocasion á que se agraven los 
lados malos de este movimiento, sino que ni siquiera deseo su muerte ó 
disolucion. Es natural que ansíen ésta los que la  consideran como una es-
pecie de cuadrilla de bandidos ó malhechorcs;  pero todos los que por ho-
nor de la humanidad repugnen creer que millones de hombres de todos 
los pueblos civilizados se asocien y entiendan para preparar y cometer 
crímenes, y nada más, los que  reconozcan  que en las quejas del proleta-
riado hay mucho de exacto y de atendible y que el que él se equivoque 
ni describir la enfermedad y at proponer el remedio no es razon para que 
deje de estudiarse la índole de aqiiella y Ia posibilidad de éste; los que 
admitan que, cuando menos, hay en la hiternacional una cosa que  con 
gazon elogiaba el Sr. Rodriguez, la de haber hecho la aplicacíon más 
extensa hasta hoy conocida del principio de asociacion; los que, por últí-
mo, vean cómo 1a libertad,  Ia  justicia y Ia tolerancia han convertido en 
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Inglaterra á las trades'unions, responsables ántes de no pocos desafueros, 
en asociaciones  licitas  cuyo in flujo, reconocido y respetado por todo  el 
mundo, hace que sean al presente un elemento  importantisirno y podero-
so de aqiieila sociedad; η ί η gιιτιο de éstos se sorprenderá de que yo desee, 
no qui muera la Asociaeion inter,zacional de  trabajadores,  siiio que  viva 
y se reforme deponiendo su fácil asenso á las  utopias,  renunciando al es-
trecho interés de clase, rechazando ciertos procedimientos que la concieii-
cia moral no coiisiente, y sustituyendo el espíritu revolucionario por la 
fe en la propaganda pací fica Desgraciadamente, este desco no lleva Tra-
zas de realizarse, porque sí de un lado los  politicos del continente siguen, 
por lo general, una conducta opuesta á la observada en este  puIlio por los 
de la Gran Bretaña, de otro los obreros más tocados de aquellos vicios y 
prejuicios miran hasta con desdén á aquellos de sus compañeros que para 
resolver estos graves problemas utilizan  Ia asociacion, la cooperacion, la 
lucha  pacifιca y tranquila,  sentirniento que expresaba cruda y brutal 
mente un trabajador de Paris en 1868, diciendo: «el obrero que ahorra, 
hace traícion á sus herniarios » 

Y hé  acpiI lo que me proponia deciros acerca de las escuelas que han 
tenido voz en esta discusion. De proposito me he concretado á hacer las 
más veces solo consideraciones µenerales, porque habria tenido que  re-
pelir macho de lo dicho en el  dia  anterior sí hubiera examinado de  nuevo 

 el punto ι1e vista de cada uno respecto de las cuestiones a11í  dilucidadas.  
(lue l ο ιιηο sirva de complemento á lo otro; así y todo, no son pocos los 
vacíos que de seguro habreis de hallar. 

Réstame, ántes de concluir, ver qué enseñanzas podremos sacar todos 
da este prolongado é importantísimo debate. 

XXVII. 

Lo puesto en cuestion es el valor, la  justicia  y el fundamento de la 
actual organization social. El individualismo tiende á defenderla y ensal-
zarla, incurriendo  cmi frecuencia en el error de  atribuir  al estado de lie-
cho de las instituciones econ ό m cas las virtudes y excelencias que en-
cuentra en ellas cuando  las  esludia en su pura esencia. El sncialismo  tien-
dc á censurarla y atacarla, incurriendo á menudo á su vez en el error de 
concluir del estado hώ tό rico de αηιι έ ΙΙ as la imposibilidail de otro mejor,. 
y por tanto su condenacion en absoluto. El  individualismo  la considera 
como  fruio de la libertad, y sό l ο por esto lo estima buena; el socialismo- 
sostiene que, destruida  Ia antigua, es preciso sustituirla  con otra, en  vez 

 dc contentarse  con la atomistica que  boy  existe, para llegar asi al  reinado 
 de la igualdad. Y en medio da estos opuestos  y parciales  sent  idos,  el ins-

unto de la huinanidad y los esfuerzos de algunos pensadores pugnan por  
encontrar 1a armonia que se presiente entre e1 todo y la parte, entre  el 
individuo y la sociedad, entre la libertad y la  igualdad,  entre la autono- 
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rnia personal y 1a organizacíon social; teuidencia que lleva á proclamar  Ia 
necesidad de  reconstituir  esta, sustituyendo las antiguas instituciones  coii 
otras que se refieran á los varios fines de la  actividad humana; caminando 
á Ia libre organizacion de la igualdad; reemplazando las antiguas jerar-
qufas hístórícas con las permanentes que se fundan en la  virtud,  la  cien-
cia, el carácter, en una palabra, en el prestigio; y manteniendo la liber- 
tad conquistada, pero dándole una  direccion ética en el sentido que  piden 

 á la vez la razon y el bien comun. Por todo esto os decía al comenzar que, 
en  mi  juicio, para resolver el problema social, se han de inspirar:  el índí-
víduo, en la solucion cristiana; la sociedad, en la solucion socialista, y  cl  
Estado en 1a solucion individualista; por esto entiendo que sí el ilustre 
Rossi daba muestras de su perspicacia cuando hace cuarenta años declara-
ba que el Código Napoleon era molde estrecho para la nueva vida social, 
veía con no mβnos claridad el camino por que se debía marchar cuandn 
decía:  «en las sociedades modernas el índividuo está  deinasiado aislado, 
demasiado concentrado en sí  mismo;  y esta misma independencia  perso

-iial que lο eleva, se eonvierie en una causa de debilidad y de atraso  para  
todos. El correctivo se encuentra en las  asociaciones voluntarias,  que  
multiplican las fuerzas por la union, sin quitar  al poder  individual su 
energía, su moralidad, su responsabilidad.» «La asocíacion, escribia otro 
ilustre economista, Μ. Chevalier, ahuyentará el pauperismo, y reunirá 
en un órden social regular los elementos, hoy sin cohesion, de las socíe-
dades  modernas.  El principio de asociacion dará al mundo la paz de  que  
está tan sediento.» En efecto, la asociacíon libre, si en cuanto es libre 
deja á salvo nuestra  siistantividad, nuestra  condicion de personas, en 
cuanto es asociacion, responde á todas las exigencias de nnestra natura

-leza social, á nuestra coiídíc on de miembros de un todo, y puede  servir  
por lo niismo para la constítucion de los nuevos organismos. 

La humanidad camina á esta armonía para resolver la a ττtinomia ó 
contraste que hay entre las condiciones de la vida social de los primeros 
tiempos de la historia y las ,que reviste en los presentes Predomina en 
aquellos Ιo coinun, Ιο total, lo homogéneo, como  diria Herbert Spencer; 
el status, como dice Sumner Maine; en éstos, Ιπ particular, lo libre, Ιo he-
terngéneο, el contrato; en los unos la famíl ia ó la tribu es la unidad fun-
damental de la sociedad, míéntras que en los otros lo es el individuo; y 
por ello á éste se le vé hoy por todas partes, entónces en  ninguna;  ántes el 
todo le imponia  su  condicion y modo de ser; hoy, é Ι se los crea á si  pro-
pio.  Ahora bien; l ο que tiene de esencial cada época de la historia es 
bueno,  y por lo mismo ιíti Ι y aprovechable; lο que importa es completar-
Ιο  con la nbra igualmente valiosa, aunque igualmente parcial, de los  dc-
m; cosa que toca tanto  mis  hacer á la presente, cuanto que sí de un 
ladο  durante  ella ha surgido una nueva  vida  social, de otro es Ia síntesis 
de toda la producida en el tiempo; ella ha utilizado los elementos sanos 
de la civilizacion romana, de la germana y de la cristiana, cuya lucha  y 
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combinacion constituye el fondo de la Edad Media; ha  aprovechado  los 
de Ia griega que le reveló el Renacimiento, y comienza ahora á sacar en-
señanzas de la de Oriente, ántes desconocida y menospreciada, y de la de 
los comienzos de la vida que tanto interés despierta al presente, entre 
otros motivos, por ese  contraste que forma con )a actual, por esa como 
antinomia  entre lo comun y l ο libre, Ιo total y lo particular, l ο lιomoge-
neo¡y lo heterogéneo, el status y el contrato, que ha de resolverse en  una  
armonía que sea composícion de lo esencial que expresan unos y otros 
términos. 

Del carácter general del problema social y de la actitud de las escue-
las y de los partidos respecto de έ Ι,  tal cual se ha reflej ado en este mismo 
debate, se desprenden dos enseiιanzas: iina para la democracia en  parti-
cular, otra para cuantos se interesan en los destinos de la humanidad 
Permitidme que sobre ellas diga dos palabras para  concluir. 

Cuando fijo los ojos en las complicaciones politicas y sociales en que 
estamos envueltos, no puedo ménos de recordar que un filósofo antiguo, 
Platon,  decia que en cada Estado griego había dos Estados: el de los ρο-
bres y el de los ricos; que un publicista moderno,  Maqiiiavelo, escribió 
estas palabras: «cuando triunfa la democracia de Ia aristocracia, queda la 
cuestion entre pobres y ricos;» y  que un escritor contemporáneo, Lave-
leye, afi rma que «las democracias que no llegan á conservar la igualdad 
de condiciones, y donde dos clases hostiles, ricos y pobres, se hallan 
frente á frente, llegan al depotismo pasando por la anarquía;» y recuerdo 
estas  frases,  que son como avisos que se repiten ά  través de Ia historia, 
porque esos peligros que se denuncian puede desencadenarlos hoy la de-
mocrac ía moderna  lo mismo negando la existencia del problema social y  
declarándose individualista  á out rauce, que enarbolando la bandera  con-
traria y declar άndοse abierta y resueltamente socialista. Si hace lo pri-
mero,  rompe todo vínculo con el cuarto estado y lo  lanza  á formar el 
partido obre^•ο, contribuyendo así ά  perpetuar las antiguas luchas de 
clase, cuando  es iino de sus más imperiosos deberes el hacerlas imposi-
bles en Ιo  futuro;  silo segundo, comete el gravisirno error de formular  un 

 prograrna vago é índef^nido que cada cual interpretará como mejor le 
cuadre, y que servirά  grandemente para despertar recelos y Icmores en 
las clases conservadoras, y engahosas ilusiones en el proletariado.  Hoy 
por boy, 1a democracia, como partido gobernante que es ya en unos  pal-
scs y que Ιο será  mils pronto ó más tarde en todos, no puede  iii debe 
aceptar  iii rechazar estas ó aquellas soluciones del problema social; ántes 
bien proclamar la conveneencía de que á Ia sombra de la ά m ρ l ί α libertad 
que ella garantiza  se discutan todas á fin de que  llegiie así  1  constituirse 
y desenvolverse la ciencia social, apénas hoy formada, como decía  con 
razoii el Sr. Siinarro, sin  perjuicio  de  ir  entre tanto llevando á cabo re-
formas  parciales  y siicesivas en aquellos puntos concretos en que las re-
clama la opinion pública reflexiva é ilustrada. 
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Y hé aquí la otra  ensefianza que, como os decía, debemos sacar todos 
de este debate. Los m's de los oradores han mostrado desconfianza y 
descontento de sus  propias soluciones; y á diferencía de lo que sucedía 
cuando en años anteriores discutíamos otros problemas, al dilucidar éste, 
en todos los discursos, y en este mio rnás aim  n que en los vuestros, ha 
reinado una vaguedad y una especie de palidez que acusan la indecision 
del espiritii; por lο cual no es maravilla que el último  dia  cerraran esta 
discusion los Sres. Revilla y Sanchez, declarando agυe que el problema 
social es insoluble, y éste, que el enfermo existe, pero que no se conoce 
el  modo  de curarlo. Pues sí es tal el estado de la cuestion, que apénas hay 
quien vea ó crea ver claro en ella, y al mismo tiempo todos han  venido  
ί  convenir en que existe, y si nadie puede ya desconocer que no son hoy 

el sacerdote, ní el  guerrero,  ní el rey, ni el sabio quienes resuelven tales 
problemas, y sí la sociedad misma, mediante el concurso de todos sus 
elementos, energías y  organismos, esto es, dando voz y voto á todas las 
clases, á todas las escuelas, á todos los partidos, á todas las instituciones, 
¿no es claro corno  la  luz  del mediodía que en medio de tantas dudas y de 
tantos diversos puntos de vista, hay una cosa en que todos debemos con-
venir, que es la necesidad de autorizar la libérrima dircusion del ρroble-
^ηα social? ¡Ojalá se convenzan todos de que ésta es la condícion primera 
é ineludible para llegar á  una  soluciοn de ραz y de justicinl 
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